
  


  
    
  


  
    Amy Bolger es la mayor de cinco hermanos, todos ellos hijos de una desheredada y un marino arruinado. Los Bolger son felices, a pesar de las calamidades, hasta que Eleanor, la madre, contrae una enfermedad que la va debilitando irremediablemente y contra la que no tienen medios para luchar.


    Kian, heredero del clan MacKinnon, ha tenido que enfrentarse de nuevo a una trágica pérdida y sabe muy bien quién es el culpable de su desgracia. Cuando Amy y Kian se conocen, ella piensa que él es un arrogante y un gruñón y él que ella es una bruja en busca de hierbas para sus pócimas. Pero Kian también piensa que ella es perfecta para su maquiavélico plan.


    Dicen que la venganza es un plato que se sirve frío, pero las cosas no siempre salen como esperamos.
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  Amor y venganza


  Jana Westwood


  Capítulo 1


  Nevaba y la comitiva avanzaba en triste y lenta procesión. El ataúd, cubierto por un paño mortuorio, era cargado por los más allegados al finado. De cerca le seguían el resto de los asistentes, entre los que estaban su mujer y sus dos pequeños hijos.


  La procesión avanzó hasta el cementerio de la iglesia con lúgubre ánimo y profunda solemnidad. Una vez frente a su destino mortuorio, el ataúd ocupó su lugar eterno en la tierra de sus ancestros y los excavadores lo cubrieron con esa tierra y lo coronaron con cepellón.


  Los campesinos comenzaron a dispersarse después de despedirse de la familia del difunto y quedaron allí tan solo los más cercanos. El pastor se ofreció a acompañarlos en su regreso para reconfortar su ánimo y ayudarlos a aceptar su suerte con resignación, pero el señor del castillo declinó el ofrecimiento con talante serio y visiblemente afectado.


  El camposanto quedó desierto y solo los muertos permanecieron bajo la nieve incesante de los últimos dos días. Los muertos y una sombra, oscura y silenciosa, que se había mantenido oculta tras los árboles. El caballero oscuro se acercó hasta la tumba reciente y se detuvo frente a ella con semblante serio. El viento sopló con más fuerza, mientras la nieve empezaba a cubrir con su manto aquella tierra recién plantada. Las nubes tapaban por completo el sol y más parecía a punto de anochecer que la mañana de un nuevo día.


  Con el sombrero en la mano y semblante impertérrito el misterioso caballero permaneció allí durante mucho rato. Quién sabe si estaba rezando por el difunto o si quería asegurarse de que no iba a regresar a atormentarlo.


  Se dio la vuelta para marcharse y se colocó el sombrero sobre la cabeza empapada. Lentamente, como si una cuerda tirase de él para que se quedase, regresó al camino por el que había llegado. Su sombra se alejó del cementerio y la soledad lo siguió, abandonando su lugar junto a los muertos.


  


  —Y ahora qué, mi querida señora Bain, ¿ya sabe lo que va a hacer Matilda?


  La que hablaba era Poppy MacKinnon, la septuagenaria abuela de Calum MacKinnon, el finado al que acababan de enterrar en el cementerio familiar. La pregunta que había formulado iba dirigida a la madre de Matilda, Yvaine Bain, y su intención era que la mujer dejase de llorar al menos unos minutos, ya que no creía que ningunos ojos pudiesen soportar tantas lágrimas.


  —Está empeñada en quedarse en la granja —⁠respondió Yvaine secándose con su pañuelo⁠—. No quiere ni oír hablar de venir a vivir a casa con su padre y conmigo.


  —Una granja es demasiado trabajo para una mujer joven y con dos niños de la misma edad. Es una estupidez —⁠aseveró la anciana apoyando las manos en su inseparable bastón⁠—. Esta juventud de hoy en día no hace caso a sus mayores. En mis tiempos no habría tenido nada que decir al respecto, haría lo que se le dijese.


  Poppy MacKinnon había nacido con el siglo lo que, según su criterio, le daba autoridad respecto a cualquier tema que se tratase.


  —Su hija necesitará de todo su apoyo, señor Bain —⁠dijo Sarah Needham mirando a Graham Bain, el padre de Matilda. Los dos habían escuchado las palabras de la abuela MacKinnon ya que estaban situados muy cerca de las dos mujeres.


  Graham miró a la joven esposa de Daniel Needham y asintió con la cabeza. Sentía una profunda tristeza y luchaba por mantenerse fuerte para no denostar su masculinidad. Ningún hombre de las tierras altas muestra sus debilidades en público.


  —Lo tendrá, no lo dude, señora Needham. Mi hija es fuerte y superará este terrible golpe. Calum era muy querido para nosotros… —⁠carraspeó para aclararse la garganta y disimular que se le rompía la voz⁠—. Era un gran muchacho.


  Sarah asintió y desvió ligeramente la mirada para posarla sobre Kian, que en ese momento atizaba los troncos de la chimenea. Sabía que estaba destrozado, pero no podía acercarse a él precisamente por eso, demasiado vulnerable para tenerla cerca. Sintió la mano de su esposo en su espalda, reconfortándola. Daniel sabía en lo que estaba pensando, la conocía demasiado bien. Sarah le había contado toda la historia que había entre Kian y ella y siempre se había mostrado comprensivo y seguro de su esposa.


  Kian estaba enamorado de Sarah desde siempre. Habían sido amigos desde niños y crecieron convencidos de que algún día se casarían. No hubo compromiso oficial, tan solo algún beso en los labios, pero los dos daban por hecho que su destino era estar juntos.


  Cuando Daniel Needham apareció en la vida de Sarah su mundo cambió para siempre. La primera vez que Daniel la besó supo que nunca había estado enamorada de Kian. Se enamoraron de un modo tan suave y ligero, como el aleteo de un pájaro. Cuando Sarah habló con Kian lo vio quebrarse ante sus ojos, nunca antes había sentido un dolor como aquel. Lo quería muchísimo y hacerle daño le rompió el alma.


  Tardaron casi un año en recuperar la amistad que tenían. Él le dijo que la amaría siempre, pero que aceptaba que ella no le amase. Ella le dijo que un día encontraría a una mujer a la que amar de verdad y entonces comprendería que aquello que sentía por ella no era verdadero amor. El amor era otra cosa. Lo que ella sentía por Daniel. Lo que Matilda sentía por Calum. Al mirar a su amiga pensó que era demasiado joven para ser viuda.


  Matilda MacKinnon observaba a Poppy MacKinnon con serena expresión. Ella también había escuchado las palabras de la abuela de su marido. Aunque todos creyeran que no se enteraba de nada de lo que sucedía a su alrededor, era plenamente consciente de lo que decían o pensaban. No había derramado ni una lágrima durante el funeral y tampoco ahora que estaban en el castillo que había pertenecido a la familia MacKinnon desde mucho tiempo atrás. Era sorprendente que el edificio siguiera en pie después de las guerras, asedios y el sinfín de problemas que habían sacudido a Escocia durante siglos. Calum siempre decía que aquellas paredes se sostenían gracias al inquebrantable carácter escocés. Una punzada de dolor la atravesó entrando por el costado hasta el corazón. La imagen de su esposo desangrado en el establo del castillo, junto a Azabache, el caballo de su hermano, la dejó de nuevo sin aliento. Había ido a morir allí, para estar más cerca del castillo. De sus raíces. Era una forma simbólica de no morir solo y también de evitar que los gemelos pudieran verlo, claro. Levantó la mirada de su taza de té y sus ojos se encontraron con los de Kian, su cuñado, que permanecía ajeno a todos. Estaba de pie junto a la chimenea y su mano sostenía un vaso de whisky.


  Kian era el hermano gemelo de Calum, gemelos idénticos, y sin embargo ella podía diferenciarlos, perfectamente, incluso en la distancia. Calum era el más alegre de los dos y el más dulce también. Kian tenía la dureza de los hombres de las tierras altas, era serio y callado, no como su hermano que siempre tenía algo que decir. Pero los dos tenían los mismos ojos azules, que parecían brillar en la oscuridad de lo claros que eran, la misma nariz perfecta, los labios generosos y una mandíbula rotunda y fuerte. Tan iguales y tan distintos a la vez. Matilda se llevó la taza de té a los labios y bebió de manera mecánica, como si fuese una medicina que debía tomar. Amaba a Calum tanto como una mujer puede amar a un hombre. Lo sentía con cada respiración, en cada porción de su piel. Pero en ese momento la rabia y la angustia por lo que había hecho inundaba su corazón y amenazaba con ahogarla, dejando fuera cualquier otra emoción.


  —¿Te traigo más té? —preguntó Eve.


  —No, gracias.


  Eve se sentó junto a su cuñada y le cogió una mano para reconfortarla, pero no se molestó cuando ella la apartó con suavidad. Eve MacKinnon era la hermana pequeña de Calum y Kian. Su pelo castaño era como el de sus hermanos, pero sus ojos eran de un azul acerado, más oscuro, y sus facciones más suaves y delicadas, como las de su madre. Eve vivía en el castillo con Kian, que, desde la muerte de sus padres, había sido su protector. Para Eve no resultaba nada fácil estar allí, entre todos sus familiares, tras el funeral de Calum. Después de todo, ella era la culpable de su muerte.


  
    —Dios mío, Eve, lo he perdido todo. ¡Todo! Mis hijos…


    —Habla con Kian, él sabrá qué hacer.


    Calum la había mirado horrorizado y la agarró de los hombros, nervioso.


    —Ni se te ocurra decirle nada. Eve, por favor, no hables con Kian.


    —No voy a decirle nada, debes ser tú quien se lo cuente. Ya sé que se pondrá furioso, pero tienes que hacerlo, Calum.


    —¿Cómo le voy a decir que he perdido mi parte de la herencia jugando a las cartas? No, tengo que solucionarlo, hablar con Henry, pedirle…


    —¿Henry? ¿Has dicho, Henry? No hablarás de Henry Legard.

  


  Eve recordaba la desquiciada mirada de su hermano como si lo tuviese delante en ese mismo instante.


  
    —Sí, de ese malnacido hablo.


    —¿Has jugado a las cartas con él?


    —¡Tenía que hacerlo! Era necesario…


    —¡¿Por qué, Calum?! —En ese momento sintió temblar el suelo bajo sus pies.


    —Juró que se vengaría de nuestra familia y todos sabíamos que un día cumpliría su amenaza. Debía hacer algo para impedírselo, yo lo traje hasta nosotros…


    —Calum… ¿Henry se va a quedar con tu herencia? ¿Con las tierras de nuestro padre?


    Calum se sentó como si las piernas no pudiesen sostenerlo y enterró la cara en sus manos. Ella sentía una debilidad extrema, pero comprendió que Calum necesitaba su ayuda. Se arrodilló frente a él y le acarició el cabello con la ternura de una madre, como solía hacer cuando eran pequeños y tenía alguna pena.


    —Habla con Kian, Calum, él sabrá qué hacer —⁠le aconsejó.


    —No puedo hacer eso, Kian me odiará si lo descubre. Sabes cómo odia que juegue. Debo solucionarlo antes de…


    —Se enfadará mucho, pero no te odiará.


    Calum había levantado la cabeza para mirarla y sus ojos tenían la mirada de un hombre desesperado.


    —Me odiará, Eve y lo sabes. No soporta la debilidad. Sé cómo solucionarlo, no es tan difícil. No he firmado ningún pagaré, fue mi palabra dada a quien yo creía un caballero, pero ni él era un caballero ni mi palabra importa ya.

  


  Eve recordó lo horrorizada que se sintió en ese momento al pensar que su hermano pensaba incumplir la palabra dada.


  
    —No hablas en serio —le dijo entonces.


    —Quiero demasiado a mi familia como para dejar que pasen por esto. Matilda… la amo muchísimo y a los gemelos…

  


  Eve sintió un estremecimiento en los huesos, como si un viento helado se hubiese arremolinado a su alrededor. Y sus ojos buscaron a Calum entre los presentes.


  
    —Merezco lo que me pase —escuchó la voz de su hermano⁠—, he sido un mezquino estúpido e inconsciente. Kian me dijo muchas veces que mi debilidad por el juego acabaría por destrozarme la vida. No puedo permitir que sea mi familia la que pague por mis errores. Lo solucionaré, Eve, te lo prometo.


    —Pero ¿cómo? ¿Cómo vas a solucionarlo?

  


  Eve se llevó la mano a la mejilla, allí donde Calum había puesto la suya con delicadeza y ternura.


  —Cada día te pareces más a nuestra madre —⁠musitó⁠—, eres tan bella y dulce como ella, aunque te esfuerces en ocultarlo. Algún día conocerás a un hombre que te amará como mereces, hermanita, y te quitarás ese velo de amargura que ahora te cubre. Yo sé que esa Eve sigue ahí y un día regresará.


  Fijó sus ojos en Kian, que seguía apoyado en la chimenea con la mirada perdida en las llamas. Debería haber ido en su busca. Debería haberle contado todo lo que Calum le había dicho. Pero no lo hizo. Dejó que ocurriera, y ahora tendría que pagar por ello cada uno de los días de su vida.


  


  —Deberías comer algo.


  Kian miró a su amigo, Benjamin Shepherd, y levantó una ceja con una expresión muy suya. Apuró el contenido de su vaso y se dirigió al mueble donde descansaba la botella de whisky para rellenarlo.


  —Ponme otro a mí —pidió Benjamin.


  Kian y él eran amigos desde la infancia. Crecieron juntos y su amistad era el mayor apoyo para el otro. Lo había sido siempre. Ahora también. Benjamin lo siguió cuando salió del salón.


  —¿Adónde vamos? —preguntó colocándose a su lado.


  —Necesito que me dé el aire —⁠dijo Kian entre dientes⁠—. ¿Cuánto se supone que tiene que durar esto? Ya lo hemos enterrado, ¿por qué no se va todo el mundo a su casa?


  —Es tu familia, necesitáis estar juntos.


  —Lo que yo necesito es que me dejen en paz —⁠masculló abriendo la puerta y saliendo.


  Desde la muerte de Calum no había dejado de nevar y el frío te calaba los huesos. La neblina blanca decoraba el paisaje con una pátina fantasmagórica. El día estaba igual que su ánimo.


  Él fue quien encontró el cuerpo de su hermano. Estaba claro que eso era exactamente lo que Calum quería, ya que se cortó el cuello en los establos, junto a su caballo. Sabía que Kian salía temprano a montar todos los días y que él mismo preparaba su montura. Apretó la mano alrededor del vaso hasta que sus dedos se pusieron blancos.


  —Vas a romper el vaso —le advirtió Benjamin hasta que aflojó la presión⁠—. ¿Qué vamos a hacer con lo de Legard?


  Kian giró la cabeza hacia su amigo con expresión furiosa.


  —¿Vamos? No creo que tú tengas que hacer nada con esto. Yo me encargaré de ese malnacido.


  —Cuando dices que te encargarás, ¿a qué te refieres exactamente?


  —Tranquilo, no voy a matarlo —⁠dijo⁠—. Si no lo hice antes, no voy a hacerlo ahora. Hablaré con él como una persona civilizada.


  Benjamin no dijo nada, pero si Kian se hubiese molestado en mirarlo habría visto por su expresión que dudaba mucho de que eso fuese posible.


  —Debes tranquilizar a Eve —⁠dijo Benjamin, serio⁠—. Fuiste muy duro con ella cuando te contó…


  —¿Duro? —Lo miró con ojos fríos⁠—. Debió contármelo antes, para que yo pudiera impedírselo.


  —Ella no sabía lo que Calum iba a hacer, Kian. Solo trataba de protegerlo.


  —Pues no le ha salido muy bien.


  —Ser cruel con ella no va a ayudarte.


  Kian apretó los labios tratando de contener palabras que realmente no sentía, pero que su rabia le empujaba a decir. Sabía que había sido tremendamente cruel con ella y que Eve no estaba en su mejor momento, después de lo ocurrido con Henry. Pero no pudo evitarlo, la rabia lo dominó por completo.


  —¡Era Calum, maldita sea! —⁠gritó encarándose a su amigo⁠—. ¿Entiendes, Benjamin? Acabamos de enterrar a mi hermano gemelo. Henry ha cumplido su amenaza. Ahora yo cumpliré la mía.


  Kian empujó el vaso contra el pecho de su amigo para que lo cogiera y salió corriendo bajo la nieve. Benjamin lo siguió con la mirada hasta que su figura se fue haciendo pequeña y desapareció entre los árboles. Sabía perfectamente adónde iba.


  


  Kian se detuvo frente a la granja, calado hasta los huesos. Que tu hermano se corte el cuello es algo terrible, pero que ese hermano sea tu gemelo lo hace aún más insoportable. Calum también había matado algo en él.


  No había un recuerdo ni un momento importante en el que Calum no estuviese presente. Su alegría y su despreocupación eran el mejor antídoto contra el perfeccionismo y las obsesiones de Kian. Se sentía partido por la mitad, doblemente huérfano y terriblemente desvalido sin su otro yo. Ante todos él era el fuerte, el adulto, el responsable. Kian siempre sabía qué hacer, siempre tenía una solución para cualquier problema. Pero la realidad era que mucha de su fortaleza la obtenía de la complicidad con Calum, de su optimismo vital y de la mirada fresca y limpia con la que contemplaba el mundo a su alrededor.


  Se quedó allí parado bajo la nieve durante mucho tiempo. Recordaba perfectamente el día en el que Calum le dijo que algún día viviría en esa granja. Entonces solo tenían ocho años, pero Calum sabía perfectamente cómo quería que fuese su vida.


  
    —Yo seré granjero, Kian, y tú serás el señor del castillo.


    —Pero ¿cómo vas a ser un simple granjero? Los dos debemos ser señores del castillo, somos los hijos de Dougall MacKinnon…


    —… y tenemos una larga historia a nuestras espaldas, ya lo sé. Pero para eso estás tú. ¿Por qué te crees que Dios decidió que fuésemos iguales? Para que uno pudiera seguir con el legado familiar y el otro hiciera lo que quisiera.


    —Claro, y el que va a hacer lo que quiere eres tú —⁠dijo Kian frunciendo el ceño.


    —¿Tú quieres ser granjero?


    Kian lo había pensado unos segundos y después de eso negó con la cabeza.


    —No.


    —Pues ya está. Yo seré granjero y me casaré con una buena mujer, que me dé muchos hijos y me prepare tarta de zanahoria todos los días.

  


  Kian sonreía al recordar aquellos momentos, pero de pronto la imagen de Calum con el cuello rebanado, lo golpeó como un mazo. Lanzó un gruñido profundo y fiero.


  —Henry Legard, yo te maldigo. Juro ante Dios que pagarás lo que has hecho y no descansaré hasta que te vea hundido y solo.


  Capítulo 2


  Max Lalor era el administrador de los bienes de Henry Legard. A pesar de que solo tenía treinta y dos años su rostro era el de un hombre excesivamente serio. Sus ojos, de un azul oscuro, apenas sonreían desoyendo a sus labios las pocas veces que se distendían en dicha mueca. No es que fuera un tipo amargado o que la vida le hubiese golpeado tan duro que le hubiese quitado la alegría. Era algo más innato, una cuestión de piel.


  Henry Legard era su amigo y un buen jefe. Confiaba en él y le daba total libertad para gestionar sus asuntos económicos. Siempre lo había tratado con respeto y él había respondido a esa generosidad de igual modo. Lalor era la persona que mejor lo conocía, si es que alguien podía conocer de verdad a Henry Legard. Los dos se trasladaron desde París a Escocia siendo muy jóvenes y habían permanecido juntos desde entonces. Max Lalor se encargaba de gestionar su patrimonio cuando era una cantidad nada despreciable, y siguió haciéndolo cuando contrajo matrimonio con la duquesa de Inverness, Emily Nugent.


  Emily Nugent era una viuda alegre, hermosa, muy rica y con el título de duquesa. Tenía diez años más que Henry, que por ese entonces contaba veintiuno, pero era lo suficientemente jovial y lo bastante conocedora de la psicología masculina como para saber encandilar a un joven inexperto en esos lares, como Henry. Ella se encaprichó de él en cuanto lo vio, su acento francés, sus maneras elegantes, su belleza masculina y su juventud, la cautivaron. Era una mujer experimentada, llevaba a sus espaldas dos matrimonios y una larga lista de amantes. Lo sedujo colmándolo de atenciones y adentrándolo en un mundo del placer. Una vez casados, el matrimonio se retiró a vivir a Hickory, donde la duquesa tenía su casa de verano. Allí pasaron los mejores momentos juntos.


  La felicidad de los primeros años en Hickory se disipó tal y como había llegado, cuando se trasladaron a Peterhall. El Henry que Max Lalor conocía, se fue diluyendo hasta desaparecer, y en su lugar emergió una sombra atormentada incapaz de disfrutar de ninguno de lo que poseía. Ni los numerosos bailes y fiestas ni los lujos de los que disfrutaba, compensaron las experiencias que Henry tuvo que soportar en esa época.


  El castillo de los MacKinnon emergió entre los árboles y Max guio suavemente a su caballo hacia la entrada. Hacía mucho que no se adentraba tanto en las tierras de los hermanos MacKinnon. Miró hacia la ventana de una de las habitaciones y le pareció ver a Eve observándolo. Recordaba perfectamente la primera vez que la vieron y el efecto que causó en Henry. Fue como volver a ver al joven inocente y alegre con el que había viajado desde Francia. La oscuridad y amargura que lo atormentaban desapareció como por ensalmo.


  Max Lalor sintió aquella irritación sorda que lo atacaba siempre que recordaba aquellos días. Se obligó a dejar de lado esos pensamientos, no era bueno pensar en aquellos días para lo que había ido a hacer. Bajó del caballo y le entregó las riendas a Edwin, el mozo de cuadras, que iba siempre acompañado de Toby, un juguetón setter al que no hacía demasiado caso. Recorrió el camino que llevaba hasta la puerta principal y antes de entrar se cruzó con un granjero que había ido a tratar algún asunto con MacKinnon y volvía a sus quehaceres diarios. El ajetreo a esas horas de la mañana daba cuenta de la actividad que se producía diariamente en las tierras de Kian MacKinnon. Max lo sabía bien, hubo un tiempo en que allí se le consideraba un amigo.


  La imagen alegre de Calum se materializó ante él y le provocó un estremecimiento. Era un buen hombre, honrado y agradable. Tenía una maravillosa familia, una mujer extraordinaria y dos hijos perfectos. No era su hora y de ninguna manera debería haber muerto.


  —Toma asiento. —Kian lo recibió en su despacho. Tenía profundas ojeras bajo los ojos a causa de la falta de sueño.


  —Te agradezco que hayas aceptado recibirme, dadas las circunstancias —⁠dijo Max después de sentarse.


  —Eres un empleado, sería injusto no dejarte cumplir con tu trabajo y exponerte a las represalias de un jefe como Henry Legard.


  Max aceptó la precisión quirúrgica con la que lo puso en su sitio.


  —Como bien dices solo soy un empleado, por eso espero que puedas mantener tu cordialidad cuando escuches lo que he venido a decirte.


  —Adelante, habla sin miedo, no mataré al mensajero.


  Las palabras de Kian no concordaban con la expresión de sus ojos y cualquiera se habría sentido intimidado por el peligro que se veía en ellos.


  —Vengo a hablarte de un asunto relacionado con… tu hermano.


  La mandíbula de Kian se marcó bajo la piel y sus ojos se oscurecieron, lo que provocó que Max Lalor se removiera incómodo en su asiento.


  —Supongo que sabes lo que ocurrió en Halford Mannor. —⁠Kian no se inmutó⁠—. El señor Croft organizó una partida de cartas en la que Calum perdió… una gran cantidad de dinero.


  Kian seguía sin mover un músculo y Max se sentía cada vez más violento.


  —No sé cómo decir esto —dijo en tono bajo⁠—. Te aseguro que desearía no estar aquí hablando de esto.


  —Lo imagino.


  —Calum perdió la granja y las tierras. —⁠Lo miró a los ojos manifiestamente consternado⁠—. Hay testigos.


  Kian torció una mueca que a nadie le habría parecido una sonrisa.


  —Legard no se atreve a venir él mismo a decírmelo —⁠afirmó⁠—. Además de una sanguijuela, es un cobarde de mierda.


  —No pretendo contradecirte. —⁠Max lo miró a los ojos con sinceridad⁠—. Pero para ser justos, le dijiste que si volvía a poner un pie en esta casa lo matarías.


  Kian apretó los labios y respiró por la nariz, contenido.


  —Me consta que Henry preferiría hablar contigo cara a cara. De hecho, quiere que te diga que puedes ir a verlo cuando quieras y te recibirá con gusto. Aunque yo preferiría que no lo hicieras.


  —Me parece que tú no tienes mucho que decir en este asunto, ¿verdad, Max? —⁠dijo Kian con mirada cínica.


  —Yo ya he cumplido con mi cometido —⁠dijo el administrador con tono cansado⁠—. No voy a decirte lo mal que me siento por tener que hacer esto, porque sería mezquino por mi parte. Tan solo espero que me des una respuesta para poder marcharme cuanto antes.


  Kian entornó los ojos y lo miró con atención.


  —Hubo un tiempo en que visitabas mi casa como amigo y, llegado el momento, me demostraste que eras un hombre honrado, justo y noble, por eso te he dejado entrar hoy. —⁠Se puso de pie y rodeó la mesa para llegar frente a Lalor, que ya se había levantado también⁠—. Seguir trabajando para él fue tu decisión y no me siento cómodo viéndote en mi casa, así que te pido que no vuelvas a hacer de recadero. Si Legard quiere algo que mande a otro al que pueda echar a patadas.


  —Sentí muchísimo lo de Calum —⁠dijo con mirada directa, pero la impaciencia en los ojos de Kian le hizo cerrar la boca.


  —Dile a esa rata que iré a verle con una respuesta.


  


  Matilda daba de comer a las gallinas mientras Nathan y Brandon jugaban a su alrededor persiguiéndolas incansables.


  —Dejad que coman tranquilas —⁠dijo su madre con cariño⁠—, id a entreteneos con otra cosa.


  Los dos niños corrieron hacia el campo donde pastaban las cabras y Matilda sonrió con tristeza. Se colocó una mano a modo de visera para ver al jinete que se acercaba por el camino. Casi pudo imaginar a Calum sobre el caballo, pero enseguida se borró aquella imagen. Kian tenía un porte erguido y elegante, nada que ver con la vitalidad y entusiasmo de Calum, que ya estaría haciéndole gestos y saltaría de su caballo casi en marcha para correr a abrazarla. Además, Kian nunca montaba solo, lo seguían sus dos fieles compañeros, Ce y Ka, los dos husky siberianos que Calum le había regalado por su veinticinco cumpleaños.


  Matilda se afanó en soltar el grano y se limpió las manos en el delantal antes de cruzar la cerca y acercarse a su cuñado, que ataba las riendas en uno de sus postes.


  —Buenos días, Matilda.


  —Buenos días. ¿Qué te trae por aquí a estas horas? —⁠dijo agachándose para acariciar a los dos perros.


  —Tengo que hablar contigo —⁠dijo Kian, apartándose la chaqueta hacia atrás y colocándose las manos en la cintura, en una pose muy suya⁠—. Necesito conocer tu opinión sobre un tema.


  —Vayamos dentro, entonces. —⁠Se giró hacia los gemelos y gritó⁠—. Niños, mirad quién está aquí.


  —¡Ce! ¡Ka! —gritaron a coro los dos niños corriendo hacia los perros.


  —¡Vaya! —exclamó Kian al ver cómo abrazaban a los animales ignorándolo por completo.


  Los pequeños terminaron de saludar a sus amigos de cuatro patas y después abrazaron a tu tío.


  —Tío Kian —lo llamó Nathan—. ¿Los perros también van al cielo?


  —Por supuesto —afirmó su tío con pleno convencimiento.


  —Mamá dice que papá está en el cielo —⁠explicó Brandon⁠—, pero Nathan y yo no nos lo creemos mucho porque allí arriba debe hacer mucho frío y no se ha llevado su abrigo.


  —Seguro que habría vuelto a buscarlo —⁠dijo Nathan asintiendo convencido.


  —¿Estáis seguros de eso? —preguntó Kian frunciendo el ceño con expresión pensativa⁠—. Las nubes no llevan abrigo y se pasan el día allí arriba.


  —¿Papá es una nube? —preguntó Nathan con los ojos muy abiertos.


  —Pues, no lo sé —respondió su tío con la misma expresión pensativa⁠—, podría ser…


  Los dos hermanos se miraron con expresión asombrada.


  —¿Te imaginas, Nathan? Si papá es una nube verá todo lo que hacemos.


  Nathan asintió repetidamente mientras su tío se ponía de pie observándolos con una ligera sonrisa.


  —¿Cómo será ser una nube?


  —No lo sé, pero seguro que frío no tienen.


  —Y manos tampoco, porque si papá me ha visto coger a Kika —⁠dijo refiriéndose a una de las gallinas⁠— y no me ha dado un coscorrón, es porque no puede.


  —Ocuparos de Ce y Ka, muchachos —⁠dijo Kian siguiendo a Matilda a la casa⁠—. Voy a hablar con vuestra madre.


  —Hay que reconocer que eres único para inventarte cuentos —⁠dijo su cuñada poniendo la tetera en el fuego.


  Kian no dijo nada y se sentó a la espera de que Matilda terminase de preparar el té. Había pasado dos días indagando sobre el asunto del que le había hablado Max y, ahora que ya había tomado una decisión, necesitaba compartirla con Matilda. Sin preámbulos, le narró lo que había descubierto sobre la deuda de Calum y la solución que había previsto. Matilda escuchó atenta y sin mostrar ninguna emoción.


  —No estoy de acuerdo —dijo.


  Kian no pudo disimular su sorpresa ante tan rápida respuesta. Pensó que le pediría tiempo para pensarlo.


  —No es justo —siguió su cuñada—. Calum perdió la granja y las tierras, debemos pagar su deuda entre los dos.


  —Tú no tienes la culpa de nada.


  —Y tú tampoco —dijo ella con firmeza⁠—. Aceptaré que pagues su deuda, siempre y cuando tú te quedes con la propiedad.


  Kian la miró entornando los ojos.


  —¿Para qué quiero yo una granja?


  —Nos dejarás vivir aquí y seguir ocupándonos de todo, pero la propiedad será tuya —⁠insistió Matilda sin dejarse seducir por aquella mirada penetrante⁠—. Sé que siempre cuidarás de nosotros, Kian, eso no me preocupa.


  —Por supuesto, nunca os faltará de nada mientras yo viva y cuando muera todo lo que tengo será vuestro.


  —No digas eso, Kian —lo regañó—, tú tendrás tu propia familia y ellos heredarán tus propiedades. Nosotros estaremos bien.


  —Está bien —aceptó—. Todo estará a mi nombre mientras tenga la deuda con el banco, pero una vez saldada tanto las tierras como la granja de Calum volverán a estar a tu nombre y el de los niños.


  Matilda bajó la mirada y la fijó en la taza que tenía delante.


  —¿En qué piensas?


  —En lo fácil que habría sido todo si Calum hubiese hablado contigo.


  —Era muy orgulloso.


  Matilda lo miró con frialdad.


  —Tanto como para preferir abandonarnos.


  —No digas eso.


  —Es la verdad, Kian, no importa lo mucho que tratéis todos de justificarlo. Lo que hizo fue una canallada. Y no solo por dejarnos tirados a nosotros… ¡Se cortó el cuello junto a tu caballo! Sabiendo los recuerdos que eso te traería… No se lo perdonaré nunca.


  —Claro que le perdonarás. Sé que estás destrozada, pero llegará el día en el que pienses en él y solo recuerdes todo lo bueno que te dio. Y ese día tendrás que llorar, Matilda, o las lágrimas se pudrirán dentro de ti.


  Su cuñada apretó los labios para frenar las palabras que pugnaban por salir de su boca.


  —Debes hacerlo por tus hijos —⁠insistió Kian sin mover un músculo, sin intentar consolarla. Sabía que eso no funcionaría con ella⁠—. Y lo hizo en las cuadras porque sabía que así sería yo el que lo encontraría. Estoy seguro de que no pretendía causarme más dolor.


  Matilda no varió su expresión y Kian suspiró resignado.


  —Ahora lo importante es quitarnos la amenaza de Legard —⁠dijo⁠—. Antes lo quemo todo que permitir que él se quede un solo palmo de nuestras tierras.


  —De momento, el odio es la única emoción que me sostiene en pie y pienso seguir alimentándolo hasta que Henry Legard pague por todo lo que le ha hecho a esta familia.


  Kian torció una sonrisa maligna.


  —De eso no te quepa duda, voy a encargarme personalmente.


  


  Benjamin bajó de su caballo y lo llevó él mismo hasta los establos de los MacKinnon. Charló unos minutos con Edwin y después se dirigió al castillo, pero antes de entrar vio a Eve a lo lejos con su caballete y uno de los vestidos que solía ponerse para pintar. Uno azul claro que tenía grabado en su retina.


  —Bonito paisaje —dijo mirando el lienzo por encima de su hombro.


  Eve no se inmutó y continuó pintando como si él no estuviese allí.


  —No es bueno —dijo apoyando la mano del pincel en la otra.


  —Estás cansada. Apenas puedes sostener la mano. ¿Cuántas horas llevas aquí?


  —No lo sé —dijo encogiéndose de hombros. Realmente estaba cansada, le dolía el cuello y la espalda.


  —Vamos, paseemos un rato para que relajes los músculos.


  —Ayúdame a recoger esto y pasearé contigo, pero luego te irás y me dejarás tranquila.


  Caminaron hacia el bosque por el sendero. Habían paseado muchas veces por allí, para Benjamin era una de sus actividades preferidas en el mundo. Como cualquier acción en la que Eve estuviese presente.


  —Voy a marcharme a vivir con mi abuela.


  Benjamin se detuvo en seco y la miró asombrado.


  —¿Se lo has dicho a Kian?


  —Hablaré con él esta tarde, pero estoy segura de que se alegrará de que me vaya.


  —No digas eso, Eve, sabes que tu hermano te quiere mucho.


  Los ojos de Eve lo miraron con tal frialdad que sintió un escalofrío.


  —No me dirige la palabra desde…


  —Dale tiempo —dijo él viendo que no podía continuar.


  Ella negó con la cabeza.


  —Necesita paz mental y conmigo cerca no va a encontrarla. Soy el recuerdo constante de lo que pasó.


  —Eve…


  —Todo es por mi culpa, Benjamin. Todos sabemos que Henry hace todo lo que hace, porque no puede tenerme.


  No podía ni decir su nombre sin que una garra le atenazara la garganta, pero quizá por eso mismo se obligaba a decirlo cada vez que se terciaba, el dolor era el único sentimiento que le recordaba que estaba viva.


  —Tú no tienes la culpa de nada —⁠dijo Benjamin apretando los puños con disimulo⁠—. Ese desgraciado nos engañó a todos.


  —Yo le abrí nuestra casa y lo dejé entrar en mi corazón. Y yo lo eché y provoqué sus deseos de venganza. Calum está muerto por mi culpa y nada de lo que digas va a cambiar eso —⁠afirmó con el rostro imperturbable⁠—. Es lo que Kian piensa cada vez que me ve y por eso debo marcharme.


  —Esta es tu casa también.


  Eve continuó caminando y Benjamin la siguió.


  —Mi abuela siempre ha querido que me fuese a vivir con ella…


  —Y tú nunca quisiste ir.


  —Entonces era joven y tenía muchos pájaros en la cabeza. Ahora sé qué es lo que más me conviene.


  —No estoy seguro de que para Kian sea bueno estar solo.


  —Yo sé que sí.


  


  Lo encontró leyendo en la biblioteca. Sabía que se encerraba allí todas las noches después de cenar para no tener que estar con ella en el salón, como hacían antes. Desde la muerte de sus padres habían estado muy unidos y solían charlar de cualquier cosa sentados delante del fuego. A veces ella se ponía a bordar y él leía un libro en silencio, pero se hacían compañía. Después de lo sucedido con Henry Legard ella se había distanciado de él, pero tras la muerte de Calum no cruzaban más que algún cortés saludo y frases distantes. Cerró la puerta tras de sí, pero él se levantó para abandonar la estancia.


  —¿Podrías dedicarme un momento? —⁠pidió cuando pasó a su lado.


  Kian se detuvo y como si luchara contra una fuerza inhumana asintió levemente. Regresó sobre sus pasos y se sentó en la butaca en la que había estado leyendo. Eve lo hizo en el sofá que había frente a él.


  —Quería decirte que mañana me marcho a casa de la abuela.


  —Salúdala de mi parte —dijo él.


  —Me refiero a que voy a quedarme a vivir en su casa.


  Kian asintió demostrando que lo había entendido y Eve sintió una punzada de dolor en el pecho.


  —Es lo mejor para los dos.


  —Estoy de acuerdo —dijo él.


  Así que no había más que hablar.


  —Bien. —Eve se puso de pie para marcharse.


  Cuando tenía la mano en el pomo de la puerta la voz de Kian a su espalda la detuvo.


  —No tienes que marcharte —dijo con el tono frío que empleaba ahora para hablar con ella⁠—. Esta es tu casa. Si lo haces por mí, no lo hagas.


  —Lo hago por los dos —dijo sin volverse.


  Cuando su hermana salió, Kian se quedó mirando la puerta cerrada durante mucho rato. Se preguntó si Eve lloraría cuando estaba sola. Hacía mucho tiempo que no la veía llorar. Quizá se le acabaron las lágrimas después de llorar durante días y días sin descanso, cuando se descubrió la verdad sobre el hombre con el que iba a casarse.


  «Estás siendo muy injusto y cruel con ella, imbécil», escuchó la voz de Calum hablándole al oído. Eso es lo que le diría si estuviera vivo. Pero el odio lo abrasaba por dentro. El odio y la rabia lo consumía como un veneno que naciera de sus propias entrañas. Quería hacer daño… Quería matar. En realidad, era mejor para ella que se fuera. Ahora nadie estaba seguro a su lado. Nadie.


  


  Henry Legard resultaba irresistible para las mujeres. Porte regio, alto, con el cabello rubio y abundante, ojos color ámbar con chispas doradas y una expresión lastimera que hacía que todas las mujeres quisieran consolarlo. Era muy consciente de su atractivo y sabía darle a cada dama lo que esta precisaba. Nada que ver con Kian MacKinnon, cuyas dotes de seducción podrían equipararse a las de un niño de ocho años, pues no valoraba en lo más mínimo las sutilezas necesarias para tal menester.


  La mansión de Legard estaba situada en lo alto de una colina y su arquitectura se asemejaba más a la de los palacios de Versalles, que a la rudeza medieval escocesa. Kian bajó de su caballo y esperó a que el mozo de cuadras se lo llevase antes de subir los escalones de entrada y llamar a la puerta. Lo recibió educadamente Randall, el mayordomo, y lo acompañó hasta un salón que Kian ya conocía. Hubo un tiempo en el que sus visitas a esa casa eran un entretenimiento social para él.


  —Bienvenido. —Henry entró en el salón con paso ligero y se acercó a Kian sin mostrar temor alguno⁠—. ¿Nos damos la mano o vienes buscando pelea? Te advierto que he practicado desde la última vez.


  Kian no varió un ápice su expresión y miró al francés con desprecio.


  —He venido a decirte que pagaré la deuda de mi hermano. Dime la cantidad y haré que te hagan llegar el dinero.


  Henry sonrió con cinismo y después caminó hasta una mesita en la que había colocadas varias botellas de cristal y algunos vasos.


  —¿Te apetece un whisky? —⁠preguntó.


  —Me apetece irme cuanto antes.


  Legard terminó de servirse su copa y bebió un sorbo antes de responderle.


  —Es una cantidad considerable —⁠dijo⁠—. Tu hermano se jugó sus tierras y la granja…


  —He dicho que digas una cifra y se te pagará.


  —Ya veo. Prefieres darme dinero antes que me quede con las tierras de tu familia.


  —Eso no pasará jamás.


  —Bien. Pediré que valoren las propiedades y hagan una estimación aproximada del dinero que suponen. Después te lo haré saber.


  Kian se dio la vuelta para salir de allí sin despedirse.


  —No pretendía que muriera —⁠dijo Henry deteniéndolo. Kian se giró para mirarlo y sus ojos mostraron el peligro que corría⁠—. Sé que no quieres escuchar esto porque así te resulta más fácil, pero yo no engañé a Calum, él quiso jugar contra mí y ya sabes que nunca rechazo una oferta que sé que puedo ganar.


  —¿Por eso jugasteis en Halford Mannor? ¿Por qué no lo invitaste a venir aquí? Yo te lo diré: porque no habría venido.


  —Te gusta pensar que soy un monstruo, ¿verdad? Pues, en este caso yo no soy el malo, siento decepcionarte. Croft organizó la partida en su casa porque Calum no quería que tú te enteraras, sabía que no lo habrías permitido. Y no es una opinión, tu hermano lo dijo delante de los invitados de Croft esa noche.


  Kian recorrió los pasos que los separaban, como una exhalación, y lo agarró por el cuello empujándolo contra la pared. Henry no mentía al decir que había estado practicando, se libró de su garra con rapidez y maestría y lo empujó sin miramientos. Kian se golpeó contra el sofá y a punto estuvo de saltar por encima del respaldo antes de girarse dispuesto a golpearlo.


  —Si quieres pelea, salgamos fuera —⁠dijo Henry extendiendo la mano para detenerlo⁠—. No es necesario que destrocemos unos muebles que valen mucho dinero.


  Kian apretó los puños y respiró profundamente. No era esa la manera en la que conseguiría resarcimiento. Debía contenerse, ser fuerte y frío. Pensar, no golpear. Quería verlo sufrir de verdad, despojarlo de todo lo que le importaba.


  Se arregló la ropa y el pelo y dejó que una sonrisa se dibujase en su rostro.


  —Hubo un tiempo en el que te dejé entrar en mi casa… En mi familia —⁠dijo con tono sereno⁠—. Cometí un error al no hacer caso a mi instinto que me decía que no eras de fiar. Algún día…


  —Algún día, ¿qué? —Ahora era Henry el que no podía disimular su rabia⁠—. ¿Algún día te vengarás de mí? ¿No te parece suficiente venganza haberme privado de la mujer que amaba?


  Kian apretó los dientes y su mandíbula se marcó con violencia.


  —Ni la menciones…


  —Márchate, Kian. Vete antes de que sea yo el que pierda la razón y haga algo irreparable. ¡Vete de mi casa! —⁠gritó con furia.


  Henry Legard lo vio salir como una estampida dejando tras él el frío intenso de la muerte. Todo su cuerpo temblaba de furia, rabia y miedo.


  Capítulo 3


  A lo largo de los últimos meses —⁠desde la muerte de Calum⁠—, no sucedió nada significativo, a excepción del pago por parte de Kian de la deuda de su hermano, lo que impidió que Henry Legard se hiciese con la parte de las tierras de los MacKinnon que pertenecían a Calum.


  Las circunstancias en sus vidas se mantuvieron inalterables y el aire se fue llenando de las fragancias propias de la primavera, dando paso a una nueva estación.


  Eve empezaba a acostumbrarse a vivir con su abuela y recuperó un poco de paz mental. Y esto a pesar de tener que escuchar las continuas quejas y críticas de Poppy MacKinnon, a la que nada que hiciera otro ser humano le parecía acertado. Aun así, cualquier cosa era mejor que ver en los ojos de Kian el constante recuerdo de sus malas decisiones.


  Por suerte, de vez en cuando recibían la visita de algún amigo o familiar y Eve podía disfrutar de una conversación tranquila y exenta de críticas. Al menos cuando la que hablaba no era su abuela, como en ese momento, que afeaba la conducta de una de sus conciudadanas frente a la tranquila y paciente Yvaine Bain.


  —La señora Pattern no ha brillado nunca por su inteligencia.


  —Señora MacKinnon —respondió Yvaine tratando de no sonreír⁠—, es usted demasiado dura con ella.


  —Una mujer que piensa que puede servir faisán en una cena de Navidad y salir airosa, no merece condescendencia, mi querida Yvaine.


  —Pero hablemos de cosas más agradables. ¿Ya saben la buena nueva? —⁠preguntó la madre de Matilda mirando a la abuela y su nieta consecutivamente⁠—. Me refiero al embarazo de la señora Needham.


  Eve miró a su abuela con preocupación temiendo que dijera algo inapropiado.


  —Empezaba a pensar que ese matrimonio tenía algún problema —⁠dijo Poppy cogiendo un pedacito de tarta.


  —A veces estas cosas se retrasan.


  —Yo me quedé embarazada la noche de bodas —⁠dijo la anciana.


  Yvaine escondió una sonrisa cínica mientras pensaba: ¡cómo no!


  —Iré a visitarla —dijo Eve—. Estará muy feliz, supongo.


  —Me lo ha contado Matilda, al parecer ayer fue a visitarla después de que Kian se lo contara. Esos dos muchachos son muy amigos. Hubo un tiempo en el que todos pensábamos que se casarían, ¿verdad?


  La sonrisa tembló en los labios de Eve. Imaginaba el dolor que le habría causado a su hermano la noticia. El primer hijo de la mujer que amaba y no era suyo. Kian solo las visitaba una vez a la semana. Sus visitas eran cortas y discretas. Preguntaba por la salud de su abuela y respondía a sus inquisitivas preguntas con más o menos paciencia. Después se despedía y desaparecía tan rápido como había llegado, ni siquiera llegaba a tomar asiento. Y jamás miraba a Eve a los ojos.


  


  Eve se arregló después de comer y buscó a su abuela en el salón antes de salir.


  —¿Adónde vas? —preguntó su abuela con el ceño fruncido. No le gustaba que la marginara de sus planes.


  —Voy a la granja, a ver a Matilda y a los niños. Sé que te alteran con sus juegos y por eso no te he pedido que me acompañes.


  —Esos muchachos son adorables, pero tienes razón, me provocan dolor de cabeza. Ve, ve.


  Obvió el hecho de que después pensaba visitar a Sarah, esa visita sí le habría gustado a su abuela, pero prefería hacerla sola.


  Eve bajó del landó y le pidió al cochero que pasara a buscarla a las seis por la mansión de los Needham. Estaba claro que Matilda no estaba en casa o habría salido al escuchar el ruido del coche y el relincho de los caballos. Supuso que estaría con alguna tarea y miró a su alrededor tratando de encontrarla. A lo lejos vio a los gemelos que jugaban con Benjamin, que levantó los dos brazos y la saludó cruzándolos sobre su cabeza repetidamente. Los niños lo imitaron enseguida y Eve sonrió al verlos correr hacia ella gritando.


  —¡Tía Eve, tía Eve!


  Benjamin los imitaba llamándola también y provocando que su sonrisa se ensanchara un poco más. Se agachó para recibirlos y los niños la abrazaron sin dejar de parlotear y reír.


  —Mis adorables sobrinitos —⁠dijo con vestigios de la dulzura que una vez la acompañó.


  —¿No besas al tío Benjamin? —⁠preguntó Nathan frunciendo el ceño⁠—. Él también es adorable, tía Eve.


  Benjamin no podía disimular lo mucho que le divertía ver el sonrojo en las mejillas de Eve.


  —¿Benjamin adorable? —dijo ella poniéndose seria⁠—. ¿Qué clase de hombre hecho y derecho se comporta como un niño de seis años?


  Los dos niños miraron a Benjamin cruzando los brazos delante del pecho como su tía.


  —¿Qué clase de hombre? —preguntó Brandon.


  —Eso —dijo Nathan.


  —¡Qué pronto me lanzáis a los leones! —⁠exclamó Benjamin⁠—. Pensaba que éramos «todos para uno y uno para todos».


  Los niños abrieron los ojos como platos y bajaron sus brazos cuando su tío puso una mano frente a ellos, con la palma hacia abajo, para que colocaran las suyas encima, cosa que hicieron inmediatamente.


  —Ya veo la clase de historias que os cuenta el tío Benjamin. No sé si el señor Dumas es el más adecuado para dos niños pequeños —⁠dijo mirándolo con sorna.


  Benjamin se puso las manos en la cintura y sonrió burlón.


  —¿No lo apruebas? Tenía entendido que la historia de monsieur d’Artagnan había sido de tu agrado.


  —Y así es —aceptó Eve—, pero yo no tengo seis años. Cualquier día les traerás uno de esos periódicos que imprimes.


  Benjamin dirigía una imprenta y un periódico, además de administrar las tierras de los Shepherd. Siempre había sido un joven con muchas inquietudes.


  —Mamá, mamá —gritaron los niños corriendo hacia Matilda⁠—. La tía Eve está regañando al tío Benjamin.


  Eve y Benjamin se retaban con la mirada mientras Matilda los observaba con los ojos entornados y expresión taimada.


  —Buenas tardes, Eve, ¿te quedas a tomar el té con nosotros?


  —No, Matilda —dijo dándole un beso en la mejilla⁠—, solo estaré un momento. Voy a ver a Sarah y he aprovechado el pretexto para veros.


  —Veo que mi madre, tan diligente siempre, ya os ha contado lo del embarazo —⁠dijo Matilda sonriendo.


  —En su descargo diré que viene a vernos todos los viernes, así que no es que nos haya visitado por el cotilleo.


  —Lo sé. —Miró a su alrededor como si buscase algo⁠—. No puedes haber venido a pie…


  —Claro que no, de la casa de la abuela aquí hay más de hora y media caminando. Le he dicho al cochero que vuelva a buscarme a las seis, me apetecía dar un paseo hasta Needham Mor. ¿Vosotros estáis bien? ¿Necesitas algo?


  Matilda negó con la cabeza.


  —Estamos perfectamente, no te preocupes. ¿Has visto a Kian?


  —Otro día —dijo esquiva—, no puedo hacer tantas visitas en una tarde.


  —Claro. —Su cuñada se estiró el delantal y después se arregló el mechón de pelo que se le había caído del recogido⁠—. No te entretengas más o no llegarás a tiempo para el té. A Sarah le gusta tomarlo temprano.


  Eve asintió y se despidió con la mano de los dos pequeños que jugaban un poco alejados.


  —Ten cuidado con las historias que les cuentas —⁠le dijo a Benjamin⁠—, no olvides que solo tienen seis años.


  —Lo tendré en cuenta milady —⁠dijo haciendo una reverencia, con mucho aspaviento, quitándose un sombrero imaginario⁠—. Pero si me lo permite, la escoltaré hasta su destino para asegurarme de que no sufre ningún percance por el camino. Nunca se sabe cuándo va a aparecer un bandido o un pirata.


  Eve y Matilda se miraron, una puso los ojos en blanco y la otra se mordió el labio y negó con la cabeza como si estuvieran ante un demente inofensivo.


  —Anda, marchaos de una vez, que tengo trabajo que hacer —⁠dijo Matilda dándose la vuelta para regresar a su tarea.


  


  —A mi abuela le encanta tu compañía —⁠respondió Eve después de que Benjamin se disculpase por no visitarlas más a menudo.


  —Soy de los pocos que se divierte con sus «quejiqueos».


  —Cierto, y no estoy segura de que eso sea bueno.


  Benjamin la miró con ojos sonrientes.


  —¿Sabías que fue tu abuela quien instauró los cuadernos de quejas en Kinvert? —⁠Eve asintió, había leído el artículo que Benjamin había escrito sobre el tema y que tanto fingió detestar la anciana⁠—. Lo que seguro que no sabían muchos era que lo hizo con intención de que solo los rellenasen mujeres.


  Eve torció el gesto.


  —Te advierto que mi abuela no te recibirá con mucho aprecio la próxima vez que la visites. No te perdona que la hicieras pasar por una, y cito sus palabras, «vulgar sufragista».


  Benjamin sonrió satisfecho.


  —Poppy quería que las mujeres más humildes pudieran hacerse oír —⁠afirmó Benjamin⁠—, a mí nunca me ha engañado con su pose de dama aristocrática.


  Eve soltó una carcajada.


  —Bueno, no quiero exagerar —⁠añadió Benjamin⁠—, pero no me negarás que fue una mujer avanzada a su tiempo.


  —O una mujer a la que le gustó quejarse desde muy temprana edad —⁠bromeó Eve con cinismo⁠—. Mi abuela es una mujer enigmática. A veces pienso que actúa siguiendo un guion establecido que ella misma se ha impuesto. Como si representara una ficción sobre sí misma o como si creyera que así es como deben verla los demás, para mantenerse segura.


  Benjamin asintió.


  —Siempre dice que mi madre era la persona que mejor la entendía —⁠siguió Eve, pensativa⁠—. Nunca hubo rivalidad entre ellas, a pesar de haberse «llevado» a su único hijo. Claro que también dice que mamá no hacía nada sin consultarlo con ella… Una vez, teniendo yo unos doce años, las escuché hablar cuando creían que estaban solas. Debo confesar que me escondí detrás de la puerta y me quedé allí escondida hasta que salieron del salón. Me sorprendió tanto aquella charla amigable y encantadora, era como si mi abuela fuese una persona distinta. Había complicidad entre ellas. —⁠Hizo un gesto, como si regresara de un lugar lejano y miró a Benjamin con expresión algo confusa⁠—. Creí que al vivir juntas conseguiría algo parecido con ella, pero conmigo sigue siendo la de siempre.


  —Llevas poco tiempo viviendo con ella. Dale tiempo.


  —No lo creo. Está claro que yo no soy mi madre.


  —¿Cuándo regresarás a casa con tu hermano? —⁠preguntó Benjamin⁠—. Ya sabes cómo es, necesita tener el control de la situación y ahora mismo está completamente perdido.


  —No parará hasta vengarse de… Henry —⁠dijo Eve endureciendo su expresión.


  Benjamin no disimuló su preocupación.


  —Aún no tiene un plan, pero no deja de darle vueltas y temo que acabe en la cárcel o muerto.


  —Kian es demasiado inteligente como para cometer errores. La estúpida de la familia soy yo.


  Benjamin la miró enfadado, no soportaba que se flagelara de ese modo, pero no dijo nada, consciente de que eso haría que se alejase de él. ¿Por qué tenía que ser tan arrebatadamente hermosa? Eve captó en su mirada algo que había visto otras veces y apretó los labios irritada. No quería eso de él. Nunca lo había querido.


  —Deberíamos acelerar el paso o cuando lleguemos a casa de los Needham habrán terminado de tomar el té y será hora de marcharme —⁠dijo arisca.


  Benjamin obedeció sin rechistar y el resto del camino hablaron sobre temas más livianos.


  


  Mientras Eve y Benjamin tomaban el té en Needham Mor, Kian hacía lo mismo con su abuela.


  —Cómete otra pastita, son de las que te gustan.


  Kian sonrió. Su abuela seguía tratándolo como a un niño, en cuanto a la comida.


  —¿Eve ha salido? —preguntó al ver que su abuela no iba a decírselo sin preguntar.


  —Ha ido a ver a Matilda. Y luego a Sarah. Se piensa que no lo sé —⁠dijo burlona.


  Kian trató de que su rostro no lo delatase y cogió una de las pastas que le había ofrecido.


  —¡Mmmm, deliciosa! —exclamó.


  —Puedes llevártelas todas cuando te vayas. Mañana me marcho a Moyvride un par de días y Eve no come nada dulce, parece que tema que se le endulce el carácter si lo hace. Qué empeño tiene esa muchacha en vivir amargada.


  —¿Una visita a tus orígenes, abuela?


  Poppy MacKinnon había nacido en Moyvride, pero se trasladó a vivir a Kinvert al casarse con su esposo, Euan MacKinnon.


  —Voy a ver a mi amiga Abigail Neary. Está enferma y necesita a alguien que no la trate como una inválida. Su enfermedad es más espiritual que física, me temo.


  —Espero que no seas muy dura con ella —⁠dijo Kian levantando una ceja⁠—. Conozco bien el modo que tienes de «animar» a la gente.


  La anciana negó con expresión triste.


  —Pobre Abigail, sufrió mucho por lo que pasó con su hija, Eleanor. De vez en cuando su recuerdo la deja postrada en la cama. Una madre no puede olvidar a un hijo, por muy mal hijo que sea.


  Kian trató de recordar la historia.


  —Se casó con un marino, ¿verdad?


  Poppy no necesitaba mucho más para poner en marcha la maquinaria de sus recuerdos.


  —Oh, sí, fue una tragedia para esa familia. Imagínate, su esposo es conde, nada menos. Estoy segura de que Abigail nunca imaginó que su hija se fugaría con alguien como Mason Bolger, un simple capitán de barco cuyo bienestar económico estaba peligrosamente unido a su nave.


  —¿Se fugaron?


  —En plena noche —afirmó la anciana⁠—. Él había pedido la mano de Eleanor, pero su padre lo rechazó. Todo esto no me lo contó Abigail entonces, por supuesto. Las pocas veces que nos vimos en esa época fue en celebraciones sociales y no era plan ponerse a preguntar este tipo de cosas, ya me conoces, la discreción es mi carta de presentación. Pero la gente es muy chismosa y todo el mundo habló de ello durante años.


  Kian contuvo una sonrisa irónica al pensar en la inexistente discreción de su abuela, y se centró en saborear el delicioso té mientras su abuela seguía con su relato.


  —Por supuesto, cuando su hija Eleanor se escapó, llevando la deshonra a su familia, el conde no tuvo más remedio que desheredarla y prohibirle que regresara jamás bajo ninguna circunstancia. La dejó sin nada y a expensas de su marido. Sé que al principio no les fue de todo mal, él hacía viajes comerciales y me consta que Abigail, a pesar de todo, estaba tranquila sabiendo que a su hija no le faltaba lo imprescindible. No podía verla, ni a sus dos nietas, pero al menos sabía que vivía medianamente bien. Hasta que el barco de Mason Bolger chocó con unos arrecifes. Él salvó la vida de milagro, pero perdió la carga y el barco. Al parecer era tan irresponsable que no lo tenía asegurado y después de eso quedó endeudado y en la ruina.


  —¿Y el conde no los ayudó? —⁠preguntó Kian.


  La abuela Poppy negó con la cabeza muy despacio, sin poder disimular la compasión que sentía por ellos.


  —James Neary es un hombre de firmes convicciones —⁠dijo⁠—, pero al principio, cuando solo tenía dos niñas, Abigail consiguió que aceptase que su hija y sus nietas regresaran a casa con la condición de que Eleanor renegase de ese hombre. Pero Eleanor no aceptó el trato y su madre ha tenido que vivir todos estos años sabiendo que su hija y sus nietos viven en la miseria.


  —¿Qué ha sido de ellos? —preguntó Kian interesado⁠—. De la familia Bolger.


  Su abuela no pareció sorprenderse del repentino interés de su nieto por su relato, el placer que sentía al contar cosas que los demás no sabían, le hizo obviarlo.


  —Lo último que supe era que vivían en Nairn y que tienen cinco hijos a los que apenas pueden alimentar. La mayor de las hijas debe rondar los veinte años. Dios mío, ¡qué horror! Si estuviera bajo la protección de sus abuelos ahora estaría pensando en casarse y, en cambio, no tiene ni para comer. No es de extrañar que Abigail se derrumbe de vez en cuando, yo no me levantaría de la cama.


  La maquinaria en la mente de Kian estaba funcionando a plena potencia. Se recostó contra el respaldo de la silla y su rostro se vistió con aquella máscara impasible que siempre lo cubría cuando planeaba algo. Llevaba meses buscando una manera de vengarse de Henry Legard que no lo llevase a la cárcel, y al parecer su abuela acababa de darle las herramientas que necesitaba para hacerlo. Se inclinó para coger otra pasta y le dio un mordisco con evidente placer.


  —Felicita a Lisa de mi parte, abuela. Realmente hace las mejores pastas de té del mundo.


  Poppy sonrió satisfecha. No todos los días tenía un público tan atento para sus historias.


  


  —Te has vuelto loco. —Benjamin miraba a su amigo sin dar crédito a lo que le acababa de decir.


  —Es un plan perfecto.


  —Es un plan horrible y cruel.


  Kian torció una sonrisa irónica y colocó las manos en su cintura en actitud chulesca.


  —Tú y tus remilgos.


  —¿Remilgos?


  —Ni siquiera he visto aún a esa familia, quizá no tengan una hija que me sirva. Todo son conjeturas.


  —Henry Legard no es ningún tonto, se dará cuenta enseguida.


  —No, si lo hago bien. —Kian se paseó por el salón en actitud reflexiva⁠—. Solo necesito que los Bolger tengan una hija hermosa, de lo demás me encargo yo.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Le he dado muchas vueltas. Llevo una semana pensando en ello y te aseguro que funcionará. La instalaré en el ala oeste, hace años que no se utiliza. La educaré y la convertiré en una dama, te lo aseguro.


  —Y después, ¿qué?


  —Después la presentaré en sociedad. Diré que es una prima lejana, que ha venido de Boston. Le inventaré una familia rica, por supuesto. Y conseguiré que Henry crea que estoy enamorado de ella. Será el cebo perfecto.


  —Claro, porque tienes una pócima secreta que hará que se enamore de ella hasta el punto de querer casarse.


  —No —lo cortó rotundo y con mirada cínica⁠—, pero si cree que yo sí lo estoy no dudará en hacerlo solo por hacerme daño. Piénsalo, ¿qué podría dañarme más que quitarme a la mujer que amo? —⁠dijo levantando una ceja con expresión cínica⁠—. Te aseguro que en cuanto tire el anzuelo conseguiré todo su interés.


  Benjamin frunció el ceño, contrariado por no poder rebatirlo; era una idea perversa, pero podía funcionar.


  —¿Y ella? ¿Qué pasa con esa joven? Si es que existe…


  —Le ofreceré unos beneficios que no podrá rechazar. Su familia vive en la miseria, Benjamin, en el fondo me verán como a su salvador.


  —Seguro que sí. Pero ¿después? Desenmascararla el día de su boda, frente a todos, incluidos los condes de Moyvride… ¿No crees que es excesivo?


  —Quiero humillarlo tan profundamente que no se atreva a salir de su madriguera después de eso. Con un poco de suerte se marchará de Escocia para siempre. Casi puedo ver la escena. Estoy seguro de que organizará una boda por todo lo alto. —⁠Caminó por la habitación gesticulando mientras describía el escenario⁠—. Dejaré que la novia se coloque junto a él en el altar y, justo en el momento en el que el cura pregunte si hay algún impedimento, entraré en la iglesia. Todos se girarán a mirarme y entonces diré con voz potente y firme: ¡Esa mujer es una impostora!


  Se echó a reír a carcajadas al imaginar la cara de Henry.


  —Estás siendo muy ruin, Kian.


  —Es posible, pero juré ante la tumba de mi hermano que vengaría su muerte y te aseguro que no habrá nada ni nadie que pueda impedirme cumplir con mi juramento.


  —¿Y cómo vas a ocultársela a todo el mundo?


  —Que Eve se marchara fue una suerte. Con ella en el castillo no habría podido hacerlo.


  —Algún día tendrás que hablar con ella de todo lo ocurrido —⁠dijo Benjamin con evidente enfado.


  Kian torció la sonrisa.


  —Y tú algún día tendrás que decirle lo que sientes.


  Capítulo 4


  No había nada que justificase la extraordinaria placidez que acompañaba la vida de la joven Amy, tan solo su voluntad de rendirse ante la felicidad que nacía de su propio ser, como las flores se abrían a su efímera vida sin pensar en lo poco que dura.


  Las circunstancias de su vida deberían haber propiciado un carácter oscuro, lánguido y quejumbroso. Sin embargo, Amy era, para todo aquel que la conocía, un faro en la más completa oscuridad. Era su sonrisa la que hacía brillar el sol en su minúscula casa, todas las mañanas. Su melodiosa voz la que conseguía que su madre tuviese ganas de cantar mientras tendía la ropa o preparaba un guiso que, de vez en cuando, contaba con un pedazo de carne a repartir entre todos.


  Amy era alta y espigada, con un cabello rojo y rebelde que acaparaba toda la humedad del ambiente haciendo que se despertara por las mañanas como si se hubiese peleado con un oso salvaje. Sus ojos eran de un azul suave y su piel era tan blanca como la de su madre.


  Amy fue una niña muy querida, al igual que lo eran sus cuatro hermanos. Sus padres lo habían perdido todo a nivel económico, pero no habían dejado de amarlos ni un solo día de su vida. En la casa de los Bolger no había amargura, pero sí hambre. Unas veces más que otras. Cuando su padre conseguía un trabajo disfrutaban de ello sin derrochar ni un penique. Eleanor era una experta ahorradora y todos creían que era capaz de multiplicar el dinero frotándolo con sus dedos. Pero los ahorros se evaporaban rápido cuando no había trabajo y entonces Amy solía cantar más fuerte para que no se escuchasen los ruidos que hacían sus tripas.


  —Amy, cuéntanos otra vez la historia de la mujer del pantano —⁠le pidió el pequeño Nial.


  A Amy le gustaba contar historias, las imaginaba en su cabeza y las desarrollaba durante días antes de relatárselas a su familia después de la cena. Si habían cenado bien, les ayudaba a digerir la comida y si no habían comido apenas, a olvidar el hambre.


  —¿Otra vez? —protestó Sophie—. Ya la ha contado dos veces esta semana. Mejor cuenta la del monstruo del castillo.


  —¡Sí, sí! —exclamó Oliver—. La del monstruo.


  Amy miró a sus padres que sonreían mientras se balanceaban en sendas mecedoras. La casa de los Bolger no tenía ningún lujo. Aparte de la habitación en la que dormían los cinco hermanos, solo había otra estancia, que aglutinaba las funciones de comedor, cocina y salón, en la que tan solo había una mesa con siete taburetes y dos mecedoras. Cuando los hijos se iban a dormir, Mason y Eleanor apartaban las mecedoras y colocaban el viejo jergón sobre el que dormían.


  Cada noche de invierno la familia se reunía frente al fuego, cuando había leña, y en verano lo hacían con la puerta de la casa abierta para que hubiera corriente de aire. Amy y sus hermanos se sentaban en el suelo, sobre una raída alfombra que había vivido tiempos mejores, mientras su madre tejía en la mecedora y su padre fumaba en su pipa, si le quedaba algo de tabaco. Algunos vecinos solían acercarse a escuchar las historias de Amy si al pasar veían la puerta abierta.


  Al menos así era hasta que su madre enfermó unos meses atrás. Ahora, Eleanor no tenía energía ni para sostener las agujas de tejer por lo que se mecía con ritmo cadencioso, envuelta en una manta, mientras escuchaba a su hija con ojos vidriosos. Mason creía que era el corazón, pero no podía saberlo con seguridad porque no tenían dinero para pagar a un médico. Todos en la casa trataban de ayudar haciendo las tareas según las indicaciones de su madre, aunque la que más horas dedicaba a las tareas domésticas era Amy.


  Carraspeó para aclararse la voz y, sentada sobre sus pies, comenzó el relato que ella misma había inventado y que había titulado «El monstruo del castillo». Era la historia del hijo primogénito de los condes de Andein, un lugar ficticio que Amy había situado en Irlanda.


  —Los condes dijeron a todos que su hijo primogénito había nacido muerto, aunque la verdad era que la condesa había tenido un hijo deforme. Su espalda se encorvaba de manera antinatural y sus hombros parecían desencajados. Tenía el cuello torcido y la cabeza ladeada como si alguien tirase de su oreja izquierda. —⁠Amy torció la cabeza para escenificarlo⁠—. Tenía el cabello siempre grasiento y su boca se torcía en una extraña mueca. Sus piernas eran apenas piel sobre hueso y no parecían ser capaces de sostener su escuálido cuerpo. Los condes creían haber sido víctimas de una maldición y lo ocultaron en un lugar recóndito del castillo al que solo ellos tenían acceso.


  Se puso de rodillas para poder gesticular mejor y colocó las cuerdas vocales, de manera que su voz sonase más profunda y teatral.


  —El niño creció sin amor. Fue tratado como un animal y en eso se convirtió —⁠siguió Amy⁠—. Un día, una nueva doncella llegó al castillo. Era una joven hermosa y tan buena que todos decían que era un ángel. A pesar de que sabía que había encontrado una buena ocupación, echaba mucho de menos a sus hermanas y a sus padres. Solía dormirse llorando y la acosaban espeluznantes pesadillas. Cuando llevaba un mes en el castillo, una noche se despertó presa de una de esas pesadillas y, como no estaba dispuesta a permitir que la tristeza acabase por enfermarla, bajó a la cocina para tomar algo que la reconfortara y la ayudase a dormir bien. Al entrar allí, la aterrorizó la figura deforme de un monstruo que devoraba un trozo de carne seca. Cuando el monstruo se giró a mirarla, la doncella vio que tenía unos preciosos y tristes ojos verdes que la conmovieron. En lugar de alejarse gritando, como habían hecho otros que se habían topado con el monstruo del castillo, se acercó y le habló con dulzura. El monstruo, que no estaba acostumbrado a recibir ese trato, dejó el pedazo de carne donde lo había encontrado y agachó la cabeza como un perro sumiso. Ella le acarició el cabello rubio que caía sobre sus hombros en sinuosos rizos e hizo que se sentara frente a la mesa. Después cogió la carne, la colocó en un plato que puso frente a él y, mientras el monstruo comía, ella le habló de su familia y la vida que había vivido con ellos. A partir de ese día el monstruo y la doncella se encontraron cada noche en la cocina del castillo. Las primeras palabras de Agnes, que así se llamaba la doncella, enderezaron la cabeza del monstruo y su primera sonrisa colocó en su sitio la torcida boca. Poco a poco, el vínculo de confianza que se estableció entre ellos fue transformándolo ante sus ojos…


  Todos escuchaban la voz hipnotizadora de Amy, que cambiaba de tono dependiendo del personaje sobre el que hablase.


  —«No eres un monstruo», le dijo la doncella. «Así me han llamado siempre. Ni siquiera tengo nombre», respondió el hijo de los condes. La doncella ya le había contado su vida y todo aquello que conocía, mientras él escuchaba con interés e insaciable curiosidad. Cuando había luna llena se atrevían a salir al exterior y paseaban por el bosque hasta poco antes de que saliese el sol. Al principio caminaban uno junto al otro sin tocarse, pero después de muchas lunas empezaron a cogerse de la mano. El monstruo caminaba renqueante y tenía por costumbre tropezar a menudo. Agnes lo llevaba todas las noches a un lugar que había descubierto caminado sola por aquellos parajes. En él se levantaba un círculo de piedras y ella solía cantar y danzar en su interior. Allí le puso un nombre, Robert y aquel nombre irguió su espalda haciendo que fuese más alto que ella. Feliz por ese hecho y bajo una hermosa y vigilante luna llena, Agnes le dio un ligero beso en los labios que convirtió sus piernas en dos fuertes pilares. El monstruo no daba crédito a lo que le ocurría y la miró con devoción, agradecido por el milagro. Agnes sonreía con ternura, sus ojos brillaban repletos de amor mientras sus suaves manos acariciaban su rostro. En aquel lugar mágico, Robert le juró su amor eterno y total entrega, asegurándole que jamás la abandonaría. No quería riquezas ni lujos, tan solo un lugar en el que poder vivir con ella. Agnes comenzó a cantar su canción de enamorada y su voz se enredó alrededor del cuerpo de Robert como un viento mágico y poderoso. Lo sintió dentro, atravesando su corazón como una lanza, causándole al mismo tiempo un dolor indescriptible y una felicidad absoluta.


  Amy cantó la canción que ella misma había inventado y que hablaba de amor y confianza plena y de la luna y las estrellas. Eleanor y Mason se miraron con complicidad, compartiendo un sentimiento que su hija estaba lejos de conocer siquiera.


  —Después de aquello, los dos amantes se separaron y, por primera vez, Robert pudo dormir el resto de la noche sin que las pesadillas interrumpieran su sueño. —⁠Amy hizo una pausa dramática mientras bajaba la cabeza y los hombros con una expresión de lo más triste⁠—. Pero al despertar, Robert no recordaba nada de lo sucedido. Tenía una nebulosa en la cabeza que ocultaba imágenes incongruentes y aterradoras en las que se veía a sí mismo como a un monstruo, mientras a lo lejos escuchaba una dulce voz que tarareaba una melodía. Cuando los condes vieron que su hijo se había trasformado en un hombre fuerte y bello, creyeron que Dios había escuchado sus rezos. Ya no tenían que ocultárselo a los demás. —⁠Amy se puso de pie y comenzó a danzar por la habitación⁠—. Lo presentaron a todo el mundo y organizaron fiestas y celebraciones para bendecirlo, que duraron días enteros. —⁠Se quedó quieta y regresó a su voz triste y melancólica⁠—. La doncella siguió bajando a la cocina todas las noches, pero Robert ya no acudía a verla. Agnes cantaba su canción en voz muy queda y con amargas lágrimas rodando por sus pálidas mejillas, pero Robert se alejaba más y más de ella.


  Eleanor escondió las manos bajo la manta para que no vieran el temblor de sus manos, mientras Mason se mecía con expresión meditabunda, contemplando las llamas que danzaban alrededor de los troncos.


  —Un día Robert se cruzó con Agnes en uno de los pasillos del castillo y se detuvo a mirarla con curiosidad. «¿Cómo te llamas?», le preguntó. «Agnes, mi señor», respondió ella. Al escuchar su voz el hijo de los condes sintió un escalofrío y lo embargó el irreprimible deseo de acariciar su rostro. La mirada de la joven era dulce, pero terriblemente triste. «¿Te encuentras bien?», parecía enferma y se preguntó qué historia escondería aquella tristeza capaz de tocarle el corazón. Antes de que pudiera decir nada más llegó el mayordomo y regañó a la doncella por no estar en sus quehaceres. Agnes miró a Robert un instante a los ojos y con una ligera reverencia se alejó de él. Robert la observó mientras se alejaba y a punto estuvo de preguntarle al mayordomo por ella, pero cuando se giró para hacerlo no supo qué pregunta formular, así que se encogió de hombros y se olvidó de ella. —⁠Amy volvió a ponerse de rodillas y se sentó sobre sus pies⁠—. Agnes se fue poniendo cada vez más enferma y un día no pudo levantarse de la cama. El ama de llaves tuvo que decírselo a su señora y los condes ordenaron que la enviaran de vuelta a su casa, aduciendo que ya que no les servía para nada. Mientras tanto Robert era feliz con su nueva vida, a pesar de que cuando cruzaba el pasillo que llevaba hasta el cuarto en el que había vivido recluido, sin recordarlo, olvidado de todos y sin amor, un frío estremecedor envolvía su alma.


  —Ahora viene mi parte favorita —⁠dijo Sophie emocionada y con los ojos brillantes por las lágrimas.


  Amy le sonrió antes de continuar y preparó de nuevo su voz más profunda.


  —Aquella noche se celebraba el compromiso de Robert con Claire Duncan, una distinguida dama del lugar. Los condes habían invitado a un buen número de amigos para que festejaran con ellos tan maravillosa noticia. Hacía una noche preciosa y todo el mundo felicitaba a los novios por su buena fortuna, pero incomprensiblemente, Robert se sentía melancólico y triste. Salió del salón y caminó sin pensar. Sus pasos lo llevaron hasta la cocina, en donde el trajín era ruidoso y frenético. «¿Necesita algo, señor?», le preguntó la cocinera, sorprendida. Él la miró como si no la conociera. Sus ojos se posaron en la mesa sobre la que trabajaban y después en uno de los taburetes, con una emoción desconcertante. Negó con la cabeza y salió de allí confuso. Por primera vez era consciente de que había una niebla que ocupaba sus recuerdos. Había algo dentro de su cabeza que no podía vislumbrar y, por algún motivo, supo que era algo vital para él. Al cruzar el vestíbulo vio que había revuelo en la entrada y se acercó a preguntarle al mayordomo. «¿Quién va en ese carruaje, Thomas?», preguntó. «Oh, señor, no se trata de ninguno de los invitados. Es solo una doncella. Está muy enferma y la señora ha pedido que la lleven con su familia para que pueda morir en paz». Robert siguió la partida de Agnes con la mirada, hasta que el carruaje desapareció de su vista. «Debería regresar a la fiesta, señor», le dijo el mayordomo extrañado por su comportamiento. Robert lo miró confuso y sin decir nada, obedeció. La boda de Robert y Claire se celebró dos semanas después.


  Sophie y Paige lloraban sin disimulo, mientras Nial y Oliver se hacían los fuertes tratando de ocultar el brillo acuoso de sus ojos.


  —La boda del hijo del conde fue un acontecimiento para toda la comarca y la noticia llegó hasta los más apartados rincones. La madre de Agnes se lo contó a su hija creyendo que la noticia la alegraría, sin saber que le estaba dando la estocada definitiva. En su noche de bodas, Robert despertó empapado en sudor y temblando. Había tenido una horrible pesadilla en la que él era un monstruo deforme que vivía encerrado en una lúgubre estancia del castillo sin nadie que lo quisiera. Se levantó de la cama con cuidado de no despertar a su esposa y se puso una bata para bajar a la cocina. Tenía hambre y pensó que comer algo aplacaría sus nervios. Bajó la escalera y cuando estaba llegando al vestíbulo escuchó un grito aterrador detrás de él. Se volvió y vio a su esposa, que había salido tras él y lo miraba horrorizada. A los gritos de la joven acudieron los condes, además de algunos criados. La madre de Robert se tapó la boca para ahogar su propio grito y su padre se quedó petrificado. El joven se giró entonces hacia el enorme espejo que colgaba de la pared y vio reflejada en él la figura, deforme y repugnante, de sus pesadillas. Se volvió sobresaltado temiendo que ese monstruo estuviese detrás de él, pero allí no había nadie. Volvió a mirar el espejo y se acercó lentamente sin poder creer lo que veía. Poco a poco la neblina que anegaba su cerebro se fue disipando y los recuerdos de su vida pasada regresaron a él como un torbellino. La imagen del rostro de Agnes lo hizo dar un paso atrás. Recordar su dulce voz y sus suaves caricias provocaron que su garganta emitiera un desgarrador grito de dolor. Corrió hacia su madre que, involuntariamente, rechazó su contacto. «¿Dónde está, madre? ¿Adónde la habéis llevado?», preguntó desesperado. «¿A quién? ¿De quién me hablas?», preguntó a su vez la madre. «¡De Agnes! ¿Dónde está?». «¿Agnes? ¿La doncella? ¿Hablas de la doncella? Se la llevaron a su casa hace varias semanas». «Tengo que encontrarla», dijo él desesperado. «¿Encontrarla para qué?». «¡Es un monstruo!», gritó Claire Duncan sin entender de qué estaban hablando ni qué podía importar una criada, viendo lo que estaba viendo ante sí. Robert estaba desquiciado, una maraña de pensamientos se encadenaba sin coherencia en su cabeza. Los recuerdos de una Agnes feliz se mezclaban con los de aquella doncella triste y pálida de su vida reciente… —⁠Amy hizo una pausa dramática para que las imágenes de su relato encontraran su lugar en el intrincado rompecabezas que había construido y para que los que la escuchaban dieran rienda suelta a sus emociones⁠—. Robert comprendió de pronto todo lo que había sucedido. Agnes lo salvó con su amor, le dio la posibilidad de una nueva vida y él la olvidó, incumpliendo su juramento. Recordó el día que se cruzaron en el pasillo, su mirada de profunda tristeza… El dolor lo descerrajó de parte a parte. Sentía en su pecho el dolor que había infligido a la persona que más amaba en el mundo. —⁠Amy se limpió una furtiva lágrima que trataba de escapar por la comisura de uno de sus ojos⁠—. La vida de Agnes se había apagado y su espíritu despertó a Robert de su sueño, aquella noche. Ella era la que lo hacía hermoso y una vez su alma abandonó su cuerpo él quedó despojado de toda la belleza que ella había visto en él. Después de los acontecimientos de esa noche, Claire lo abandonó y los padres de Robert, creyendo que habían sido maldecidos por algún demonio, decidieron castigarse encerrándose con su hijo para no salir jamás. Al día siguiente encontraron a Robert en la cocina, de rodillas y con la cabeza apoyada sobre uno de los taburetes. Había muerto durante la noche, pero no parecía haber sufrido, pues tenía una expresión serena en su rostro deforme. Incluso había una extraña mueca en los labios, que a su madre le pareció una sonrisa. Había un plato con un trozo de carne sobre la mesa… Os preguntaréis qué fue lo que pasó —⁠dijo Amy con una sonrisa cómplice⁠—. Aquella noche Robert salió de su encierro y recorrió el bosque en busca del espíritu de su amada. Llegó hasta el círculo de piedras y la llamó repitiendo su juramento de amor una y otra vez sin obtener respuesta. Se tumbó sobre la hierba mojada y lloró amargas lágrimas que regaron el suelo y se filtraron en la tierra. Entonces escuchó la voz de Agnes cantando su canción y el sonido de su voz lo llevó hasta aquella cocina. Allí la encontró, sentada en el mismo taburete en el que sus padres lo encontraron a él horas más tarde. Había un pedazo de carne en un plato que Agnes empujó suavemente para acercárselo. «Tendrás hambre», dijo sonriéndole. «Has vuelto», susurró él sintiendo que todo su cuerpo temblaba de alivio. «He oído que me llamabas», respondió ella extendiendo los brazos hacia él. Robert lloró, aunque ahora sus lágrimas eran de alegría y se abrazó a ella poniendo la cabeza en su regazo. Las dulces manos de la doncella acariciaron los rubios rizos que caían en cascada sobre su falda mientras su dulce voz entonaba su canción de enamorada. Desde esa noche y hasta nuestros días, los habitantes del castillo de Andein juran haber escuchado alguna vez la voz de Agnes cantando su dulce canción de amor.


  Y así terminó Amy su relato.


  —No me canso nunca de oír esa historia —⁠dijo Sophie limpiándose las lágrimas.


  —Pues yo sigo pensando que Robert es un canalla —⁠dijo Paige con expresión de enfado, a pesar de la humedad de sus ojos⁠—. Solo la quiere cuando todos lo abandonan.


  —No la recordaba —adujo Oliver—, no es que no la quisiera, ¿verdad Amy?


  —Quizá no quería recordarla —⁠insistió Paige⁠—. Así todo era más fácil.


  Amy miró a su hermana con la expresión sorprendida con la que la miraba siempre que se mostraba tan cínica. ¿De dónde sacaba Paige aquella amargura? No es que los Bolger tuvieran una vida fácil, pero no podía negarse que Paige, al igual que los demás, era muy querida. Se puso de pie haciendo un gesto a sus hermanos para que la imitaran.


  —Es hora de ir a la cama. Mañana debo ir temprano a buscar moras del pantano.


  —¿Vas a hacer mermelada, Amy? —⁠preguntó Nial relamiéndose al ver que su hermana asentía.


  —Buenas noches, mamá —dijo Amy besándola en la frente⁠—. Buenas noches, papá.


  Los padres se despidieron uno a uno de sus hijos.


  


  Amy salió de la habitación con cuidado de no hacer ruido para no despertar a sus hermanos. Su padre había preparado el desayuno, como hacía siempre que ella salía tan temprano. La tos de su madre, que seguía en la cama bajo todas las mantas de las que disponían para ella, hizo que padre e hija se miraran con preocupación.


  —Ya estamos en primavera —susurró Mason a su hija⁠—, pero para ella parece que sea pleno invierno.


  Amy cogió una de sus manos y lo miró con una cálida sonrisa.


  —No te preocupes papá. Pronto llegará el verano y eso acabará con ese frío que le hiela los huesos.


  Su padre sorbió por la nariz y se frotó la cara con una mano como si quisiera deshacerse del pesar que soportaba.


  —Anda, desayuna.


  Amy miró el plato con las gachas y la taza de té aguado y sonrió como si de un manjar se tratase.


  —Esta tarde merendaremos el pan que queda con la mermelada de moras que vas a hacer —⁠dijo su padre tratando de sonreír⁠—. Tus hermanos estarán encantados. Cuando regreses volveré a visitar al señor Cullingam, a ver si hay algún puesto en su fábrica.


  —Te dijo que no volvieras hasta la semana que viene, papá.


  —Lo sé, hija, pero… —Miró hacia su mujer y Amy suspiró al tiempo que se ponía de pie⁠—. Será mejor que me vaya, no quiero que Firtha se me adelante y acabe con todas las moras como la última vez. Devuelve mis gachas al cazo y le pones unas pocas más a mamá.


  Le dio un beso a su padre, cogió la cesta, se puso el chal, pulcro y raído, y salió de la casa. Se pasó los dedos por los cabellos rebeldes y sonrió. El pequeño Nial le diría que estaba perfecto para que unas crías de golondrina hicieran en él su nido. Era maravilloso cuando podía salir a recoger los frutos que la tierra regalaba generosamente y con los que podría preparar algo rico para sus hermanos y sus padres. Tenía una buena caminata hasta el pantano y la humedad calaba hasta los huesos a pesar de que a esas alturas del año la temperatura diurna era bastante agradable. Avanzó por el camino con una cancioncilla sonando en su cabeza, mientras se impregnaba del olor fresco de la mañana recién estrenada. Veinte minutos después, cuando ya se había adentrado en el sendero del bosque que llevaba hasta el pantano, aparecieron dos preciosos husky siberianos deslizándose entre los árboles que pasaron junto a ella sin prestarle atención y sin detener su carrera. A causa de esa distracción Amy no prestó atención al sonido que hacían los cascos de un caballo que se acercaba a toda velocidad y cuando reaccionó tuvo tan mala pata que resbaló y cayó en medio del camino. El jinete tiró de las riendas, con violencia y el enorme animal levantó las patas delanteras y relinchó enfadado. El hombre dominó al animal y consiguió que apoyase las patas a un lado de Amy sin provocarle ningún daño. Saltó del caballo y la miró preocupado.


  —¿Estás bien, niña?


  Amy asintió, aún no había superado el susto y no le salían las palabras.


  —¿Se puede saber qué haces a estas horas en medio del camino? —⁠preguntó furioso⁠—. ¿Es que no ves que es peligroso?


  Amy levantó la barbilla y lo miró molesta.


  —El único peligro que veo aquí es usted, señor. Debería tener más cuidado con ese monstruo sobre el que cabalga.


  Kian entornó los ojos y apretó la mano con la que sostenía la fusta. A Amy no le pasó desapercibido aquel gesto y sus ojos denotaron cierto temor. Estaban en medio del bosque y a más de una milla de casa, sin nadie que le sirviese de testigo o protección.


  —¿A dónde vas? —preguntó con tono autoritario.


  —¿Por qué habría de decírselo?


  Él respiró fuertemente por la nariz. Parecía alguien propenso a perder la paciencia o quizá estaba acostumbrado a recibir inmediata respuesta a todas sus preguntas.


  —Voy al pantano —dijo Amy, consciente de su vulnerabilidad⁠—, a recoger moras.


  —¿Vives en Nairn?


  Amy asintió ligeramente, mientras su cerebro planificaba una huida en caso de ser necesaria.


  —No voy a hacerte daño, si es lo que temes —⁠dijo tratando de suavizar algo su fiero aspecto, aunque sin mucho resultado⁠—. Me has hecho enfadar, es cierto, tu irresponsabilidad podría habernos costado caro a los tres, pero debes saber que no voy por ahí golpeando jovencitas.


  —Bueno es saberlo —dijo ella recuperando su soberbia.


  —Aun así, no deberías provocarme. —⁠Entornó los ojos, amenazador⁠—. Podrías ser la primera.


  —Le pido disculpas por haber estado caminando por el sendero tranquilamente a estas horas, señor, no sabía que podía resultar tan peligrosa para un enorme caballo y un… un…


  —¿Un qué?


  —Iba a decir caballero, pero es evidente que usted no lo es.


  El hombre soltó una carcajada sin poder evitarlo. Amy vio entonces que los dos perros que la habían distraído habían vuelto para recuperar a su amo. Se acercaron a ella y se rozaron contra sus piernas. La tentación era demasiado grande y Amy se agachó para acariciarlos.


  —¿Son suyos? —preguntó, aunque resultaba evidente.


  —Ese es Ce y el otro Ka —⁠dijo él, señalándolos.


  Amy lo miró con el ceño fruncido, ¿quién le pone un nombre como ese a su perro? Pero no dijo nada y siguió acariciándolos mientras ellos se dejaban querer.


  —Será mejor que me presente, me temo que estoy dándole una pésima impresión. Mi nombre es Kian MacKinnon, señorita…


  —Amy —dijo ella poniéndose de pie y haciendo una ligera inclinación⁠—. Amy Bolger.


  Kian frunció el ceño sorprendido.


  —¿Bolger? Precisamente voy a ver a Mason Bolger.


  —Es mi padre. —Amy sintió una punzada de temor. ¿Para qué quería ese hombre ver a su padre? Ahora se arrepentía de haberse comportado con tan poco tacto.


  —Voy a proponerle un negocio —⁠dijo Kian mirándola de arriba abajo⁠—. ¿Eres su hija pequeña?


  —Soy la mayor. —Rebatió.


  —¿La mayor? ¡Pero si eres una cría! ¿Cuántos años tienes?


  Amy tuvo que apretar los labios para no dejar salir otra frase impertinente. Respiró hondo por la nariz y trató de mostrar una sonrisa, aunque no le salió bien.


  —Diecinueve —respondió—. ¿Puedo preguntarle para qué quiere usted ver a mi padre? ¿Se trata de algún trabajo?


  —Algo así. Eso de las moras, ¿podría esperar? Necesito que me acompañes a tu casa, lo que voy a proponerle a tu padre te incumbe también y debes estar presente.


  Amy miró su cesta deseando decirle que no podía esperar, pero estaba claro que ese hombre era alguien importante y tenía curiosidad por saber lo que quería proponerle a su padre.


  —Sígame —dijo dándose la vuelta para iniciar el regreso.


  —¿Qué haces? —preguntó Kian después de subir a su caballo⁠—. Iremos más rápido con Azabache.


  Amy lo miró a él y luego al caballo. Frunció el ceño al tiempo que negaba con la cabeza.


  —No, señor, yo no me subo en eso ni loca.


  Kian no dijo nada, tan solo hizo que el caballo avanzase hasta ella, se inclinó y cogiéndola por la cintura la elevó hasta sentarla delante de él antes de que Amy pudiese siquiera pensar en echar a correr. Estaba claro que ese Kian MacKinnon era un bruto y un prepotente, pero Amy se prometió morderse la lengua y lo que hiciese falta hasta que hubiese escuchado la oferta que tenía para su padre. Después, si no era lo que pensaba, se encargaría de que supiese lo que opinaba de él antes de que su padre lo echara de su casa. Sintió el fuerte brazo alrededor de su cuerpo y la presión de su pecho en la espalda. Nunca había estado tan cerca de un hombre que no fuese su padre y, por algún extraño motivo que ella no podía entender, aquella cercanía le provocó una sensación desconocida de vulnerabilidad. Sentía que había encogido entre aquellos fuertes brazos y temía que si él apretaba demasiado pudiese partirla en dos sin apenas esfuerzo. Para distraerse de sus pensamientos, decidió centrar su atención en los dos husky que avanzaban con ellos.


  Capítulo 5


  —¿Que quiere qué? —Mason Bolger se había levantado de la silla y miraba a Kian con expresión amenazadora⁠—. Salga ahora mismo de mi casa.


  —Mason… —susurró su esposa tratando de calmarlo.


  —Déjeme acabar de hablar, señor Bolger, antes de darme una respuesta. Le aseguro que mis intenciones no son las que usted cree.


  —Acaba de ofrecerme dinero para que le permita llevarse a mi hija, ¿qué intenciones puede haber detrás de un ofrecimiento tan… tan… vil?


  Mason miró a su hija que contemplaba la escena con expresión aterrada.


  —Señora Bolger, usted conoce a mi abuela, Poppy MacKinnon. —⁠La mujer asintió⁠—. Estoy seguro de que tiene referencias de mi familia y sabe que somos personas de honor. Veo que su salud no es muy buena y estoy dispuesto a ayudarla…


  —Señor MacKinnon, lo que usted nos pide… —⁠Eleanor no pudo terminar la frase porque su marido se levantó con violencia lanzando la silla al suelo.


  —¡Cómo se atreve! ¿Está intentando manipular a mi esposa? Salga de mi casa inmediatamente —⁠exigió rotundo.


  —Lo que le ofrezco salvaría a su familia, nunca más tendrían que preocuparse por nada —⁠insistió Kian sin moverse⁠—. Y a su hija nadie va a hacerle nada malo, si es lo que teme. Le doy mi palabra.


  Amy se acercó a su padre y lo agarró del brazo apoyando la cabeza en su hombro.


  —Escúchale, papá —pidió, mientras trataba de disimular el temblor de su voz.


  Kian la miró agradecido y esperó a que Bolger recogiese la silla y volviese a sentarse.


  —Está bien, si mi esposa y mi hija quieren que le escuche, lo haré, pero no voy a aceptar semejante trato.


  —Lo que le ofrezco es la posibilidad de convertir a su hija en una auténtica dama. Le daré una educación, buenos vestidos, comerá toda clase de manjares y vivirá en el castillo de los MacKinnon. No le faltará de nada, señor Bolger. Y a usted y a su familia, tampoco.


  —¿A cambio de qué?


  —A cambio de que Amy interprete un papel en sociedad. Necesito que haga creer a todo el mundo que es una prima lejana de mi familia, que sus padres son personas de alta cuna.


  —¿Con qué fin?


  Las pupilas de Kian se empequeñecieron imperceptiblemente.


  —No puedo darles los detalles, porque eso pondría en riesgo mis planes… Solo les diré que alguien ha causado mucho dolor a mi familia y voy a hacerle pagar por ello.


  Amy empalideció y sus padres miraron a Kian inquisitivamente.


  —¿Quiere a mi hija para llevar a cabo una venganza? —⁠Mason endureció de nuevo su expresión.


  —Su hija será una mera comparsa, no tendrá que hacer nada que no desee, jamás la obligaré a nada y me encargaré de que siempre, en todo momento, sea respetada. Le doy mi palabra de que cuidaré de ella y la protegeré contra cualquier amenaza. Su papel en esta historia será meramente estético.


  —Eleanor, Amy, salid de aquí las dos —⁠dijo Mason sin dejar de mirar a Kian.


  —Amy debe quedarse —Kian se puso de pie para detenerla⁠—. Ella tiene que estar de acuerdo, no me la llevaré contra su voluntad.


  —Deja que nos quedemos, Mason —⁠pidió su esposa.


  Su esposo asintió levemente y las dos mujeres volvieron a sentarse.


  —¿Qué pinto yo en su venganza? —⁠preguntó Amy sintiéndose autorizada a intervenir.


  —Necesito que esa persona a la que me he referido crea todo lo que le digamos. Que te incluya entre sus amigos más cercanos, que te presente a todo el mundo, que dé la cara por ti.


  —¿Con qué fin? —insistió la joven.


  —Es alguien que da mucha importancia al abolengo, que desprecia profundamente a la gente como… —⁠Kian enmudeció de repente y Amy entornó los ojos sin apartar la mirada.


  —¿Como yo? Se refiere a que desprecia a la gente pobre, ¿verdad?


  Kian asintió.


  —Ya veo. ¿Y cómo piensa hacerme pasar por una dama?


  —Te elegí por ser hija de tu madre —⁠respondió con sinceridad⁠—. Sabía que la hija de Eleanor Neary sería una muchacha discreta y educada, a pesar de…


  —A pesar de ser pobre —terminó Amy sin poder disimular su desprecio⁠—. Así ya tenía la mitad del trabajo hecho, claro. Pues sepa que ha elegido mal, porque yo soy la menos «delicada» de la familia.


  Kian entornó los ojos mirándola con atención.


  —Tus hermanas son demasiado jóvenes, no me sirven. En cuanto a ti, no me preocupa lo bruta que seas, permanecerás escondida hasta que estés lista para presentarte en sociedad. Aprenderás las normas y los protocolos a seguir en cada situación. Dispondrás de libros y material de estudio para que tu educación sea más completa… —⁠A Kian no le pasó desapercibido el brillo de su mirada y sintió cierto alivio. Quizá la curiosidad le hiciese más fácil el trabajo⁠—. Tendrás a tu disposición todo lo que necesites o desees y, cuando al fin te presentes en sociedad, conocerás a personas muy interesantes. Te aseguro que cuando esto acabe habrá merecido la pena.


  —Ha dicho que permanecerá escondida —⁠intervino Eleanor⁠—. ¿Cómo piensa hacer eso?


  Eleanor tuvo un ataque de tos y su hija se apresuró a traerle un vaso de agua. Cuando se calmó Kian respondió a sus dudas.


  —Estará en el ala oeste del castillo. Es una zona que no se utiliza desde que mis padres murieron. Allí estaban sus habitaciones, que ahora están cerradas. Mi hermana y yo nos trasladamos al ala este, que es más cálida y menos costosa de mantener en invierno.


  Kian se calló los detalles de su historia, que imaginaba perturbarían a unos amorosos padres. No mencionó que su hermana no vivía en el castillo en ese momento y que Amy solo lo vería a él. Tampoco les habló de que pretendía que Henry se comprometiese con ella…


  —¿Y cómo se asegurará de que los criados no hablan de ella mientras está escondida?


  Kian torció una vez más sus labios en una mueca que pretendía ser una sonrisa.


  —Les aseguro que no dirán una palabra. —⁠«Porque no pienso hablarles de ella».


  No tenía intención de darles la oportunidad de fallarle. Él mismo se encargaría de llevarle la comida y pensaba cerrar su puerta con llave para que no tuviera tentaciones de salir de la habitación y hacer que la descubrieran. Pero los Bolger no necesitaban conocer los pormenores de su plan, su función en aquella historia era proporcionarle a su hija a cambio de una buena cantidad de dinero. A juzgar por la precaria salud de Eleanor, lo necesitaban urgentemente.


  —¿Y qué pasará después? —preguntó la enferma con evidente preocupación⁠—. Cuando haya convertido a nuestra Amy en una dama, ¿qué tendrá que hacer?


  —Como le he dicho, solo tendrá que dejar que esa persona le presente a sus amistades y la incluya en todas las celebraciones a las que asista.


  Mason miró a su hija y le sorprendió ver su rostro sereno. Después miró a su esposa, pálida y con unas profundas ojeras bajo los ojos. Respiraba con dificultad y trataba de contener la tos a duras penas.


  —¿Me da su palabra de que mi hija regresará con nosotros sana y salva cuando todo esto acabe?


  —Le doy mi palabra.


  —No permitirá que le suceda nada malo.


  —Se lo juro. Y cuando su hija regrese lo hará para vivir en una casa mejor que esta, si me lo permite, no pretendo ofenderle —⁠dijo con mirada sincera⁠—. Su esposa recibirá la atención médica que merece y usted no tendrá que volver a preocuparse de nada, señor Bolger.


  —¿Tú qué dices, Amy? —preguntó su padre.


  —Aceptaré —dijo la joven con expresión resuelta⁠—, con una condición.


  —Adelante.


  —Quiero que se ocupe de la salud de mi madre, ya, hoy mismo, sin esperar a que cumpla mi parte.


  —Me estás pidiendo que confíe en ti sin tener ninguna prueba de que la cumplirás —⁠dijo Kian mirándola con los ojos entornados, mientras su mente funcionaba a toda máquina buscando resquicios de error en ese planteamiento.


  —Yo voy a confiar en usted —⁠dijo mirándolo a los ojos hasta desarmarlo⁠—. Si ayuda a mi madre, le estaré eternamente agradecida y le prometo que cumpliré, con esfuerzo y ganas, todo lo que me pida.


  —¡Amy! —Su madre la miró con preocupación. Aquella era una oferta demasiado perturbadora.


  Kian dejó escapar el aire por su nariz con evidente tensión. No quería perder la baza de la enfermedad de Eleanor, era el arma más potente que tenía, pero había algo en los ojos de Amy que le decía que, si hacía lo que le pedía, cumpliría su palabra.


  —Está bien —aceptó—. Haré que venga el médico hoy mismo y me encargaré de que tu madre esté bien atendida hasta que su salud se restablezca. No escatimaré en esfuerzos, pero pase lo que pase, tú deberás cumplir tu parte del trato.


  Amy asintió mirándolo muy seria. Entendía cuál era su preocupación, temía que, si la enfermedad de Eleanor no podía curarse, y moría, ella se negase a cumplir su promesa.


  —Le doy mi palabra —dijo.


  Mason miró a su hija con el corazón encogido. Quería decir que no, deseaba poder negarse con todas sus fuerzas. Pero ¿qué futuro le esperaba a su esposa si no aceptaba? El cuerpo de Eleanor no podría aguantar mucho más, apenas había carne cubriendo sus delgados huesos. En cuanto hablaba un poco le daban aquellos explosivos ataques de tos y parecía que iba a romperse. Con aire limpio, un poco de sol y buena comida, mejoraría, estaba seguro. Y si, además, le daban alguna medicina para su enfermedad…


  Eleanor se retorció las manos al borde del llanto. Sabía que era ella la causa de todo aquello y se sentía desfallecer por no poder decirle a Kian MacKinnon que se marchara de su casa. Por otro lado, saber que sus hijos tendrían todo lo necesario para llevar una vida sin preocupaciones, en caso de que ella muriese, le proporcionaba algo de alivio a su débil corazón.


  Kian extendió el brazo y le ofreció la mano a Mason.


  —Deme su palabra de que cuidará de ella —⁠dijo Mason sin moverse.


  —Mi palabra es suya.


  Mason miró a su hija y esperó hasta que ella asintió. Después estrechó la mano de Kian en señal de aceptación.


  


  Era tarde cuando la recogió el carruaje que Kian había enviado para llevarla a Kinvert, y bastantes leguas después atravesaba el camino que cruzaba el bosque de los MacKinnon, y que le presentaba un paisaje fantasmagórico acorde con su ánimo.


  Amy miró la bolsa en la que había guardado unas pocas pertenencias. Kian había dicho que no llevara ropa ni utensilios de ninguna clase, que él le proporcionaría todo lo necesario, así que la había llenado con objetos que tenían algún simbolismo para ella. La diadema ajada de Sophie, un lazo de Paige, el botón de la camisa de Nial que siempre tenía que volver a coserle y la cuchara de madera que Oliver había tallado para ella. Sacó aquella cuchara y observó la figura del ciervo en la punta del mango. Oliver había hecho un magnífico trabajo, pensó orgullosa y volvió a guardarla con el resto de cosas. Su madre le había dado un pañuelo de encaje, bordado con hilo nacarado. El único objeto que conservaba como recuerdo del día de su boda. Era realmente precioso y su tacto producía un sentimiento de abundancia que Amy nunca había sentido. Su padre no le dio nada tangible, tan solo un apretado abrazo y una mirada de intenso amor paternal. La sentía a su alrededor como un aura mágica, creada para protegerla de cualquier daño, pero no le servía para aliviar la pena que sentía. Nunca había estado separada de su familia y se sentía mucho más triste de lo que imaginó siquiera. Y cualquiera que conociese a Amy Bolger sabía lo fructífera que era su imaginación.


  El coche se detuvo de pronto en medio del bosque, la portezuela del carruaje se abrió y Kian MacKinnon le hizo un gesto para que bajara.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó con la bolsa abrazada contra su pecho.


  —Haremos el resto del camino a caballo —⁠dijo en tono seco.


  Amy lo siguió con ánimo decaído, pero enseguida se animó al ver a Ce y Ka que acudían a saludarla. Los acarició y abrazó como si fuesen viejos amigos y los perros le devolvieron el cariño.


  Kian, desde lo alto de su montura, la miraba impaciente.


  —Vamos, no quiero que se haga de día —⁠dijo malhumorado.


  Los dos perros salieron corriendo y Amy caminó hasta el caballo y le tendió la mano para que la ayudase a subir. Kian la agarró por la cintura, como la otra vez, y la sentó delante de él, envolviéndola con sus brazos al tomar las riendas.


  —¿Has tenido buen viaje?


  —Sí.


  En dos segundos Kian puso el caballo al trote sin más conversación y Amy trató de relajarse, a pesar de la angustia que atenazaba su corazón. Entraron en un extenso valle y cruzaron un caudaloso río por un puente de arco elevado. La fortaleza se elevaba, enorme y oscura, como un puesto de defensa que en otro tiempo sirvió para proteger a los campesinos que trabajaban las tierras de cultivo y ahora se mostraba ante ellos con imponente frialdad. No había luces en las ventanas y Amy sintió que el frío le bajaba desde el corazón a los pies cuando Kian la depositó en el suelo. El temor aumentó en ella al ser consciente de que no había marcha atrás. Aquello estaba sucediendo de verdad, sus padres y sus hermanos estaban lejos de allí. A partir de ahora estaba sola con… él.


  La luna lanzaba sus rayos plateados sobre los altos árboles que asomaban desde un jardín inferior. Había una calma tal que no se escuchaba ningún sonido. Todo allí parecía estar dormido o muerto. No había luz en ninguna de las ventanas, algo normal siendo las dos de la madrugada. Giró la cabeza y miró hacia la oscuridad distante y sintió que los ojos se le humedecían peligrosamente. Se había prometido no llorar y había conseguido aguantar las lágrimas delante de sus padres y hermanos, pero la soledad que ahora la atravesaba, de parte a parte, la estaba debilitando con rapidez.


  Kian la cogió de la mano, ajeno a sus pensamientos, y caminó tan rápido que hizo que ella avanzara a trompicones. Amy miró a su alrededor buscando a los perros para despedirse, pero no los vio por ninguna parte.


  Entraron por una pequeña puerta trasera, atravesaron varios corredores y subieron algunos peldaños, hasta llegar a un enorme vestíbulo gótico, oscuro y tenebroso, que puso en marcha la fructífera imaginación de Amy. Kian la sintió temblar y se volvió un instante a mirarla antes de soltarle la mano para ir en busca de un candelabro. Amy miró la enorme escalera que ascendía majestuosa. La lámpara de tres brazos, que colgaba del techo y la vidriera que se extendía desde él hasta el pavimento.


  Kian volvió a tomar su mano, mientras con la otra sostenía el candelabro con tres velas para iluminar el camino. Subieron la escalera y atravesaron una pequeña sala situada a la derecha. Las paredes eran de madera oscura, o al menos eso parecía con aquella escasa iluminación y pasaron junto a un enorme espejo en el que Amy se vio reflejada como si de un fantasma se tratase. A la joven se le escapó un suspiro involuntario y bajó la cabeza para ocultar sus ojos cuando él volvió a escrutarla con su mirada.


  Atravesaron un largo corredor con el mismo silencio. Amy sintió que el miedo tomaba posesión de ella, librándola, de momento, de la tristeza. Las incipientes lágrimas dieron paso a una mirada de temor y un estado de alerta, esperando ver aparecer monstruosas criaturas tras cada recoveco o pasadizo con el que se cruzaban. No se oía ningún sonido, aparte de su propia respiración, cuando llegaron hasta el final del corredor y subieron por otra escalera. Entraron en una habitación decorada con tapices y muebles viejos, llenos de polvo, por lo que Amy supuso que estaban en el ala oeste, aunque nunca había sido muy buena orientándose.


  Kian siguió avanzando y cruzó, una tras otra, cinco puertas hasta llegar a una que abrió con una llave. Antes de entrar en el cuarto Amy miró hacia el lugar por el que habían llegado. Ninguno de los sonidos propios de la vida llegaba hasta allí, haciendo que pareciese abandonado y siniestro. Kian dejó el candelabro sobre una cajonera y la luz tomó posesión de las sombras desterrando todos los fantasmas.


  La habitación era muy espaciosa y sus muros estaban forrados de madera de arce. La cama y los muebles eran viejos, pero alguien se había encargado de lustrarlos y dejarlos en un estado más que aceptable. Tenían un aire de antigua nobleza que a Amy le gustó. Se acercó hasta el alto ventanal y miró con cuidado apartando apenas las gruesas cortinas.


  —Tras esa puerta, tienes un baño privado. Si quieres agua caliente tendrás que calentarla en la chimenea con ese artilugio —⁠dijo señalando hacia un lado, una especie de olla que colgaba de una barra sostenida por dos pies⁠—. Es posible que pese demasiado para ti, así que puedes esperar a que yo venga a verte para usarlo.


  Se juró que antes moriría mugrienta que permitir que él se encargase de su higiene personal. Recorrió la habitación y contuvo los deseos de abrir los armarios y cajones para ver qué había en ellos.


  —Esta habitación es más grande que nuestra casa —⁠dijo en tono bajo, como si hablara consigo misma.


  —Puedes asomarte a la ventana asegurándote antes de que no hay nadie en el exterior. No verás nunca a nadie a este lado del castillo, pero debes asegurarte antes, por si acaso.


  Amy asintió.


  —¿Quieres que te traiga algo de comer?


  Negó con la cabeza.


  —Entonces te dejo para que puedas descansar.


  Kian se dirigió a la puerta, pero pareció haber olvidado alto y regresó.


  —¿Sabes cómo funciona una chimenea y lo que debes hacer para que no se apague?


  Amy asintió de nuevo.


  —¿Puedo confiar en que no prenderás fuego? Vas a estar encerrada bajo llave y no querría encontrarte carbonizada cuando regrese.


  Amy lo miró asustada.


  —¿Es necesario que me encierre? No saldré de aquí si ust…


  —No basta con tu palabra, lo siento —⁠negó él⁠—. Además, cualquiera podría entrar si dejo abierto.


  —Cerraré yo, si…


  —Te he dicho que no —dijo él con rudeza⁠—. No puedo arriesgarme.


  Amy había dado un respingo ante la violencia de su respuesta y aunque después Kian suavizó el tono, siguió mirándolo con aquella expresión asustada.


  —Será mejor que no la encienda —⁠dijo con voz queda⁠—, no sería la primera vez que se prende el bajo de mi vestido y no quiero tener que saltar por la ventana. Aunque mi padre dice que soy como un gato, no tengo siete vidas.


  Kian lo pensó un instante y finalmente la apagó el mismo.


  —Tienes mantas en ese armario —⁠señaló⁠—, en Kinvert las noches de primavera son frías. Aunque tú debes estar muy acostumbrada al frío. El harapiento chal con el que te cubrías los hombros en ese bosque al que ibas a recoger… ¿moras?, no creo que te abrigara mucho. Y esa capa que llevas ahora tampoco es ninguna maravilla.


  —Tiene razón, señor, estoy acostumbrada al frío —⁠dijo abrazando la tela gastada de la capa que le había dado su madre. Era lo mejor que tenía en su arcón.


  Kian se quedó hipnotizado por sus enormes y brillantes ojos durante un segundo.


  —Bien. Volveré mañana a traerte la comida y empezaremos con tus clases.


  Salió de la habitación sin más preámbulo y Amy escuchó el sonido que hacía la llave al girar dentro de la cerradura. Se rodeó el cuerpo con los brazos para darse un poco de calor y miró a su alrededor. Ya no era necesario contener las lágrimas y las dejó salir con gran alivio, pero al tiempo que lloraba revisó lo que había en armarios y cajones. Si había algo que Amy Bolger sabía era que los sentimientos no te hacen el trabajo.


  


  El día amaneció lluvioso y frío, pero eso no detuvo a Benjamin Shepherd, que acudió a la llamada de Eve sin pensárselo dos veces.


  —¿Cómo van esos huesos, Joseph? —⁠preguntó mientras el mayordomo de Poppy MacKinnon se hacía cargo de su sombrero y su paraguas.


  —No quieren que me olvide de que existen, sobre todo cuando llueve. La señorita Eve lo espera en el salón de mañana.


  —Conozco el camino, gracias, Joseph.


  Benjamin se alejó del mayordomo con paso alegre y encontró a Eve trabajando en uno de sus bordados junto al ventanal abierto a la lluvia.


  —Pensaba que estarías pintando. Con este día lluvioso…


  —Qué bien me conoces —dijo Eve con expresión indiferente⁠—. Quería acabar esto.


  Benjamin se acercó y admiró la maravillosa obra de arte.


  —Es para tu madre —dijo ella liberando el lienzo de las sujeciones que lo mantenían firmemente anclado al bordador⁠—. Mary se encargará de dejarlo listo para que se lo lleves cuando te marches.


  La doncella entró en el salón como si hubiera recibido un mensaje telepático y se llevó la labor asegurando que en una hora estaría lista.


  —Ya ves, vas a tener que quedarte conmigo una hora entera —⁠dijo Eve cuando volvieron a quedarse solos⁠—. Por suerte, tenemos té y pastas para amenizar el rato.


  Eve sirvió el té en las tazas.


  —¿Tu abuela no está?


  —Se fue esta mañana a ver a su amiga, la señora Cronin. Volverá antes de la cena.


  Benjamin se sintió regocijado al saber que estaban solos y que podían tomar el té relajadamente.


  —Vamos, cuéntame cómo ha ido tu viaje a Edimburgo. ¿Estaban bien las señoritas MacDougald?


  Benjamin sonrió inocente, ajeno a las maquinaciones de su amiga.


  —Me pareció que sí, aunque me pasé casi todo el tiempo con su padre, que era a quién había ido a ver.


  —Las señoritas de la capital se emocionan siempre que tienen cerca a un auténtico highlander. Deberías haber ido vestido con el Kilt, eso las habría entusiasmado.


  Benjamin entornó ligeramente los ojos, era lento, pero no tonto y ya se había percatado de las intenciones de Eve.


  —Tú también eres de las tierras altas, imagino que te debe emocionar mucho más que a ellas el uso de dicha prenda.


  —Pues te equivocas —dijo ella con indiferencia⁠—, siempre me ha parecido un atuendo muy poco atractivo. Las rodillas masculinas no son algo digno de ver. Además, debe ser de lo más incómodo.


  Benjamin frunció el ceño mirándola con curiosidad.


  —¿Incómodo?


  —Bueno, llevar todo eso al aire…


  Benjamin se cruzó de brazos y la miró aguantándose las ganas de reír.


  —¿Temes que nos enfriemos?


  —No es un tema que me preocupe, tan solo expreso mi opinión.


  Eve puso una pasta en el platito de Benjamin, ya que sabía de su debilidad por aquellos bocaditos dulces que había hecho preparar expresamente para él. Su amigo sintió una cálida sensación en el corazón y se llevó el dulce a la boca con extraordinario deleite.


  —Imagino que asistirás a la fiesta de los Graham —⁠dijo Eve con una sonrisa⁠—. Estoy deseando ver el vestido de la señora Graham, esa mujer es la personificación de la elegancia.


  —Sí, asistiré, aunque el vestido de la señora Graham no sea de mi interés. En Kinvert no tenemos demasiadas atracciones —⁠adujo Benjamin⁠—, pero ya sabes que a mí no me gustan mucho los bailes.


  —Y, sin embargo, eres un excelente bailarín. Por eso siempre te ponía el primero en mi lista.


  Benjamin sintió una punzada de rabia, ojalá pensara en él por otros motivos.


  —¿Irás con Kian? —preguntó ella de manera sutil.


  —Supongo, no hemos hablado de ello aún.


  —Yo iré con la abuela. Contrariamente a lo que te ocurre a ti, a ella le encantan estos bailes.


  Benjamin notó que estaba dando vueltas para llegar a un lugar y tenía una ligera idea de hacia dónde se dirigía.


  —¿Has visto a Kian últimamente? —⁠preguntó Eve sin disimulo.


  —Ayer mismo —asintió Benjamin.


  —Y, ¿cómo está?


  —Yo lo vi bien. —Trató de dar a su semblante una expresión de sutil indiferencia.


  —¿Sabes ya lo que se trae entre manos? —⁠dijo ella cargándose todos sus esfuerzos sin la menor sutileza⁠—. Qué preguntas te hago, por supuesto que lo sabes.


  —No sé de qué me hablas.


  Eve lo miró con expresión burlona.


  —Ya. Lo mismo que Matilda.


  Él no pudo disimular el empequeñecimiento de sus pupilas.


  —Supongo que yo ya no pertenezco a vuestro círculo de confianza. —⁠Dejó su taza y sus hombros se encorvaron con resignación.


  Benjamin se sintió mortificado por ser el causante de su desánimo, pero por más vueltas que le daba no encontraba el modo de salir airoso de aquella situación sin traicionar a su amigo.


  —No te angusties por mí —dijo Eve siendo consciente de la incómoda situación en la que lo había puesto⁠—. Está claro que lo que hice fue imperdonable y deberé cargar con las consecuencias de mis actos el resto de mi vida.


  Eve se puso de pie con brusquedad.


  —Puedes terminarte el té y comerte todas las pastas mientras esperas a que Mary traiga el regalo para tu madre —⁠dijo antes de salir por la puerta.


  Benjamin no fue capaz de reaccionar. Se quedó de pie en medio del salón, con la taza en una mano, una galletita en la otra y mirando el vacío que Eve dejó al marcharse.


  Capítulo 6


  —¡Maldita sea! —Henry Legard lanzó el documento sobre el escritorio y miró a su administrador con mirada asesina⁠—. ¡Hay que hacer que vuelvan al trabajo inmediatamente!


  —Los irlandeses no quieren enfrentarse a ellos —⁠siguió explicándole Max Lalor⁠—, temen que haya muertos si lo hacen.


  —¿Y tengo que quedarme de brazos cruzados por eso? ¿Dejar que me extorsionen esos malnacidos?


  —Podrías darles lo que piden.


  Henry lo miró con frialdad y Max le sostuvo la mirada sin inmutarse. El administrador sabía que su furia no era solo por aquellos obreros que se habían puesto en huelga. Desde que tuvo que renunciar a las tierras de los MacKinnon, Legard vivía en un estado de permanente irritación.


  —Organiza una reunión con los otros patronos. Esto se arregla con mano dura.


  —Haré lo que quieras, pero creo que te equivocas —⁠dijo caminando hacia la puerta⁠—. Por querer ahorrarte unas libras puedes perder mucho más.


  Cuando Max salió del despacho Henry se dejó caer contra el respaldo de su butaca al tiempo que dejaba salir el aire de sus pulmones con un bufido. Tenía ganas de romperle la crisma a alguien y sabía bien que no estaba así por una estúpida huelga. Se había enfrentado a unas cuantas desde que había tomado las riendas de los negocios de su difunta esposa. Lo que lo tenía en ese insoportable estado de continuo enfado era saber que Kian MacKinnon se había salido con la suya, una vez más. No quería aceptar que Kian jamás permitiría que se hiciese con ninguna de las propiedades de los MacKinnon.


  Cerró los ojos un instante y sintió aquella garra que le estrujaba el corazón al recordar el fortuito encuentro que había tenido el día anterior en Kinvert, cuando salía del banco. Eve llevaba el pelo recogido tal y como a él le gustaba, con aquellos suaves rizos coronando su cabeza. Lo había mirado con sus enormes ojos azules y sus labios se habían entreabierto para emitir un ligerísimo saludo. Casi había podido sentirlos rozando los suyos. Lanzó un gruñido de rabia. Estuvo tan cerca. Tan cerca de conseguir todo lo que siempre había deseado. Ese parecía ser su destino, quedarse siempre a las puertas del paraíso.


  Se levantó y paseó por el despacho como un gato enjaulado. Había llegado a una relativa paz después de meses de no poder quitársela de la cabeza. Ambos se habían esforzado con ahínco en no encontrarse y, cuando se cruzaban, siempre era acompañados de otras personas lo que les permitía distraer la mirada e ignorar el momento. Pero el día anterior estaban solos, en medio de la calle, pero solos y fue demasiado para sus barreras, que cayeron como si un viento huracanado hubiese soplado sobre ellas. Su corazón casi se detiene y la congoja se agarró a su garganta dejándolo sin voz. Jamás sería suya y debía aceptarlo, pero su cuerpo lo torturaba azuzando su deseo, un ansia profunda y rabiosa que le arañaba las entrañas y acabaría por volverlo loco.


  Debía robarles todo lo que tenían. Todo. Entonces él se pondría frente a Eve y le ofrecería la salvación a cambio de entregarse a él para siempre. Sabía que ella aceptaría. Haría cualquier cosa por su familia. Se mordió el puño al anticiparse a ese momento, casi pudo sonreír emocionado al imaginarla entre sus brazos, vulnerable, inocente y totalmente suya. Pero para ello debía conseguir derrotar a Kian y eso no era nada fácil. Nunca pondría en riesgo las propiedades familiares, tenía que llegar a él de otro modo, encontrar algo que lo hiciese vulnerable y golpearlo sin compasión. Pero ese hombre era la rectitud personificada, nunca hacía nada indebido. Por más que lo había investigado no había conseguido encontrar nada que pudiera utilizar en su contra.


  Una luz se encendió de pronto en su cabeza. Quizá debía desviar la atención hacia otro de los puntos débiles de Eve. Benjamin Shepherd, ese desgraciado hijo de… Estaba seguro de que, ahora que él no era un peligro, se frotaba las manos soñando con conseguirla. Aquel pensamiento consiguió arrancarle una sonrisa de desprecio, ella jamás lo miraría de ese modo. Ni en un millón de años. Pero aun así, no estaría de más sacudirlo un poco.


  ¡Por fin una buena idea!, se dijo mientras volvía a su escritorio. Cogió la pluma para escribir una nota para Johnson, el hombre que le hacía los trabajos que no le podía pedir a Max. Escuchó el sonido que hacían los engranajes de la maquinaria de su venganza al ponerse de nuevo en marcha. Estaba seguro de que había encontrado un eslabón débil en la cadena. Encontraría algo para hundir a Shepherd y después le brindaría a Eve la posibilidad de salvarlo. Al final Eve sería suya o él moriría intentándolo, porque de lo que estaba seguro era de que jamás se rendiría.


  


  Cuando Amy escuchó que alguien metía la llave en la cerradura se puso de pie rápidamente, con la espalda muy recta y las manos unidas sobre la falda en actitud serena. No quería que Kian intuyese la terrible noche que había pasado.


  Entró perdido en sus pensamientos y se sorprendió al verla en medio de la habitación esperándolo.


  —Buenos días —dijo cerrando tras él.


  Traía una bandeja con el desayuno y la dejó sobre una mesa auxiliar. Amy, que no tenía nada de hambre, no se movió.


  —Hay bollos y mermelada. ¿Te gusta la mermelada?


  Ella asintió con la cabeza. Kian reparó entonces en la palidez de su rostro y en las profundas ojeras violáceas que hacían resaltar aún más el brillo de sus ojos.


  —¿Has dormido algo? —preguntó consciente de que aquella primera noche debió ser dura para ella.


  Amy negó ligeramente con la cabeza.


  —Lo imaginaba —dijo él acercándose y ofreciéndole un libro⁠—. Te he traído esto.


  —«La abadía de Northanger» —⁠leyó Amy en voz alta y después levantó la mirada⁠—. De Jane Austen.


  Kian sonrió satisfecho.


  —Tu madre me dijo que sabías leer y escribir y me pidió que te proveyera de libros.


  Amy acarició las tapas con verdadera devoción. Era la primera vez que tenía un libro como aquel en las manos. Su madre les enseñó a leer con La Biblia, y no es que ese libro no le pareciese una lectura apetecible, lo cierto es que exacerbaba su imaginación, pero una novela como aquella, era un sueño para ella.


  —Mi madre nos habló muchas veces de la señorita Austen y de sus obras, le gustaban muchísimo.


  —Tengo una extensa biblioteca. Vas a poder leer mucho, si así lo deseas.


  —¿Tiene «Cumbres borrascosas», de la señorita Brontë? —⁠preguntó con timidez.


  Kian frunció el ceño sorprendido.


  —¿Te habló tu madre de las hermanas Brontë?


  —Un poco, aunque siempre decía que eran demasiado «intensas» para alguien con una imaginación tan fructífera como la mía. Solía decir que mis historias se parecían a las suyas.


  —¿Tus historias? —preguntó más sorprendido.


  —Suelo inventar algunas para contarlas por la noche, después de cenar.


  —De momento puedes empezar con «La abadía de Northanger» —⁠dijo él sin mirarla⁠—, ya pensaré en el siguiente más adelante.


  Amy abrazó el libro como si fuese un tesoro y después buscó con la mirada un lugar donde guardarlo. Escogió la mesilla de noche y lo colocó con delicadeza y enorme cariño. Kian pensó que resultaba gratificante proporcionar tanta satisfacción con tan poco esfuerzo.


  —Y ahora, come algo —la instó con voz autoritaria⁠—. Tenemos que empezar a trabajar y no tengo más que una hora para dedicarte esta mañana.


  Amy obedeció enseguida y se sentó frente a la bandeja en la que había un vaso de leche y dos bollos con mermelada.


  —¿Usted ya ha desayunado? Podría comerse uno de los bollos, dos son demasiado para mí, si como tanto me pondré tan gorda como la señora Higgins.


  Kian estuvo a punto de sonreír ante un comentario tan poco apropiado, pero al parecer Amy se había levantado con ganas de hablar y siguió con su cháchara mientras desayunaba.


  —Yo quiero mucho a la señora Higgins. Cuando era pequeña me gustaba jugar con sus enormes brazos. Su carne cuelga y se balancea de un modo… —⁠Se detuvo al ver que Kian negaba lentamente con la cabeza⁠—. ¿He dicho algo malo?


  —No es apropiado hablar así de una dama.


  —¿La señora Higgins una dama? —⁠Amy soltó una carcajada sin taparse la boca.


  —Acabas de enseñarme la comida que estás masticando, eso tampoco puedes hacerlo.


  —¡Lo siento! —se disculpó y después se tapó la boca mientras masticaba rápidamente y se tragaba lo que le quedaba.


  Por ese lado había bastante trabajo, pensó Kian.


  —¿No le ha contado sus planes a su esposa? —⁠preguntó Amy dando otro mordisco a su bollo con mermelada y tapándose la boca a continuación mientras masticaba.


  Kian pensó si decir que no era necesario que comiera todo el tiempo tapándose la boca, pero lo dejó por imposible.


  —No estoy casado.


  Amy frunció el ceño con evidente desconcierto.


  —¿No es muy viejo para estar soltero?


  Kian no supo si echarse a reír o reprenderla por tan inconveniente comentario.


  —¿Cuántos años crees que tengo?


  —No lo sé. Yo diría que, como el señor Higgins, más o menos.


  —El esposo de la oronda señora…


  —Sí, aunque debo decir que él es más bien escuchimizado y muy alto. Niall siempre dice que son la i y el punto. —⁠Trató de aguantarse la risa sin mucho éxito.


  —Niall es tu hermano pequeño, ¿verdad?


  Amy asintió y sus ojos brillaron.


  —Tiene ocho años y es un terremoto. No soporta verme seria y por eso siempre me hace reír. —⁠Apartó la mirada para ocultarle la congoja que la había arrollado de pronto⁠—. Le encantarían sus perros. ¿Por qué les ha puesto esos nombres tan horribles?


  Kian se encogió de hombros.


  —¿Qué tienen de horribles? Son sus iniciales.


  —Ya me había dado cuenta. ¿No les podía poner un nombre de perro? No sé, Bobby o Chuck.


  —¿Chuck es un nombre de perro? —⁠preguntó él levantando una ceja con expresión irónica.


  Amy asintió convencida y Kian entornó los ojos mirándola con atención.


  —Así que me parezco al señor Higgins —⁠dijo dejando a un lado el tema de los husky y sus nombres.


  —¡Oh, no! No se parece en nada. Usted es fuerte, no escuchimizado, y tiene unos ojos preciosos…


  Kian no pudo evitar una expresión de sorpresa. No esperaba aquel halago tan sincero.


  —El señor Higgins es un buen hombre, pero le encanta empinar el codo y casi siempre está borracho —⁠siguió Amy⁠—. Entonces ¿por qué no se ha casado usted? ¿Le pasa algo malo?


  —¿Algo malo?


  —Sí, ¿le falta algo en alguna parte?


  Kian abrió la boca y volvió a cerrarla. Aquella muchacha acabaría por sacarle los colores si la dejaba seguir hablando. Estaba claro que la habían educado en una estrambótica y salvaje libertad, a pesar del origen aristocrático de su madre.


  —No, no me falta nada por ninguna parte. Tengo veintinueve años, niña, muchos hombres están solteros a mi edad.


  —Pues a esa edad mi padre ya tenía dos hijos, una de ellas yo. Quizá debería plantearse solucionar ese problema antes de que sea tarde.


  Kian se apartó el flequillo y vistió su rostro con una severa expresión.


  —A mediodía te traeré la comida y también papel y lápiz, para que empieces a tomar apuntes de todo lo que te diga. Es un alivio que sepas leer y escribir porque eso lo hará todo mucho más fácil. Espero que no seas dura de mollera.


  Amy lo observó con atención mientras hablaba y se preguntó cuánto tiempo podría soportar su arrogancia sin decir nada indebido. Cada vez que ponía en evidencia su falta de educación sentía una mano que le estrujaba el corazón. Su madre era una mujer delicada y culta, aunque estuviese rodeada de hijos y de cacharros de cocina. Eleanor Bolger era la mujer más buena que ella hubiese conocido, pero ante todo era madre y había empeñado todos sus desvelos en cuidar de sus hijos cuando fueron pequeños, lo que no le había permitido disfrutar del tiempo necesario para darles una educación más esmerada. Después, cayó enferma, y Amy tuvo que encargarse de las tareas de la casa, de cuidar de los pequeños, no tenía tiempo de preocuparse por su «educación para ser una dama», pensó poniendo voz de burla en su cabeza. Sabía leer y escribir, ¿qué más quería? Sin embargo, Sophie si quiso que su madre la enseñase a comportarse y Amy se reía de ella cuando practicaba reverencias. Ojalá hubiese prestado más atención y hubiese aprendido algo ella también.


  La mirada de Kian se había ido endureciendo a medida que hablaban y esa mirada la perturbó. Igual que la que había en sus ojos cuando habló de la persona de la que iba a vengarse. No había dicho si era hombre o una mujer, pero Amy sabía que era un hombre y que lo odiaba profundamente. Sus manos querían golpearlo, era evidente, pero no era eso lo más aterrador, lo que a ella la estremecía era aquella mirada en sus ojos. Amy rogó al cielo porque nunca la mirase así.


  


  Aquella hora se pasó como un suspiro y MacKinnon se marchó llevándose la bandeja sin una migaja del desayuno, que Amy había devorado con gran placer. Cuando se quedó sola de nuevo su ánimo mejoró. Kian le había dejado descorrer las cortinas y la luz del sol entraba en la estancia dándole un carácter muy distinto al que tenía la noche anterior. Entreabrió la ventana, para dejar que el frescor de la mañana la acompañase mientras arreglaba la cama y ordenaba sus cosas. Y después se sentó a leer dispuesta a dejar que su mente saliese de aquel castillo siempre que le fuese posible. Solo así podría soportar su encierro alguien que estaba acostumbrado a trotar por el bosque y seguir el curso del río, con la única compañía de su voz entonando una canción. Catherine Morland, la protagonista de la novela, la subyugó de tal modo que cuando Kian regresó con la bandeja de la comida la encontró sentada debajo de la ventana, donde había permanecido las últimas horas. El escocés dejó sobre la mesa la bandeja, los libros que había atado con una cuerda y los papeles que sostenía bajo el brazo, en un perfecto equilibrio, y regresó para cerrar la puerta con llave. Después se volvió hacia Amy que mantenía el libro de Jane Austen cerrado sobre su regazo.


  —Veo que has estado leyendo. ¿Te está gustando?


  Amy se puso de pie y se acercó a él temerosa.


  —Ya lo he terminado, pero…


  —¿Ya lo has terminado? —La interrumpió sorprendido. Aunque también era cierto que no tenía mucho más qué hacer.


  —Quería pedirle si podría quedármelo unos días —⁠pidió⁠—. Me gustaría volver a leerlo.


  Kian asintió ligeramente.


  —Te he traído más —dijo señalando hacia la mesa⁠—. Tienes novelas y algunos libros de Historia, Geología y Botánica.


  Amy se apresuró a ver sus nuevos tesoros ignorando por completo la bandeja de comida.


  —Anthony Trollope, George Elliot, Charlotte Brontë y Walter Scott… —⁠Amy enunciaba aquellos nombres con manifiesta admiración, a pesar de que tan solo conocía a la difunta señora Brontë y al autor de «La novia de Lammermoor» una historia que su madre les había relatado en incontables ocasiones. Igual que les había hablado de la vida de las tres hermanas escritoras.


  —Qué trágica vida la de las hermanas Brontë… —⁠susurró.


  —Muy trágica, sin duda, y sus novelas están imbuidas por esa atmósfera tétrica.


  —¿Por qué no me ha traído «Cumbres borrascosas»? —⁠preguntó con curiosidad.


  —No creo que estés preparada para leer algo tan intenso.


  Cuanto más trataban de alejarla de esa novela más interés sentía Amy. Se encogió de hombros, estaba demasiado contenta por la oportunidad de leer todos aquellos libros como para preocuparse por uno.


  —Come —ordenó él.


  Empezaba a acostumbrarse a ese tono autoritario y a su afán por dejar constancia de que él era el que mandaba. Su hermano Oliver era igual, salvando las distancias, claro, Oliver solo tenía trece años y apenas podía mandar sobre Niall.


  —Cuando termines de comer te daré una clase de historia escocesa. Después iremos viendo si tienes facilidad para aprender y el tiempo que necesitas.


  —¿Cuándo conoceré a su hermana? —⁠preguntó Amy, mirándolo por encima de la cuchara antes de sorber la sopa que contenía.


  —No debes sorber la sopa de ese modo —⁠la reprendió⁠—. Veo que tu madre no puso demasiada atención a tus modales.


  Amy apretó los labios en señal de enfado y lo miró con ojos llameantes.


  —No hable mal de mi madre —⁠le advirtió.


  Kian podía sentir su enfado y eso le hizo gracia.


  —Enseñarte a utilizar la cuchara y a comer la sopa no creo que fuese una tarea que requiriese demasiado esfuerzo por su parte —⁠insistió⁠—. Se esperaría algo más de una mujer que fue criada en una de las mejores casas de Escocia.


  Amy respiraba agitada y su puño se apretaba contra la mesa en un gesto de deliberada contención.


  —Supongo que tu padre la tenía muy ocupada haciéndole hijos sin parar…


  Amy se puso de pie y saltó sobre él como una gata dispuesta a arañarle la cara. Pero para Kian no resultó difícil agarrarla, girarla contra su cuerpo e inmovilizarla con sus brazos.


  —Este es un comportamiento del todo inaceptable en una dama —⁠dijo hablándole con tono bajo cerca de su oído⁠—. Jamás debes reaccionar de este modo, sea cual sea la provocación que te impongan. Una dama debe saber responder adecuadamente a cualquier manipulación y jamás actuará como una vulgar mujerzuela.


  Amy levantó el zapato del suelo y lo dejó caer con toda la fuerza de que fue capaz sobre el pie de Kian que lanzó un exabrupto, pero no la soltó. Le dio la vuelta para mirarla a los ojos mientras la sujetaba por los brazos.


  —No quiero ser duro contigo —⁠dijo mordiendo las palabras⁠—, pero no te consentiré esta clase de comportamiento.


  —Pues yo no consentiré que hable mal de mi madre —⁠dijo con unos ojos que lanzaban cuchillos⁠—. Es la mejor persona que hay en este mundo y nadie dirá nada malo de ella delante mío.


  —En mi presencia.


  Amy frunció el ceño sin comprender.


  —Debes decir «en mi presencia», no «delante mío».


  La joven apretó de nuevo los labios enfadada. ¿No iba a dejar de tratarla como si fuese un mono al que había que enseñar a bailar?


  —Escúchame, Amy, esto ha sido una prueba. Sabía que te estabas conteniendo y debía hacer salir tu verdadera personalidad. Debo conocerte bien para poder… educarte.


  —Querrá decir manipularme.


  Kian torció una sonrisa y sus ojos brillaron respondiendo a un estímulo.


  —Nunca, escúchame bien, nunca debes fingir ante mí. Debes ser transparente, completamente sincera conmigo. Es el único modo de que yo pueda anticiparme a tus actos en cada situación y pueda prepararte para ello. Esto que acaba de pasar no puede suceder ahí fuera. —⁠Le soltó los brazos y señaló hacia la puerta⁠—. ¿Crees que no van a decirte cosas que no te gusten?


  —Ahí fuera nadie podrá meterse con mi madre —⁠dijo sintiendo que la rabia se trasformaba en angustia⁠—. Nadie va a saber quién es mi madre.


  Kian comprendió que le había hecho más daño del necesario. Aún no había tenido tiempo de asimilar la soledad y él había cargado contra lo más importante de su vida. Pero no iba a disculparse, debía endurecerla para hacerla resistente o no aguantaría la presión que iba a tener que soportar.


  —No, nadie va a saberlo, porque Amy Bolger no le importa a nadie —⁠dijo con dureza⁠—. Aquí, entre estas cuatro paredes serás solo Amy y cuando estés lista para salir te convertirás en Amy Gilbert. Ve familiarizándote con ese nombre.


  Una furtiva lágrima escapó de uno de sus ojos y Amy se la limpió con rabia. Después regresó a la mesa, aunque no se acercó al plato de comida. Desató la cuerda que mantenía los libros unidos y después los colocó sobre la cómoda, creando una pequeña biblioteca que reconfortó un poco su corazón.


  —Cómete la sopa —ordenó Kian.


  Amy estaba de espaldas a él y dudó unos segundos si le hacía caso o lo mandaba a la mierda. Finalmente, arrastró los pies hasta la silla y se sentó frente al plato.


  —Y no sorbas.


  Cogió la cuchara y comenzó a comer sintiendo cómo el tibio líquido pasaba por su garganta como un veneno.


  


  Después de una semana completa Amy tuvo claro que no iba a conocer a la hermana de Kian y dudó que ella supiera siquiera de su existencia. Por las noches le costaba mucho conciliar el sueño y a veces escuchaba el aullido de uno de los perros de Kian e imaginaba que aullaba para ella. Su prolífica mente había imaginado toda clase de accidentes que la llevaban indefectiblemente a morir encerrada en aquel cuarto. Imaginaba qué cara pondría Kian cuando la encontrase sobre un charco de su propia sangre, después de haber tropezado con la alfombra y haberse golpeado en la cabeza con el filo de la mesa. Podría atragantarse, sufrir un ataque…, y nadie la escucharía gritar pidiendo auxilio.


  Pero lo que más terror le daba era la idea de que fuese a Kian a quien le ocurriese algo malo y no volviese nunca. ¿Cuánto puede tardar una persona en morir de hambre? Imaginó que muchos años después, quizá un siglo, alguien quisiera volver a utilizar las habitaciones del ala oeste y al ir a prepararlas encontrarían un cadáver sobre la cama. Su cadáver. Se preguntarían a quién pertenecía aquel cuerpo abandonado y quizá esas personas investigarían su historia… Podía imaginarlo, como imaginaba las tragedias que leía en los libros o las historias que ella misma creaba.


  Luchar contra el miedo es una tarea demasiado agotadora cuando nos priva del sueño y Amy dormía poco y mal. A pesar de eso se esmeraba en aprender y disfrutaba de las explicaciones de Kian cuando estas tenían que ver con la historia de Escocia o la botánica, sus dos temas preferidos. Claro que aún no habían hablado de viajes. Para eso Amy tuvo que esperar al tercer mes y por entonces ya había empezado a habituarse a su nueva vida de clausura.


  Durante esos primeros tres meses Kian se limitaba a llevarle el alimento y, sin mediar conversaciones protocolarias, empezaba a disertar mientras paseaba por el cuarto, hablándole de todos aquellos temas que, según su criterio, una dama debía conocer. Después recogía la bandeja con los restos de comida y, con una escueta despedida, salía de la habitación. Nunca le preguntaba cómo estaba o cómo había dormido y tampoco parecía interesarle nada que tuviese que ver con su estado de ánimo.


  Kian sabía que eso no sería bueno para su plan. No debía intimar con ella o le resultaría muy difícil utilizarla. No quería hablarle de nada que no fuese estrictamente necesario para su proyecto. Se dio cuenta enseguida que eso sería peligroso para él. Percibía en Amy algo que le resultaba tan atrayente como el siseo de una serpiente. Al principio su sinceridad y falta de impostura le resultaron algo exótico y curioso, solo los niños eran tan sinceros. En cualquier tema que tratasen siempre daba su opinión, sin intenciones ocultas ni fingimientos. Y Kian se dio cuenta de que eso le resultaba tan fascinante como aterrador. Por eso se esforzaba en mantener una relación distante y fría en la que solo intercambiaba con ella sus conocimientos y se encargaba de que estuviese alimentada y cómoda. Nada más. Y así hubiese seguido hasta el final de no ser por la noche de la fiesta de los Stevenson.


  Capítulo 7


  Los Stevenson tenían una preciosa casa de campo a las afueras de Kinvert. Sus jardines eran famosos en toda Escocia y habían sido elogiados por la mismísima reina Victoria de Inglaterra. Maximilian Stevenson era un escocés afable e indulgente que permitía a su mujer organizar y mantener sus terrenos como mejor le conviniese. Anna, su esposa, era prima lejana de lady Osborn, dama de la reina, y se jactaba de haber sido recibida en varias ocasiones por su majestad.


  El baile de Navidad de los Stevenson era el más famoso en las Highlands, pero el baile de verano tampoco se quedaba atrás. Eve y Kian siempre habían acudido juntos, hasta ese año en que Eve entró en la mansión Stevenson acompañando a la abuela Poppy, que en veinte años que hacía que se celebraba, no había faltado nunca.


  Kian y Benjamin ya estaban allí y las saludaron en cuanto las vieron entrar en el salón. La cena era fría y se había repartido por varias estancias para que los comensales pudieran pasear y saludar a los demás invitados de manera fluida. Podían sentarse, si así lo deseaban, aunque de manera informal.


  Kian fue el primero en ver a Henry Legard y su rostro no mostró la más mínima variación en su expresión. Estaba preparado para ello, pues sabía que Legard era apreciado en aquella casa.


  —Señor MacKinnon —dijo hablándole de usted, con una gran sonrisa en los labios y acompañado de Maximilian Stevenson⁠—, me alegro de verlo. ¿Cuándo fue la última vez? Ah, sí, ya recuerdo, estuvo usted en mi casa hace unos meses para hablar de un asunto de negocios.


  La mandíbula de Kian se marcó ligeramente, pero haciendo acopio de toda su hipocresía fue capaz de sonreír.


  —Una fiesta magnífica, como siempre —⁠dijo dirigiéndose al señor Stevenson⁠—. El pato confitado está delicioso.


  —Es mi plato preferido —reconoció el anfitrión⁠—, espero que la cocinera me haya reservado un poco para mañana.


  Kian observó por el rabillo del ojo que Henry miraba con atención hacia un lugar detrás de él. Se giró con disimulo para confirmar que era a Eve a quién examinaba con tanto interés.


  Los ojos de Eve se cruzaron con los de Henry y sintió como si una cuerda tirase de ella con fuerza. ¿Cómo podía seguir sintiendo algo hacia el hombre que tanto daño había causado a su familia? Dejó la tacita de ponche sobre una mesa y se apresuró a salir de aquel salón tratando de huir de sus oscuros pensamientos.


  —¿Adónde vas con tanta prisa? —⁠preguntó Benjamin interceptándole el paso⁠—. Parece que te persiga el mismo diablo.


  Enseguida su mirada localizó a Henry que había salido del salón y parecía que intentaba seguirla.


  —¿Te está molestando? —preguntó sin dejar de mirarlo amenazador.


  Eve agarró del brazo a su amigo y se lo llevó de allí para evitar un enfrentamiento.


  —Baila conmigo —pidió.


  Benjamin no se hizo de rogar y la llevó hasta el salón de baile. Eve evitó en todo momento el contacto visual con Henry y se mantuvo alejada de su presencia durante toda la velada. Bailó siempre que se lo pidieron y no estuvo sola en ningún momento. Cuando su abuela anunció que pronto se marcharían y segura de que Henry se había marchado hacía más de una hora, salió al jardín para disfrutar de un momento de soledad. Estaba exhausta por el esfuerzo que había hecho a nivel social y necesitaba librarse de aquella angustiosa sensación de estar fuera de su cuerpo, de no sentir, no ver, no oír… Bajó la escalinata y se alejó de la casa. Quería sentarse en un lugar apartado y llenar sus ojos de estrellas durante unos minutos. No le importó que a esas horas hiciese frío para el ligero vestido que llevaba, necesitaba algo real para contrarrestar aquella falsa serenidad que estaba muy lejos de sentir.


  —Hace una noche preciosa.


  La voz de Henry le hizo dar un respingo y se puso de pie tan bruscamente que perdió el equilibrio. Él la sujetó entre sus brazos y por un ínfimo instante no fue capaz de moverse.


  —Suéltame —exigió recuperando el control del que pretendía huir.


  Henry obedeció, aunque lo hizo tan lentamente que más pareció una caricia que un abandono.


  —Déjame que te cubra con mi chaqueta —⁠dijo al tiempo que lo hacía⁠—, hace frío aquí fuera para ese ligero vestido.


  Eve no se movió.


  —Quería verte y hablar contigo a solas, aunque solo fuese una vez más. Llevo meses intentándolo sin conseguirlo. Espero que no me culpes por abordarte de este modo.


  Eve hizo ademán de alejarse.


  —No te retendré contra tu voluntad —⁠dijo él consiguiendo que se detuviera⁠—, tan solo te pido un par de minutos. Nada más.


  —Di lo que tengas que decir —⁠exigió sin volverse.


  —Desde lo sucedido no he podido hablarte, darte las explicaciones que mereces… —⁠Su voz era profunda e intensa y Eve se estremeció al recordar cuando le susurraba palabras de amor⁠—. Nada de lo que te dije sobre mis sentimientos era falso, necesito que sepas eso. Siento profundamente no haber sido libre para hacerte mi esposa entonces. Dios sabe que nunca he deseado nada tanto como te deseo a ti. Sé que tus hermanos dibujaron una imagen de mí brutal y cruel, pero quiero que sepas que nunca fue mi intención hacerte daño. Te amé y te sigo amando, Eve.


  Ella no se movió, pero los pedazos de su corazón se movieron silenciosos buscando las partes que les faltaban.


  —No quiero parecer insensible. Nunca le deseé ningún mal a Emily y fui un buen marido mientras eso fue posible. —⁠Se acercó más a ella y susurró⁠—. Ahora soy un hombre libre, ya no hay nada que nos impida estar juntos. Eve, sé que me amas…


  Ella se volvió muy despacio y lo miró con tal desprecio que la sangre se le heló en las venas.


  —¿Cómo puedes ser tan despreciable? Me cortejaste siendo un hombre casado. Tu mujer, enferma, languidecía en vuestro lecho, esperando a la muerte, mientras tú me hablabas de amor… ¿Qué clase de mujer crees que soy?


  —No sabes lo mucho que sufrí todos esos años encadenado a una demente. La tortura que me supuso…


  —Te casaste con ella, en la salud y en la enfermedad, ¿recuerdas?


  —Era muy joven e iluso, creía que la vida me sonreía. Ella era una mujer experimentada, sabía muy bien cómo conquistar a un hombre. Nunca le hice daño, ni siquiera cuando descubrí que me había engañado. ¡Ella sabía qué pasaría y no me lo advirtió!


  Eve no pudo evitar mirarlo con compasión y eso lo hizo desmoronarse. Los ojos de Legard se llenaron de lágrimas a pesar de sus esfuerzos.


  —Lo siento mucho, Henry —dijo ella compasiva⁠—, pero eso no cambia nada. Somos víctimas del destino. Tú por su engaño y yo por el tuyo. Quizá si me lo hubieras contado todo desde el principio…


  —Tú no me habrías permitido acercarme.


  —Probablemente no.


  —Mi corazón explota cuando tú estás cerca. —⁠Movió la cabeza tratando de contener las emociones que lo arrollaban y la miró con fijeza capturando su mirada⁠—. Eve, no dejo de pensar en ti día y noche. No duermo, no como, apenas respiro…


  Eve trató de apartar la mirada, pero no pudo. Su corazón gritaba en su pecho, pero no dejó que su rostro le mostrase el torbellino de sentimientos que le provocaban sus palabras.


  —Recuerdo constantemente la primera vez que te vi, el sol brillando sobre tu pelo y aquella dulce sonrisa que hizo que me temblasen las piernas. Traté de resistirme. ¡Dios! No sabes lo mucho que lo intenté.


  —Ya no queda nada de aquella Eve —⁠dijo ella con toda la frialdad que fue capaz de imprimir en su voz⁠—. Tú la destruiste.


  Henry gruñó al tiempo que la cogía por los brazos sacudiéndola ligeramente.


  —No me hagas esto, te lo suplico —⁠rogó con voz ronca⁠—. Me comporté como un estúpido, pero nunca quise hacerte daño.


  —Y, aun así, me lo hiciste.


  —¿No vas a dejar que te resarza por todo? ¿Me vas a hacer pagar por ello el resto de nuestra vida? ¡Oh, Eve! Tú me amas, ¿por qué quieres destruirnos a los dos?


  —Quizá hubiera podido perdonarte lo que me hiciste a mí. —⁠Henry sintió el frío entrando por sus manos y extendiéndose por todo su cuerpo⁠—. Pero nunca te perdonaré lo que le hiciste a Calum…


  —¡Yo no le hice nada a Calum! —⁠dijo soltándola⁠—. Él estuvo buscándome durante mucho tiempo y le dije que no una y otra vez.


  —Hasta que le dijiste que sí.


  —Ese día… no era yo.


  Eve sonrió con amargura.


  —¡Qué cómodo!


  —De verdad no era yo, Eve. Pasó algo que me desquició y bebí más de la cuenta. Como Calum.


  Ella lo miraba expectante y fría, quería ver hasta donde llegaría.


  —Y, aun así, mi hermano se suicidó y tú cobraste la deuda.


  —Yo no tuve la culpa, Eve —⁠repitió viéndose derrotado.


  —No, tú nunca la tienes —respondió ella con profunda tristeza⁠—. Todo el daño que me has causado, la muerte en vida que me has obligado a padecer no fue tu voluntad. No me engañaste porque seas un hombre débil y cobarde, lo hiciste porque me amabas. Ese es tu concepto del amor, Henry Legard, un amor capaz de destruir a quien ama. Jamás te perdonaré por lo que nos has hecho. Y puedes estar seguro de que jamás seré tuya.


  Eve tenía una extraña mirada que brillaba en contraste con la palidez de sus mejillas. Había algo salvaje en aquellos ojos, algo que se sustentaba en su deseo de vengarse de quien le causaba, aún en ese momento, tanto daño. Henry sintió que su pequeña y suave mano le atravesaba el pecho y le arrancaba el corazón de cuajo. Estiró el brazo, la agarró con violencia y cubrió su boca con un beso que le robó el aliento y las fuerzas. Lo que empezó como un gesto desesperado se fue tornándose suave y suplicante. Eve sintió un placer casi insoportable mezclado con la vergüenza y la rabia que sus sentimientos le provocaban. Casi podía escuchar los latidos de su corazón en cada caricia de su lengua.


  Y entonces, extrayendo fuerzas de donde creía que ya no le quedaban, se obligó a recordar a Calum, en una esquina de las cuadras, con las ropas llenas de sangre y la mirada vacía. Y, porque solo el odio puede competir con el amor en igualdad de condiciones, apartó a Henry de un empujón y lo miró con todo el odio que fue capaz de imprimir en su mirada. Seguía deseándolo y su corazón se revolvía entre gritos desesperados, pero lo único que consiguió con ello es que se despreciara a sí misma aún más de lo que llevaba despreciándose los últimos meses.


  —No vuelvas a acercarte a mí —⁠le advirtió roja de ira⁠—, no me hables, no me mires siquiera.


  —Me amas —dijo tajante—. Sé que mi dolor también es el tuyo…


  —Si alguna vez amé, juro ante Dios que no fue al hombre que tengo delante —⁠dijo con una mirada salvaje⁠—. Ahora sé cuál es tu verdadero rostro, Henry Legard, y antes de entregarme a ti me quemaría viva. Te juro que, si te acercas a mi familia, si le haces daño a alguien a quien quiera te arrancaré los ojos con mis propias manos. Lo único que siento por ti es odio, un odio profundo e intenso que acabará por devorarme y destruirme. Y, por eso, ruego a Dios que en verdad me ames porque así con mi destrucción obtendré mi mayor venganza.


  Eve no pudo soportarlo más y sujetándose el vestido corrió hacia la casa. Henry estaba petrificado y le temblaban las manos. El dolor estrujó su corazón, lo sacudió y lo lanzó contra las paredes de su pecho hasta dejarlo exhausto y moribundo. Apretó los puños, furioso. Si eso era lo que Eve quería, eso tendría. Le iba a hacer daño, pero un daño real y profundo como el que él estaba sintiendo en ese momento. La haría llorar lágrimas de sangre. No repararía en nada, no se detendría ante nada. Se juró que algún día pagaría por haberlo destruido y por obligarlo a vivir con la tortura de una fugaz esperanza.


  


  Kian vio a su hermana entrar del jardín con el rostro desencajado, y un poco más atrás Henry Legard, claramente enfadado y con intención de abordarla. Lo interceptó agarrándolo de la camisa.


  —¿Adónde te crees que vas?


  Los dos hombres se miraron sin disimulo, con una furia animal brillando en sus ojos.


  —Quita esa mano de ahí —le advirtió Legard.


  —No te acerques a mi hermana o te las verás conmigo.


  —¿Me estás amenazando?


  Algunos invitados se habían girado a mirarlos, a pesar de que no estaban lo bastante cerca para escuchar lo que decían gracias a la música.


  —Sí, te estoy amenazando y te aseguro que no me importarán las consecuencias si puedo disfrutar del placer de romperte el cuello con mis propias manos.


  —Kian… —Eve estaba a su lado y puso una mano en el brazo de su hermano⁠—. Este hombre está muerto para mí y no se pelea contra un muerto.


  Kian lo soltó despacio, sorprendido ante la firmeza de su hermana. Henry tenía los ojos fijos en Eve, pero ella lo ignoró como si no estuviera allí.


  —Maldigo el día que conocí a vuestra familia —⁠dijo el francés entre dientes.


  —Mira, en eso es en lo único que coincidimos —⁠respondió Kian.


  Los dos se batieron con la mirada durante unos segundos.


  —Algún día, Kian, nos encontraremos.


  —Te estaré esperando.


  Henry se alejó y Kian dejó salir un bufido contenido entre los dientes.


  —¿Qué ha pasado ahí fuera? —⁠preguntó en voz baja.


  —Nada, Kian, no ha pasado nada que no merezca.


  Eve se alejó de él, erguida y digna, mientras su hermano la observaba sintiéndose una mierda.


  


  Amy estaba dormida y no escuchó la llave girar en la cerradura ni el pestillo deslizándose. Kian atravesó el cuarto y se sentó en la butaca que había junto a su cama observándola en silencio, como si velara su sueño. Era hermosa. Cuando dormía tenía una expresión angelical, nada que ver con el fuego que lanzaban sus ojos cuando se enfadaba. Pensó en su padre, en su familia, en lo mucho que la querían. ¿Qué dirían si conociesen sus verdaderos planes? Seguramente su padre se la llevaría de allí inmediatamente. Había prometido protegerla y estaba dispuesto a cumplir su promesa, pero ¿evitar que sufriera? Eso no podría controlarlo. Tenía un alma pura y noble que él iba a emponzoñar enfrentándola a la maldad de Henry Legard. Y a la suya propia. Quería convertirla en una dama, presentarla en sociedad, que despertara el interés de un hombre malvado y hacer que quisiera casarse con ella. Luego la desenmascararía delante de todos, la humillaría para humillarlo a él. La utilizaría como un peón en el tablero de ajedrez. Ella no importaba, lo único importante era hacer jaque mate al rey. ¿Qué pasaría con ella después? Todo el mundo la conocería, todo el mundo hablaría de la hija de Eleanor Bolger, la desheredada y desterrada hija de los condes de Moyvride. Probablemente nunca se casaría. Viviría para siempre con sus padres en una buena casa, en un lugar apartado esperando que todo el mundo se olvidase de aquello.


  Kian sintió la cabeza ardiendo y el corazón latiendo acelerado. Estaba en una vorágine de culpa, desasosiego y angustia que amenazaba con hacerle estallar la cabeza. Antes, cuando se sentía así acudía a su hermano, su otro yo, su alma gemela. Pero Calum ya no estaba…


  Amy se desperezó y abrió los ojos ligeramente antes de dar un salto en la cama y alejarse con tanta vehemencia que cayó al suelo por el otro lado.


  —¡Au! —gritó de dolor y se puso de pie rápidamente frotándose la cabeza⁠—. ¿Qué diablos hace ahí sentado?


  —¿Te he asustado? —preguntó él impertérrito.


  —¿Asustarme? ¡Por los clavos de Cristo! ¡Pero si parece una aparición! ¡Claro que me ha asustado! ¿Cómo se le ocurre?


  Kian suspiró y se frotó las piernas con las manos varias veces antes de ponerse de pie.


  —Veo que tengo que enseñarte a reaccionar cuando te sorprendes. No es propio de una dama blasfemar de ese modo.


  Amy lo miró con incredulidad.


  —¿En serio eso es lo único que le parece mal de todo esto? ¡Ha entrado en mi habitación a altas horas de la madrugada! ¿Eso se le hace a una dama?


  Kian sonrió burlón.


  —Todavía no eres una dama, solo eres una criatura estúpida.


  Amy se puso las manos en la cintura y lo miró con soberbia.


  —No soy ninguna estúpida. Y tampoco soy una criatura, a mi edad muchas mujeres están casadas y tienen hijos.


  —Cierto, pero me temo que tú estarías a la altura de esos niños, no de sus madres.


  —Lo que pasa es que usted es un viejo encerrado en un cuerpo joven.


  —Vaya.


  —Siempre con ese aspecto circunspecto —⁠dijo Amy paseándose a su alrededor⁠—, ceño fruncido y ese rictus de amargura en sus labios… Debería haber una palabra para definirlo, pero no se me ocurre ninguna. El lenguaje no es capaz de expresar siempre lo que pensamos por eso mis hermanos y yo solemos crear nuestras propias palabras.


  —Qué pragmáticos.


  —No sé lo que significa eso, supongo que es un insulto, pero me da igual —⁠dijo ella encogiéndose de hombros⁠—. Es usted igual que el señor Bates.


  —Creía que me parecía al señor Higgins.


  —Eso era en cuanto a la edad, porque el señor Higgins es más joven. Pero su carácter es más del señor Bates, un viejo cascarrabias que disfruta insultando a los niños.


  Amy se detuvo justo delante de la ventana y los rayos plateados de la luna cayeron sobre ella provocando que su camisón dejase ver la torneada silueta de su cuerpo bajo la tela. Kian no pudo evitar contemplarla y su boca se secó de repente, desde luego no era el cuerpo de una niña lo que había debajo del camisón. Kian pensó que habría un modo muy placentero de calmar su ansiedad, pero rápidamente se sacudió aquella idea de la cabeza con un manotazo invisible en plena nuca.


  —Le he dejado sin palabras —⁠dijo ella riendo, ajena a la verdadera razón que había provocado su mutismo⁠—. Así será usted si no tiene cuidado, como el señor Bates, sin duda. No quiero ni pensar en el día que tenga hijos. Pobres niños…


  Kian seguía hipnotizado y su cuerpo vibraba con cada movimiento de Amy.


  —Sepa que desde los diez años sé cocinar, lavo la ropa y hago cualquier tarea como la haría una madre. Así que ya ve que no soy ninguna niña.


  —No, no lo eres —dijo Kian con la voz ronca.


  Amy se percató entonces de su mirada y comprendió que algo estaba pasando que escapaba a su conocimiento. Se encogió de hombros y caminó hasta una butaca en la que había una bata. Se la puso y se sentó abrazándose las rodillas. Kian se sentó en el alféizar de la ventana y, con una pierna estirada y otra doblada, recostó la cabeza en la pared.


  —Hace una noche preciosa —dijo él mirando hacia fuera.


  —¿Qué tal la fiesta? —preguntó Amy con curiosidad. Sabía que esa noche él y su hermana habían ido al baile de los Stevenson.


  Kian la miró unos segundos con la duda reflejada en ellos.


  —Mi madre —siguió Amy— siempre le dice a mi padre que debe contar las cosas que le preocupan, para que no se enquisten y acaben matándolo. Está claro que usted está preocupado. Y también está claro que no tiene a nadie a quien contárselo, o no habría venido aquí. Así que tiene que ser algo que ha pasado con su hermana, por eso no puede hablarlo con ella.


  Kian sonrió con tristeza.


  —Eres demasiado lista.


  Amy sonrió.


  —Mi padre dice que en eso salgo a mi madre. No se tiene por un hombre muy listo, pero es el más bueno que hay sobre la tierra.


  —Los quieres mucho, ¿verdad?


  —No hay una palabra para eso. Los quiero tanto que me duele el corazón —⁠dijo emocionada⁠—. ¿Sabe que nunca los he oído quejarse? Jamás en mi vida. Nunca piden nada y no hay una pizca de amargura en sus recuerdos. Nos cuentan historias de su infancia y, sobre todo, de cuando se conocieron. Mi madre cambia los nombres de su familia por respeto a ellos.


  —¿Incluso de sus padres?


  Amy asintió frunciendo el ceño.


  —Claro. Mi madre adoraba a mis abuelos. Siempre dice que si no hubiese sido hija de sus padres nunca habría conocido a papá, no se habrían casado y nosotros no habríamos existido. Cuando habla de su madre lo hace con tanto cariño que me hace llorar. Debe ser tan triste perder a las personas que amas. —⁠Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensarlo⁠—. Me moriría de la pena si ella…


  Kian la miraba con intensidad. ¿Qué pasaría cuando Amy descubriese que era nieta de los condes de Moyvride? ¿Cuándo supiese que habían desheredado a su hija por vergüenza? ¿Que la gente de bien ponía a su madre de ejemplo, de depravación y deshonra, para que las jóvenes supieran cómo no debía comportarse una dama?


  Amy suspiró y el aire que exhaló fue apenas audible. Pensar en su madre le había tocado el corazón y eso la debilitaba. Se quedó en silencio esperando que él hablase, pero Kian no parecía dispuesto a hacerlo, había cerrado los ojos y respiraba relajado.


  —¿No debería irse a dormir? —⁠preguntó Amy con timidez.


  Kian abrió los ojos y giró levemente la cabeza para mirarla.


  —Perdóname por venir a molestarte, pero tienes razón, no tenía a nadie con quien hablar.


  —¿Por qué está tan triste?


  La pregunta hecha con enorme calidez tuvo el poder de tocarle el corazón.


  —Cosas de viejos —murmuró.


  —Ha discutido con su hermana, está claro. Yo discuto mucho con los míos, en especial con Sophie, pero los quiero con locura. ¿Usted quiere a su hermana?


  —Muchísimo…


  —Entonces no tiene de qué preocuparse. Sabrá qué hacer cuando se le pase el enfado.


  Kian sonrió.


  —No estoy enfadado —siguió susurrando con aquella dulce voz.


  Amy se quedó un momento pensativa.


  —¿Le ha visto esta noche? —⁠preguntó.


  Kian la miró somnoliento y algo confuso.


  —El hombre del que quiere vengarse.


  Kian asintió lentamente sin apartar la mirada de sus ojos. Se sentía como si lo hubiera hipnotizado.


  —¿Y ha ocurrido algo?


  —No lo sé. Eve y él han hablado a solas en el jardín, no sé lo que se han dicho, pero mi hermana parecía muy afectada y él estaba furioso.


  Amy sonrió.


  —Entonces no tiene nada de qué preocuparse. Si él estaba furioso es que no se salió con la suya.


  Kian levantó una ceja sorprendido.


  —No le dé más vueltas —insistió Amy⁠—. Su hermana debe haberlo hecho enfadar y eso es bueno, ¿no?


  —Tú no le conoces. Es un demonio. —⁠La expresión de Kian se endureció y su voz se volvió más profunda⁠—. Es un hombre capaz de hacer cualquier cosa para conseguir aquello que ansía. Nos odia por haberlo desenmascarado, no parará hasta destruir a toda mi familia…


  Amy sintió un frío e intenso terror.


  —Entonces debe mantenerlo alejado de su hermana. Y de usted.


  —¡Eso intento! —masculló entre dientes.


  —Mañana, cuando los dos hayan descansado, hable con su hermana. El desayuno es el mejor momento para tratar temas delicados. Yo lo hacía con mi padre. Cuando tenía que contarle algo que sabía que no le iba a gustar, esperaba a que tuviese las gachas en el plato.


  —No veo a Eve en el desayuno desde hace meses… —⁠dijo con los ojos cerrados mientras se preguntaba a quién podía apetecerle comer gachas para desayunar.


  El inesperado silencio de Amy le hizo abrir los ojos. Ella lo miraba sorprendida y Kian comprendió que había bajado la guardia y hablado más de la cuenta. Se puso de pie y estiró sus pantalones mientras trataba de encontrar algo que decir.


  —Será mejor que me marche, es muy tarde y no te estoy dejando dormir —⁠dijo caminando hacia la puerta.


  Amy no lo detuvo y Kian abandonó la habitación. Cuando se quedó sola se giró hacia la ventana y contempló la luna rodeada por un cerco blancuzco. Después de un tiempo indeterminado se dejó caer en la butaca con ánimo deprimido. Por alguna extraña razón había creído que podía confiar en él, que era un hombre de palabra. Pero ahora sabía que no era así. ¡Le había mentido! Se encogió en la butaca sin dejar de mirar por la ventana. El vacío de aquella enorme habitación la abrazó sin compasión y las lágrimas acudieron a sus ojos sin que hiciera nada por reprimirlas. Se sentía traicionada e impotente y no podía hacer nada contra ello. Su familia necesitaba que ella estuviese allí. No importaba lo que Kian MacKinnon hiciese o lo falso y mentiroso que fuese, sabía que la tenía bien amarrada y que no escaparía. Miró hacia la puerta y sonrió con amargura, ¡ni siquiera podía salir de aquella habitación!


  Capítulo 8


  A la mañana siguiente, Kian entró en la habitación portando un buen número de libros, además de la bandeja con el desayuno. Amy no se movió del lugar que ocupaba sentada en el alféizar de la ventana y mirando hacia el bosque con expresión seria.


  —Come —ordenó él.


  Amy no se movió y siguió con la mirada perdida en el horizonte. Kian se puso las manos en la cintura y soltó el aire por la nariz mientras se planteaba cuál debía ser su siguiente paso.


  —Sé que piensas que te he mentido…


  —Me ha mentido —afirmó Amy mirándolo por primera vez.


  A Kian no le pasó desapercibida la palidez de su semblante ni la hinchazón de sus ojos. Estaba claro que había llorado mucho. Las mujeres lloran, no había que darle mayor importancia.


  —No podía decirles a tus padres que estarías sola conmigo en el castillo.


  —¿Por qué no podía decírselo?


  —Porque tu padre no te habría dejado venir en estas circunstancias.


  —¿Y eso justifica que mienta? ¿Entonces es usted la clase de hombre que haría cualquier cosa para conseguir lo que quiere? —⁠preguntó poniéndose de pie y mirándolo con desprecio.


  —¿Eso lo has leído en algún libro? —⁠preguntó con sarcasmo.


  —No, eso se lo he oído a usted. Así es como describió al hombre del que quiere vengarse.


  —¿Me estás comparando con Henry Legard? —⁠Su rostro se oscureció y su cuerpo se tensó ostensiblemente⁠—. No tienes ni idea de lo que dices.


  Amy apretó los labios para contener el torrente de palabras que pugnaba por salir de su boca, consciente de que esas palabras no sonarían bien a los oídos de un hombre distinguido.


  Kian le sostuvo la mirada durante unos segundos antes de decidirse a hablar. Por algún motivo habría deseado que estallara, que lo insultara incluso. Su contención le resultaba mucho más irritante.


  —Ya sé que ahora mismo mi palabra no tiene valor para ti, pero te aseguro que no haría cualquier cosa para conseguir lo que deseo. Mi hermana no está en el castillo, pero no por eso has estado menos segura. ¿Mi comportamiento no ha sido intachable? Te aseguro que no necesito que nadie me vigile para actuar como es debido.


  —Tiene razón —dijo ella con frialdad⁠—, ahora mismo su palabra no tiene ningún valor.


  Kian suspiró y le señaló la mesa.


  —Aceptaré tu desprecio, si es lo que me ofreces, pero come.


  Amy se acercó a la mesa y se sentó frente al plato, sin apetito.


  —Te he traído más libros —dijo Kian tratando de sobornarla⁠—. Los pondré junto a los otros. ¿Terminaste el de Historia natural?


  Amy asintió sin apartar la mirada de la taza.


  —Bien, veo que no tienes ganas de hablar, así que empezaré con la clase de hoy sin más preámbulos. No tenemos por qué ser amigos si no lo deseas.


  Kian se había esforzado en trasmitir sus enseñanzas durante aquellos meses de manera escrupulosa y había descubierto que Amy era una joven muy espabilada que aprendía rápido. Había hablado de ciencia y de literatura. Había profundizado en la lengua y la ortografía, sin olvidar la historia y las matemáticas. También le había hablado de arte, en especial de pintura. No pretendía enseñarle en tan poco tiempo lo que él había aprendido durante años, pero sí darle unas nociones generales lo bastante amplias que le permitiesen mantener una conversación agradable y entretenida con cualquier persona de su círculo sin que se percatasen de sus carencias.


  Aquel día Amy no hizo preguntas. Cuanto terminó de desayunar se limitó a seguir escuchándolo, mientras tomaba apuntes de todo lo que decía, sin mirarlo ni una sola vez. Kian sentía su desprecio como un hierro candente, pero se mostró impertérrito frente a ella como si no le afectara lo más mínimo.


  —Ya hemos terminado por hoy —⁠dijo cogiendo la bandeja de la mesa⁠—. Volveré a mediodía.


  Cuando escuchó la llave que la encerraba Amy sintió el impulso irrefrenable de asomarse a la ventana para respirar aire fresco. Después de un buen rato apoyada en el alféizar se tranquilizó y se dijo que aquello no estaba tan mal. Desde que estaba allí había descubierto un mundo que ni imaginaba. No solo había podido leer hasta que le dolían los ojos, había aprendido cosas de las que su ingenioso cerebro no habría podido siquiera discernir su utilidad si su maestro no se la hubiese mostrado con ejemplos. Recordaba especialmente el día que Kian apareció con un montón de objetos diversos: la maqueta de un barco que había embarrancado en la costa, minerales y piedras de gran belleza. También descubrió que cada respiración se lleva varios segundos y que interpretar el cielo puede requerir de muchas horas. Un día apareció con una espada antigua que había pertenecido a su familia y le contó la historia de triunfos y derrotas de los MacKinnon en el campo de batalla.


  Pero fue cuando le enseñó un camafeo con la imagen de su madre cuando supo que había dejado de ser un extraño para ella. Ese día Kian le abrió su corazón, habló de sus padres con amor de hijo y de los días felices en su hogar. Se liberó por unas horas de la seriedad que cubría casi siempre su semblante y sonrió abierta y sinceramente al contarle anécdotas de Calum, de cómo su hermano disfrutaba confundiendo a todos haciéndoles creer que era Kian. Fue aquel un paréntesis en su relación que solo duró una tarde, pero fue suficiente para que Amy no se dejase engañar por la falsa imagen que de sí proyectaba. Ese día creyó que por fin sabía quién era de verdad Kian MacKinnon. Pero ahora volvía al principio, a las dudas y el miedo. Le había mentido sin pudor ni cortapisas. ¿En qué más cosas la habría engañado? Su padre siempre decía que quien miente una vez, miente cientos. Tenía que rehacer sus certezas y prepararse para lo que estaba por llegar.


  


  Kian levantó la vista de los papeles que redactaba y miró a su amigo, que había entrado en el despacho como un ciclón.


  —Necesito contarte algo —le dijo sentándose frente a él con actitud nerviosa.


  Kian dejó la pluma y puso una mano en el reposabrazos de su butaca, mientras la otra sujetaba su barbilla.


  —Adelante. Debe ser algo importante.


  —Mi padre tiene una… amante. En Cumberdeen. Alguien lo ha descubierto y le ha amenazado con hacerlo público.


  Una imperceptible chispa brilló en los ojos de Kian.


  —Se llama chantaje y suele hacerlo gente de baja catadura moral —⁠dijo con ironía.


  Benjamin asintió.


  —Mi madre no soportaría el escándalo, Kian. La mataría. Voy a ir a ver a… la señorita Holly Dowdell para asegurarme de que no es ella la que está detrás de todo esto. Mi padre dice que no es ella, que sería incapaz de hacerle daño.


  —No hagas nada, Benjamin. Deja que yo…


  —No —lo interrumpió su amigo—, es mi familia y yo resolveré esto. Si es esa mujer la que está tratando de sacarnos dinero, lo averiguaré y lo solucionaré.


  —¿Cómo? ¿Pagando? Si lo haces querrá más…


  —Lo sé, pero encontraré la manera de pararla. Y si no es ella investigaré quién más sabe de esa relación. Mi padre dice que jamás se lo ha dicho a nadie.


  —¿Cuánto hace…?


  —Cinco años. Aunque por lo que dijo podría haber habido otras antes que ella. Al parecer mi madre no es lo bastante cariñosa con mi padre desde que nació Phoebe. Mi hermana tiene catorce años —⁠dijo evidenciando lo que pensaba.


  —Si esperas a que termine estos documentos y solucione unas cosas con Needham…


  Benjamin se puso de pie rápidamente.


  —Ya te he dicho que yo solucionaré esto. Tan solo quería que supieras que me marcho a Cumberdeen…


  Kian lo miró con preocupación. Podría meterse en problemas y no le hacía ninguna gracia que fuese solo. Pero para él no era buen momento, estaba enfrascado en sus propios conflictos y no podía dejar a Amy.


  —Está bien. —Kian también se puso de pie y rodeó la mesa para acercarse a su amigo⁠—. Ten mucho cuidado, una persona capaz de hacer esto puede hacer cualquier cosa.


  —Tendré cuidado, descuida, pero no creo que Holly Dowdell vaya a hacerme ningún daño. Cuando regrese vendré a contarte lo que haya averiguado.


  Kian asintió y Benjamin salió de su despacho tan rápido como había entrado.


  


  Amy lo miró con disimulo cuando acabó de comerse el plato que le había llevado. Estaba preocupado por algo y se moría de ganas por preguntarle, pero seguía enfadada y no quería bajar la guardia.


  —Esto está muy bien —dijo Kian visiblemente admirado por el dibujo que había hecho⁠—, es solo un boceto, pero me has sorprendido.


  —¿De verdad lo cree?


  Kian no pudo evitar una sonrisa al tiempo que asentía.


  —Amy, yo… quiero disculparme contigo por haber dejado que creyeras algo que no era cierto. No quería engañaros, no… —⁠Se movió inquieto sin encontrar las palabras⁠—. Realmente nadie preguntó si Eve vivía conmigo en ese momento y yo simplemente dejé que creyerais que así era. Hablé de que nos habíamos mudado al ala este tras la muerte de mis padres y todos disteis por hecho que ella vivía aquí, lo sé porque puse mucho cuidado en mis palabras. No hubiese podido mentir ante una pregunta concreta. Este castillo es tan suyo como mío, aunque yo sea el principal heredero de los bienes de los MacKinnon. Ella volverá, necesita algo de tiempo para… —⁠Emitió un gruñido enfadado⁠—. Maldita sea, Amy, deja de mirarme así.


  —Tan solo estoy escuchándole —⁠dijo ella con ironía.


  —No, estás juzgándome y me haces sentir como una rata.


  —Si este es su castillo, ¿por qué no está aquí?


  Kian se movió incómodo, pero no iba a mentir ante una pregunta directa, como había dicho.


  —Te he hablado de Calum, pero no te he dicho lo que ocurrió. Mi hermano se… quitó la vida —⁠dijo al fin con enorme dificultad⁠—. Y el culpable de que tomara una decisión tan espantosa fue el mismo hombre que trató de engañar a Eve. —⁠Amy se tapó la boca para ahogar un grito horrorizado⁠—. Henry no empuñó el cuchillo con el que Calum se cortó el cuello, solo hizo lo necesario para que él creyera que era la única opción que le quedaba. Eve se enteró de lo que pasaba y no me dijo nada. Si lo hubiera hecho, habría podido hacer algo para impedírselo. De ser necesario lo habría encadenado en el sótano —⁠dijo entre dientes.


  Kian tenía una expresión terrible en ese momento. Se apoyaba en una de las columnas de la cama, con los brazos cruzados frente al pecho y las manos apretando con fuerza sus músculos. Se había despojado de toda impostura y su mirada era demasiado intensa como para que Amy pudiera escapar de ella.


  —Calum siempre estuvo ahí para mí. Siempre. Era mi mejor parte, mi amigo, la persona que me conocía de verdad. Cuando tenía cualquier duda iba a buscarlo porque sabía que sería bien recibido, no importaba lo ocupado que estuviese. Siempre tenía la respuesta perfecta para cualquiera de mis preguntas, porque me conocía mejor que yo mismo. Era divertido, amable, cariñoso y un estupendo conversador. Cuando se casó con Matilda me sorprendió, porque siempre creí que nos casaríamos los dos a la vez, él con Matilda y yo con…


  Se detuvo y Amy se lamentó mentalmente por ello.


  —Ya he hablado demasiado. Será mejor que me marche, tengo que hacer una visita y no puedo perder más tiempo. —⁠Cogió la bandeja y se dirigió a la puerta.


  —Kian —lo llamó—. Solo le pido que no vuelva a mentirme, por favor. Por muy dura que sea la verdad, debe decírmela siempre. Necesito poder confiar en usted, si no este encierro resultaría aún más insoportable.


  Kian volvió la cabeza para mirarla y su expresión fue tan tierna que Amy se conmovió.


  —¿Está siendo muy insoportable? —⁠preguntó.


  Amy sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.


  —No, ya me he acostumbrado —⁠dijo con una sinceridad conmovedora⁠—. Y tengo muchos libros gracias a usted.


  Kian asintió con la cabeza y sin decir nada más salió de la habitación. Cuando se cerró la puerta Amy revisó los libros que había traído y los ordenó según su criterio en la estantería. Le causaba una tremenda emoción ver aquellos tomos sobre su cómoda. Cuando llegó se encontró con un armario repleto de ropa que habría hecho estallar de felicidad a sus hermanas, al igual que las joyas. Sin embargo, ninguna de esas cosas le había proporcionado la emoción que sentía al ver aquellos libros perfectamente alineados esperando para ser leídos y releídos. Nunca imaginó que le resultaría tan fascinadoramente apasionante zambullirse en sus páginas. Tener que estar encerrada en aquella habitación, para alguien como ella que hasta que llegó al castillo no había pasado un solo día sin salir de casa, habría sido un infierno. Miró hacia la puerta y sonrió alegre, si era sincera consigo misma no eran los libros lo que le proporcionaba mayor felicidad. Eran las visitas de Kian las que esperaba con un estado de ánimo extraño y desconocido para ella, una mezcla de excitación e ilusión que la convertían en un manojo de nervios hasta que él entraba por la puerta. A partir de ese momento el mundo dejaba de existir y solo necesitaba su profunda voz y sus brillantes ojos azules. Nada más. Y ahora que se había despojado de aquella sombra de mentiras, el sol volvía a brillar en su joven e inexperto corazón.


  


  Sarah Needham era la mujer más bella del mundo. Sus rizos traviesos, sus ojos brillantes y de mirada vivaracha, junto a su sonrisa contagiosa, resultaban para Kian un tónico revitalizante capaz de acelerarle el corazón. Sin embargo, en aquella ocasión su presencia no tuvo el efecto deseado y se preguntó si era a causa de su avanzado embarazo. Aunque era poco probable ya que ese estado la hacía más bella a sus ojos.


  —Daniel te espera en su despacho, pero antes quiero que hablemos, Kian. —⁠Lo cogió de la mano y lo arrastró hasta su salón, una habitación que estaba única y exclusivamente dedicada a ella, con sus herramientas de pintura, sus labores y sus demás «necesidades». Kian contuvo un suspiro al entrar allí. Aquel era su santuario y podía imaginarla en él cantando mientras tocaba el piano, pintando o haciendo cualquiera de las cosas que le gustaban.


  —Pronto todas estas cosas quedarán olvidadas —⁠dijo ella arrugando la boca con gesto infantil⁠—. Todo será para el bebé y sus cacharros.


  Kian sonrió burlón.


  —Te mortificaré con esta queja cuando lo sostengas en tus brazos y solo tengas ojos para él.


  Sarah le hizo una burla y luego sonrió alegre.


  —Tomarás el té conmigo y luego irás a tratar esos temas serios que os traéis entre manos Daniel y tú.


  Ya lo tenía todo preparado, así que Kian se limitó a sentarse en la butaca colocada frente a la mesita y esperó a que ella se sentase también e iniciase la conversación.


  —¿Cuándo vas a hacer las paces con Eve?


  —No estamos…


  —Kian, no utilices esa actitud conmigo. Ya sabes que no puedes esconderte de mí.


  La miró con tal intensidad que a Sarah se le caldearon los huesos. Sabía perfectamente cuáles eran los sentimientos de Kian por ella y hubo un tiempo en el que ella misma se sintió confundida por ellos. Kian MacKinnon era tremendamente apasionado y sus emociones podían atravesarte el cráneo y meterse en tu cerebro haciéndote creer que eran tuyas.


  —No estoy enfadado con Eve, pero por ahora es mejor que estemos distanciados. —⁠Se llevó la taza a los labios sin dejar de mirarla.


  Sarah entornó los ojos tratando de ver lo que no decía.


  —¿Qué te traes entre manos?


  —Nada.


  —Kian MacKinnon… —dijo con severidad.


  —Sarah, no soy ningún adolescente al que puedas tratar como tal. Mis cosas son mis cosas y tú no tienes nada que ver con ellas.


  Sarah no pudo disimular su sorpresa, nunca le había hablado así, dejándola fuera con tal rotundidad.


  —Estás… distinto.


  Kian soltó el aire por la nariz. No había pretendido ser tan duro, pero ya era hora de que la expulsara de su corazón.


  —Todos cambiamos en algún momento —⁠dijo con firmeza.


  Sarah dejó la taza sobre la mesilla y se arrodilló frente a él cogiéndole la mano.


  —¿Qué haces? —La miró confuso y trató de soltarle la mano⁠—. En tu estado no deberías…


  —Kian MacKinnon, no vas a echarme de tu vida, si es lo que pretendes —⁠dijo ella con ojos serenos⁠—, no lo permitiré. Sé que estos últimos años han sido duros para ti, lo sé mejor que nadie y también sé que yo tengo mi parte de culpa en ello. Pero tienes que saber que, después de Daniel y de esta criatura que llevo en mi vientre, eres la persona que más quiero en este mundo y no dejaré que te apartes de mí jamás. Busca la manera de soportarme, porque te seguiré a donde vayas y te torturaré con mi presencia el resto de nuestras vidas.


  Kian sintió un puño estrujándole el corazón y deseó tomarla en sus brazos y besarla hasta que le dolieran los labios. Sin embargo, se mantuvo inmóvil, con la mirada prendida en sus ojos.


  —No sé qué me está pasando, Sarah —⁠dijo al fin dejando un resquicio a su corazón⁠—, no sé en qué me estoy convirtiendo. A veces no me reconozco. Siento una rabia que me corroe el alma y una furia que amenaza con destruir todo lo que toco. Vago por una ciénaga oscura y peligrosa y no encuentro ninguna salida que no implique hacer daño a alguien.


  Sarah le apretó la mano sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —Kian, eres el mejor hombre que conozco. Sé que serías incapaz de hacer daño a ningún ser vivo de este planeta a no ser que estuviese podrido. Lo que sea que sientas, pasará, necesitas tiempo para superar lo que ha ocurrido. Ese dolor que tratas de ocultar es el que te está corroyendo. Déjalo salir, no te resistas…


  —Aquí estáis… —Daniel entró en el salón y si le sorprendió ver a su esposa arrodillada frente a Kian mientras le sujetaba la mano, no lo demostró⁠—. Cogeré una taza de té y me la llevaré a mi despacho.


  Sarah se levantó del suelo con cierta dificultad y se acercó a su esposo mirándolo con el corazón en las pupilas.


  —No seas tonto, cariño, puedes tomártelo aquí, con nosotros.


  Kian lo miró con afecto. Era imposible llevarse mal con Daniel Needham. Ni en su peor momento, cuando Sarah le comunicó que había pedido su mano y ella había aceptado, ni siquiera en ese momento, pudo sentir animadversión contra él.


  —Será mejor que nos llevemos el té a tu despacho o no nos libraremos de Sarah en toda la tarde —⁠dijo sonriendo⁠—. Estando encinta es aún más embaucadora.


  —Ni te lo imaginas —respondió Daniel haciéndole un gesto para que pasara delante.


  Sarah los vio salir del salón y se quedó unos segundos mirando aquella puerta con expresión reflexiva y la mano apoyada en su abultado vientre.


  —¿Qué te traes entre manos, Kian MacKinnon? —⁠susurró para sí misma.


  


  Benjamin cabalgaba todo lo deprisa que su montura y el camino le permitían, pues quería llegar antes de que fuera totalmente de noche. Había salido demasiado tarde, la conversación con su padre lo había retrasado. Escuchar sus excusas y justificaciones no había ayudado en nada a su ánimo. ¿Cómo podía haberle hecho eso a su madre? Siempre creyó que sus padres se amaban. ¿Es que el amor era una emoción efímera? Eso le había provocado un sentimiento dulcemente amargo, porque si era así, había esperanza para él, la esperanza de que Eve dejase de amar a Henry y pudiese percatarse de su existencia. Pero ¿y su propio amor? ¿Y si pasado el tiempo dejaba de amarla? No, eso no era posible, se dijo, él siempre había amado a Eve y siempre la amaría.


  Un hombre salió de entre los árboles y disparó su arma asustando al caballo y provocando que frenara bruscamente y levantara las patas encabritado. Benjamin controló al animal y evitó la caída gracias a su experto dominio de arte de montar. Pero no pudo evitar que, el hombre que saltó sobre él desde uno de aquellos árboles, lo derribara. Una vez en el suelo trató de zafarse de su atacante, pero enseguida llegó otro por detrás que lo sujetó, inmovilizándolo, gracias a la ayuda del que había disparado. Pensó que iban a robarle y dio por perdido todo lo que llevaba de valor.


  —No llevo gran cosa —dijo sonriendo burlón⁠—, creo que os habéis equivocado de presa.


  Uno de los bandidos le revisó los bolsillos mientras otro desmontaba las alforjas que llevaba el caballo. Aprovechando que solo uno de ellos lo sujetaba, Benjamin se libró de él sin demasiada complicación y se lanzó contra el que estaba más cerca de ellos, antes de que pudiera reaccionar. Su intención era subirse a su caballo y salir de allí lo más veloz que pudiera, pero el que se había colocado las alforjas al hombro también llevaba un arma y tuvo tiempo de apuntarlo con ella antes de que llevara a cabo su plan.


  —No íbamos a matarlo —dijo—, pero si insiste…


  El estallido hizo que una bandada de pájaros abandonase el árbol cercano en el que habían decidido a pasar la noche. Y la noche llegó súbitamente.


  


  A esa misma hora Amy tarareaba una de sus canciones mientras terminaba el dibujo en el que había estado trabajando toda la tarde. Le había costado especialmente captar el rictus amargo de aquella sonrisa, pero estaba bastante satisfecha con el resultado final. Levantó el papel, lo observó desde la distancia que le daban sus brazos y sonrió, no estaba mal.


  Al escuchar la llave en la cerradura se apresuró a guardar el dibujo en la carpeta. Kian la encontró terminando de ordenar los papeles y lápices que había estado utilizando y frunció el ceño ante su interés en ocultar lo que había estado dibujando. Normalmente, siempre le pedía su opinión.


  —Te traigo la cena —dijo poniendo la bandeja sobre la mesa⁠—. ¿Qué escondes ahí?


  —No merece la pena —dijo fingiendo despreocupación.


  —Eso debo decidirlo yo.


  —No —dijo demasiado rotunda—. Mmm, qué bien huele. ¿Ese guiso tiene ciruelas?


  Kian asintió mirándola con los ojos entornados, ¿estaba tratando de distraerlo? Sonrió.


  —¿Ha tenido una buena tarde? —⁠preguntó Amy con interés.


  —¿Y tú? —preguntó él a su vez, sin responder.


  —He leído, he hecho los ejercicios que me puso…


  —Y has dibujado —terminó él.


  —Y he dibujado.


  —Pero no quieres que vea tu dibujo.


  —No es lo bastante bueno.


  —¿Bastante bueno para qué?


  —Para enseñárselo.


  Kian no pudo soportar más la curiosidad y en dos zancadas llegó hasta el cuaderno y extrajo su contenido sin que Amy pudiera impedírselo.


  —¡No! —exclamó ella visiblemente molesta⁠—. ¿Por qué ha hecho eso?


  —¿¡Me has dibujado a mí!? —⁠dijo mirándola con evidente sorpresa.


  —Eso no ha estado bien —dijo Amy poniéndose las manos en la cintura en una pose muy característica suya.


  Kian la miró y su rostro se suavizó.


  —Perdona, pero no he podido resistir la tentación.


  —Uno no debe rendirse a sus deseos, como si eso fuese lo único que importa.


  —Tienes razón —dijo aguantándose la risa. Aquellas afirmaciones tan severas en boca de una jovencita como Amy sonaban demasiado ampulosas. Volvió a mirar el dibujo y asintió al tiempo que hacía una mueca de sorpresa y admiración⁠—. ¿Así es como tú me ves? No está nada mal.


  —Sí lo está —dijo ella con un mohín de disgusto⁠—. Esa no es su sonrisa.


  —Ah, ¿no?


  —No —negó, volviendo a sentarse⁠—. Ahí parece una persona normal. Agradable, incluso.


  Kian no pudo evitar una carcajada.


  —¡Vaya! —exclamó—. Me tenía por una persona normal y no sabía que fuese tan desagradable.


  —Pues su sonrisa lo es. Es algo así. —⁠Se esforzó en imitarlo y Kian volvió a reírse, esta vez con más entusiasmo.


  No se acordaba de la última vez que se había reído así, pero sabía que hacía mucho mucho tiempo. Amy vio su expresión sorprendida y su mirada franca y sonrió también.


  —¿Usted ha cenado? —preguntó al ver que había demasiada comida en la bandeja.


  —Apenas.


  —¿Y no querría comer algo conmigo? Esto es demasiado para una persona sola. De hecho, con esa bandeja cenaríamos todos en casa en un día bueno, en los malos nos contentábamos con unas pocas gachas en el fondo de un cuenco.


  Kian asintió despacio entornando los ojos. No era una queja, simplemente hablaba de lo que conocía, sin victimismo ni culpa por poder disfrutar ahora de comida de sobra.


  De nuevo esa noche charlaron con tranquilidad y sin dobleces. Amy le contó historias de sus hermanos y Kian le habló una vez más de Calum y sus juegos de niños, pero esta vez también le habló de Eve, de Benjamin Shepherd y de Sarah Needham. Amy ya sabía que Sarah había significado mucho para él, y esa noche la describió con tal admirada devoción que la imaginó como un dechado de virtudes, una belleza sobrenatural y una inteligencia privilegiada. Para la mente joven y carente de experiencia de Amy, Sarah pasó a ser una diosa griega en rutilante magnificencia.


  Kian, por su parte, volvió a disfrutar de la delicada y sutil inteligencia de Amy, que podía percatarse de detalles que ni él mismo percibía en sus palabras. La sinceridad y simpleza de la joven resultaban relajantes para su ánimo y pronto se dio cuenta de que nunca se había sentido tan cómodo hablando con nadie. La bondad que emanaba de sus palabras cuando bromeaba sobre sus vecinos, tampoco le pasó desapercibida. A pesar de las carencias con las que había crecido, no había en ella un ápice de amargura o rencor hacia aquellos que tenían mejor suerte y jamás daba la espalda a aquellos que recibían peores cartas. Estaba claro que todo lo que hacía, lo hacía por pura generosidad, ya que ni los Higgins, ni los Bates ni ninguno de esos vecinos que se habían visto atendidos por ella en múltiples ocasiones, iban a poder devolverle el favor jamás.


  Imbuido por aquella atmósfera de sincero compañerismo acabó por hablarle del problema al que se enfrentaba Benjamin y de su viaje a Cumberdeen.


  —¿Pero eso no es peligroso? —⁠preguntó Amy, visiblemente emocionada, al imaginar terribles bandidos de rostro perverso y armados con enormes cuchillos⁠—. Su amigo corre un gran peligro al tratar de enfrentarse a ellos él solo.


  —Ha ido a ver a la… señorita Dowdell, no al chantajista —⁠dijo Kian⁠—. Como mucho ella lo echará de su casa con viento fresco y Benjamin no conseguirá su propósito.


  —¿Quién puede haberle hecho algo así a su padre? Aunque debo confesar que no me cae bien, dado su comportamiento innoble —⁠dijo con desprecio hacia las dos partes⁠—. Aun así, el que se aprovecha de su debilidad para conseguir dinero debe ser una persona horrible.


  —La gente hace toda clase de cosas por dinero.


  —La gente que hace cosas malas las hará por cualquier cosa, no solo por dinero, señor MacKinnon. Si algo me han enseñado todos los libros que me ha traído es que una persona mezquina lo será igual siendo rica o pobre y no siempre sus motivaciones serán la carencia pecuniaria.


  Kian sonrió.


  —Eres toda una erudita, Amy Gilbert.


  —Va a costarme mucho acostumbrarme a mi nuevo apellido —⁠dijo sonriendo también.


  Kian no dijo nada y se quedó unos momentos pensativo.


  —Supongo que sus amigos conocen su plan, aunque no les haya hablado de mí.


  —Solo Benjamin. No debo involucrar a nadie más, sé que tratarían de hacerme cambiar de opinión.


  —Si piensa eso es porque en el fondo cree que está mal.


  —Hay muchas cosas malas en lo que he pensado —⁠respondió con sinceridad⁠—. Pero no hay nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión. El mundo debería regirse por la justicia, una justicia que imparte Dios valiéndose de las herramientas que tiene.


  —Y usted ha decidido intervenir haciendo que yo sea una de sus herramientas.


  Kian asintió muy serio y Amy se encogió de hombros.


  —Pues eso seré —dijo poniéndose de pie para coger el plato con dulces que Kian le había llevado a la hora del almuerzo. Lo colocó sobre la mesa y volvió a sentarse sonriendo.


  Capítulo 9


  Kian abrió los ojos y parpadeó un par de veces antes de levantarse. Había dormido profundamente toda la noche, algo que era del todo extraordinario. Estuvo charlando con Amy hasta pasadas las once de la noche y su conversación resultó mucho más interesante de lo que habría imaginado. Era una joven extraña, no sabía cómo catalogarla. Había veces que le parecía demasiado inocente para que resultase creíble y otras su lucidez resultaba abrumadora, pues denotaba excesiva sabiduría para tan poca experiencia.


  Se levantó de la cama dispuesto a afrontar un largo día de trabajo. Una vez al mes recorría todas las granjas y hablaba con cada uno de los campesinos que trabajaban sus tierras. Se interesaba por sus problemas y trataba de encontrarles solución antes de que se complicaran. Por la tarde tenía una reunión en Kinvert con otros propietarios para hablar de los precios de la cosecha y tratar el tema de los costes. Se frotó la cara con las manos y se dirigió al baño. Curiosamente, a pesar del trabajo sentía su ánimo de lo más alegre.


  


  Llegó al castillo poco antes de la cena y se dirigió directamente al comedor donde Silvers lo esperaba para servirle.


  —¿No hemos tenido noticias del señor Shepherd, Silvers? —⁠Le preguntó.


  —No, señor —dijo el mayordomo colocando el primer plato frente a él.


  —Puede retirarse, Silvers, ya me serviré yo el resto, si me apetece. No tengo mucho apetito esta noche.


  —La señora Hayward ha preparado el pato como a usted le gusta —⁠dijo el mayordomo antes de despedirse con una inclinación y salir del desangelado y solitario comedor.


  Cuando se quedó solo Kian recordó cómo era todo cuando era niño. Las risas y el ruido que había en aquella habitación a la hora de las comidas. Su padre trataba de ponerse serio con ellos, pero siempre acababa dándose por vencido. Veía a Calum y a Eve sentados en sus sillas y escuchaba sus voces hablando de lo que habían hecho ese día. Su silla, la que él ocupaba siempre, la veía vacía, era como si se hubiese borrado de sus propios recuerdos.


  Bajó la cabeza y miró el plato con desagrado recordando lo agradable que había sido cenar con Amy la noche anterior. Había devuelto algo de vida a aquella parte del castillo. Sonrió con tristeza al pensar en su madre y en el tiempo en el que aquellas estancias del ala oeste estaban llenas de ella, de su suave perfume, de su dulce voz y de la calidez de sus manos cuando le cogía la cara antes de besarlo. Se levantó y atravesó el comedor para ir hasta el bufé en el que habían dejado las bandejas de plata con su tapa para que no se enfriaran los platos. Cogió una de las bandejas que estaban colocadas de pie contra la pared y la llenó con varios platos. Añadió unos dulces y una jarra de vino, y salió del comedor. El mayordomo se cruzó con él y miró la bandeja con disimulo, pero no dijo nada. Tenía la suficiente experiencia como para saber que, si el amo no quiere que sepas algo, no lo sabes y punto.


  —Buenas noches, señor.


  —Buenas noches, Silvers.


  Cuando entró en la habitación, Amy levantó la vista del libro que leía y sus ojos chisporrotearon como las llamas de la chimenea en invierno.


  —He traído cena para los dos —⁠dijo Kian con suavidad⁠—. Espero que no te importe.


  Amy sonrió alegre, no hizo falta que dijese nada. Una hora después seguían sentados a la mesa, disfrutando del vino y los dulces, pero su expresión era de gravedad dado el tema que trataban en ese momento. Por alguna extraña razón Kian necesitaba que ella lo entendiera. Que comprendiera sus motivos.


  —¿Qué harías si descubrieses que os engañé? —⁠preguntó.


  Amy levantó una ceja con expresión irónica.


  —No me refiero a eso, me refiero a algo grave —⁠señaló muy serio⁠—. Imagina que, cuanto todo esto acabe y tú ya hayas cumplido tu parte, averiguas que lo que os conté era falso, que esa persona de la que pretendo vengarme era inocente y que tú has contribuido a su injusta destrucción. Imagina que, además, no cumplí mi parte del trato y tu madre ha muerto por ello…


  El rostro de Amy fue empalideciendo al tiempo que lo escuchaba, su respiración se volvió agitada y sus crisparon sobre la mesa.


  —¿Crees que tu padre no tendría derecho a hacer justicia? ¿Crees que no estaría totalmente justificado que me hiciese pagar por todo el daño que le habría causado a su hija y a él mismo?


  —Lo haría yo misma —dijo muy seria⁠—. Le arrancaría los ojos con mis propias manos.


  —Pues ahí tienes la respuesta a tus dudas. Ese hombre ha destrozado a mi familia. Pisoteó el corazón de mi hermana, llevó a mi hermano hasta el suicidio y fue el causante de que una mujer tenga que criar sola a sus dos hijos. Si esto que hago no es justo, que baje Dios y me castigue, porque lo pongo a él por testigo de que no pararé hasta que Henry Legard pague por lo que nos ha hecho.


  Amy se estremeció por la violencia de sus palabras, pero por primera vez sintió aquella venganza como algo suyo. Con la imagen de su madre muerta y su padre desolado aún en la retina veía lo fácil que sería para ella sentir un odio tan visceral. Kian temió que sus palabras hubieran calado demasiado hondo en la frágil mente de la joven transformándose en una aterradora visión de la realidad.


  —No debes temer nada, Amy, tu madre está bien —⁠dijo suavizando el tono de su voz⁠—. Ha ganado peso y el médico dice que sus pulmones están recuperándose. Se trasladaron hace dos meses a una casita en las afueras de Inverness. Tus hermanos están muy felices allí, tienen mucho terreno para correr.


  Amy se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de alegría y sintió que las lágrimas acudían a sus ojos sin que pudiera frenarlas.


  —Oliver y Nial tienen un profesor que va a verlos todas las tardes —⁠siguió Kian emocionándose en secreto al ver el efecto que estaban causando sus palabras⁠—, y Sophie y Paige tienen una institutriz que vive en la casa con ellas. Es una joven muy agradable, según cuenta tu madre. —⁠Sacó una cuartilla doblada del bolsillo y la colocó sobre la mesa frente a Amy⁠—. Te ha escrito una carta.


  Amy lo miró con la vista borrosa y extendió una mano temblorosa para coger el papel como si fuese una tea ardiendo.


  —¿Una carta…? —susurró sin poder evitar los sollozos.


  Kian sonrió satisfecho.


  —Lee —pidió.


  Amy asintió y, después de limpiarse los ojos para poder enfocar la vista, desdobló el papel, carraspeó varias veces y comenzó a leer.


  
    Queridísima, Amy,


     


    No sabes las ganas que tenía de escribirte, hija mía, si no lo he hecho hasta ahora fue porque el señor MacKinnon nos pidió que esperásemos hasta que estuvieses aclimatada a tu nueva situación, convencido de que lo contrario te lo haría más difícil.

  


  Amy miró a Kian un instante y después continuó leyendo.


  
    Nos hemos trasladado a vivir a una preciosa casita de campo. Tenemos siete habitaciones, una cocinera, una criada y dos hectáreas de terreno. Tu padre tiene un caballo, como siempre quiso, y trabaja en una granja cercana cuidando de los animales. Todos los viernes nos cuenta una de tus historias y, aunque no lo hace tan bien como tú, nos ayuda a tenerte un poco más cerca.


    Yo estoy mucho mejor, el aire puro y las medicinas han obrado el milagro. Ya puedo caminar durante una hora sin que me falte el aire. Sueño con el día en que paseemos juntas cogidas del brazo, y me cuentes lo que hiciste todo el tiempo que permanecimos separadas.

  


  Amy se limpió las lágrimas que volvían a nublar su vista y dio la vuelta al papel ansiosa por seguir leyendo.


  Paige y Sophie tienen una institutriz y le han cogido mucho cariño. Se llama Mary y es muy agradable, te conoce como si te hubiese visto, de tanto que le hablamos de ti. Tus hermanas hicieron poner una cama en su cuarto y todas las noches hablan contigo como si estuvieses con ellas. Me piden que te diga que, aunque ahora vayas a fiestas y tengas vestidos bonitos, no las olvides.


  Amy rio entre lágrimas.


  
    Todos te echamos muchísimo de menos, eres lo único que nos falta para ser completamente felices. El señor MacKinnon nos ha hecho llegar información sobre ti habitualmente. Sé que estás leyendo mucho y que te encantan tus clases de pintura. He visto algunos de tus dibujos. Son muy buenos, hija, no sabía que tenías tanto talento, aunque tampoco me extraña viniendo de ti.


    Sin nada más que contarte, me despido, hija mía. Escríbenos cuanto antes, quiero saber de ti con tus propias palabras. Tu ausencia es un peso en nuestros corazones que llevaremos hasta tu regreso, pero sé que harás que merezca la pena, porque así eres tú, una luz que brilla en la oscuridad.


     


    Tu madre, que te adora.

  


  Amy escondió la cara entre las manos y rompió a llorar ya sin disimulo. Kian no pudo contenerse y la abrazó atrayéndola contra su pecho. Le acarició el cabello mientras ella dejaba empapada la tela de su camisa blanca.


  —Lo siento… —susurró—, no sabes cuánto lo siento, Amy…


  Había tal angustia en su voz que Amy se apartó lo suficiente para poder mirarlo. Sonrió con una expresión luminosa.


  —Lloro de alegría —dijo sorbiendo al tiempo que se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano⁠—. Ha sido maravilloso poder leer esta carta…


  —No debería haberles pedido que esperaran —⁠dijo Kian mirándola fijamente⁠—. Tu madre quiso escribirte enseguida, pero yo pensé que te resultaría insoportable el encierro si lo hacían. Por mi experiencia sé que es imprescindible distanciarse para poder soportar la ausencia de quienes amamos. Cuando mi padre murió cerré este ala del castillo porque no podía librarme de un dolor que me traspasaba el corazón cada vez que veía algo que me recordaba a mi madre. Escuchaba su voz detrás de las puertas, percibía su olor al caminar por los pasillos…


  Amy asintió sin dejar de llorar y Kian sacó un pañuelo de su bolsillo para limpiarle las lágrimas con delicadeza.


  —Me ha hecho muy feliz. Gracias —⁠musitó Amy en tono íntimo.


  —A partir de ahora recibirás cartas periódicamente —⁠afirmó⁠—, me aseguraré de ello.


  —¡Dos hectáreas de terreno! —⁠exclamó de pronto⁠—. Oliver y Niall estarán tan felices de poder corretear y disfrutar al aire libre…


  —Me consta que así es, Oliver talló un caballo para mí en agradecimiento por el de tu padre, con el que ellos han aprendido a montar. —⁠Se metió la mano en un bolsillo y sacó el pequeño animal que depositó sobre la mesa para que Amy lo admirase⁠—. Es un gran trabajo, tu hermano tiene muy buena maña con la madera. Creo que tiene futuro en ese campo.


  Amy cogió la figurita entre sus dedos y la acarició como si fuese un talismán que pudiese trasmitir su cariño en la distancia.


  —Hizo bien —dijo al tiempo que asentía⁠—, habría sido más difícil para mí si hubiera mantenido el contacto. La soledad me habría resultado insoportable porque con cada nueva carta habría vuelto a empezar. Ahora ya me he acostumbrado a esto y sus cartas serán un tesoro para mí.


  Kian se quedó en silencio y, pensativo, guardó el caballito en su bolsillo.


  —Siento hacerte pasar por todo esto —⁠dijo desviando la mirada⁠—. Ojalá hubiese otro modo.


  —Jamás podré pagarle lo que ha hecho por mi madre. Por toda mi familia. Haría cualquier cosa que me pidiese, señor MacKinnon. Yo no soy nadie, jamás pensé que algo que yo pudiese hacer traería tantas cosas buenas a las personas que quiero. ¿Qué importo yo en comparación a todo eso?


  —Importas mucho, Amy —dijo mirándola fijamente a los ojos⁠—. Tu madre tiene razón, eres la luz que acaba con la oscuridad.


  Amy se ruborizó y apartó la mirada, incómoda.


  —Quiero hablarte de mi plan —⁠dijo Kian de pronto⁠—. Necesito que sepas lo que voy a pedirte y que me digas si crees que podrás llevarlo adelante.


  Amy lo miró los ojos y asintió.


  —Quiero que Henry Legard se enamore de ti.


  El corazón de Amy se aceleró.


  —Bueno, no es necesario que te ame, tan solo que quiera casarse contigo. —⁠Caminó por la habitación⁠—. Le haremos creer que yo estoy interesado en ti y eso llamará su atención.


  —No entiendo nada —dijo confusa⁠—. ¿Usted fingirá estar enamorado de mí para que él se enamore de verdad?


  —Amy —dijo poniendo las manos en el respaldo de la silla y mirándola a los ojos⁠—. Henry Legard me odia y juró vengarse de mí. Hasta ahora me ha hecho daño atacando a los míos, pero no ha sido capaz de encontrar nada contra mí. Quitarme a la mujer que amo sería un golpe maestro, ¿no crees?


  Amy estaba temblando y sujetó sus manos para que él no lo notase, aunque fue inútil. Kian se sentó de nuevo frente a ella y la miró inquieto.


  —No temas nada, no voy a hacer nada que te incomode. Será algo sutil, encaminado a mostrar a los demás mis fingidos sentimientos. Tampoco dejaré que él se te acerque demasiado, tan solo tendrás que hablar con él y ser tú misma, sin… desilusionarlo. Con eso bastará.


  Amy se mordió el labio y asintió. Se estaba esforzando mucho en que no se percibiese el enorme terror que la embargaba.


  —No haremos nada hasta que estés lista, tranquila. Cuando llegue el momento no estarás tan asustada como ahora.


  Amy lo miró a los ojos y su expresión lo golpeó como un puño cerrado.


  —Haré lo que me pida, ya se lo he dicho. No me importa lo que me pase…


  —¡Deja de decir eso! —exclamó poniéndose de pie⁠—. ¡Claro que importa! Y no dejaré él te haga daño. Se lo prometí a tu padre y te lo prometo a ti. Y puedes estar segura de que siempre cumplo mis promesas.


  —¿Y qué pasará si no reacciona como espera?


  —Lo hará.


  Amy aceptó su seguridad como aval, aunque seguía sin entender por qué un hombre de alta posición iba a fijarse en alguien como ella.


  —¿Hasta dónde tendré que llegar?


  —Hasta la boda.


  Amy sintió que su cuerpo se enervaba y apretó las manos con tanta fuerza que los dedos se le pusieron rojos.


  —Yo estaré siempre cerca, Amy, y lo pararé a tiempo.


  —Pero… Toda esa gente… ¿Qué les dirá?


  Kian bebió aquel trago amargo sintiendo cómo laceraba su garganta.


  —Tendré que decirles a todos quién eres y que todo ha sido una farsa.


  Amy le aguantó la mirada con serenidad. No hacía falta ser muy lista para saber qué pasaría con ella, lo que pensarían todos aquellos a los que engañasen.


  —Eso… ¿afectará a mi familia de algún modo? No quiero que sufran.


  Kian sintió que se le partía el alma al ver que se preocupaba más por ellos que por ella misma. Negó con la cabeza sin poder hablar y Amy sonrió sincera al tiempo que asentía repetidamente.


  —De acuerdo —aceptó—. Podré hacerlo.


  Kian se agachó frente a ella, le cogió las apretadas manos y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —¿Seguro, Amy?


  Ella asintió de nuevo sin borrar la sonrisa de sus labios. No podía decirle lo insoportable que le resultaba la idea de formar parte de toda aquella farsa. Lo repugnante que era para ella tener que mentir, engañar y fingir cosas que no sentía. Tampoco podía decirle que la aterrorizaba tener que soportar el desprecio de personas que a buen seguro aprendería a querer, pues ella era de querer a todo el mundo. Pero sobre todo, no podía decirle que lo más difícil sería disimular sus sentimientos hacia él.


  No dijo nada de todo aquello porque nada de eso importaba. Se había comprometido con él y cumpliría su parte del trato. Además, ¿qué mayor muestra de amor se puede dar que sacrificarse por aquel a quien se ama?


  —No le defraudaré —sentenció.


  


  Se dejó caer sobre la cama con la ropa y las botas puestas. Estaba exhausto. Relatar en voz alta ante Amy todo su plan, y ver las distintas reacciones que sus palabras habían provocado en ella, había sido emocionalmente agotador. Se puso el brazo sobre los ojos tratando de calmar con ello el dolor de cabeza que crecía por momentos.


  ¿Qué otra cosa podía hacer? Sabía que Legard no cejaría en su empeño hasta destruirlos y no podía batirse en duelo con él sin acabar muerto o en la cárcel. ¿Quién cuidaría entonces de Eve? ¿Quién se preocuparía de Matilda y los gemelos? Se sentó de golpe y respiró hondo por la nariz, no podía dejarse llevar por sentimentalismos vacuos. Amy iba a conseguir más de lo que habría podido imaginar siquiera. Su familia era feliz y su madre se había curado gracias a él.


  Ciertamente, su reputación quedaría destruida cuando estallase el escándalo y Amy no podría casarse jamás, pero ¿qué importancia tenía eso frente a lo que lograría su familia? Además, ella tendría una vida tranquila y sin preocupaciones. Dispondría de un hogar confortable y suficiente dinero para tener una vejez segura y plácida.


  Se quitó las botas y las lanzó lejos con rabia. ¿Por qué estaba tan furioso consigo mismo? Iba a sacrificar a una mujer hermosa y dulce, a darle una vida tan solitaria como la suya. Y Dios sabía lo amarga que era la soledad. Pero ¿qué habría tenido si él no hubiese aparecido en Nairn?


  Se levantó y empezó a quitarse la ropa. Si él podía vivir sin amor, ella también. Pensó en Sarah y en los muchos planes que imaginó a su lado. Cerró los ojos y sintió la suavidad de sus labios, aquella piel aterciopelada, su cabello rojo y unos ojos brillantes e inocentes… Abrió los ojos de repente, esa no era Sarah sino Amy.


  Tiró la ropa sobre una silla y se miró en el espejo que lo acusaba con descaro. Era un hombre, no podía controlar sus instintos. Cuanto más se esforzaba en olvidar que había visto el cuerpo de Amy bajo aquel fino camisón, más violenta era la reacción de su cuerpo a esa imagen y su corazón se aceleró imparable. Se sacudió esas imágenes con rabia y se metió en la cama.


  Con los brazos debajo de la cabeza pensó que cualquier hombre sería afortunado de compartir su vida con una mujer como Amy. Pero siendo sincero, ¿a qué clase de patán habría tenido acceso si él no hubiese entrado en su vida? Algún cateto inculto y miserable que jamás sabría valorar a la mujer que tenía a su lado. Que habría tratado como un objeto para saciar sus deseos más perversos, hasta que su dulzura, su inteligencia y su belleza quedaran completamente destruidas.


  Y eso sin tener en cuenta el enorme dolor que le había evitado al salvar a su madre. Y las carencias y miserias que habrían sufrido sus hermanos. No, definitivamente no tenía nada que reprocharse, le estaba haciendo un favor y no debía olvidarlo. La familia Bolger le estaría agradecida el resto de su vida, no le cabía la menor duda. Y Amy también lo estaría al final, como lo estaba ahora mismo en ese instante. Seguramente estaba tumbada, igual que él. ¿En qué lado de la cama dormiría? Miró hacia su izquierda, a la almohada vacía y la imaginó allí, mirándolo con aquellos brillantes ojos que parecían taladrarle el cráneo. No tendría un esposo amante y fiel, un hombre que la valorase por ser como era. Un hombre que recorriese su cuerpo con los labios, que la tomase entre sus brazos y la hiciese suya…


  Sintiendo las exigencias de su sexo escondió la cara en la almohada para ahogar un gruñido profundo y prolongado.


  


  El amanecer encontró a Amy sentada en el alféizar de la ventana mirando a través de los cristales. Desde allí se divisaba el frondoso bosque y también los terrenos llanos y las delicadas laderas cercanas al río en las que los campesinos cultivaban sus cosechas. El arroyo, de espumeante agua, corría formando meandros y recodos, indiferente a la vida que acontecía a su alrededor. A lo lejos se adivinaba un terreno más árido y escarpado en el que no había cultivos. Los inhóspitos páramos que se trasformaban en colinas para luego convertirse en las altas montañas que dibujaban el horizonte.


  Era un paisaje soberbio y estaba al alcance de su vista todas las mañanas, pero en aquella ocasión ese paisaje brillante y luminoso, repleto de vida y de fuerza, se tornó amargo y árido en la mente de Amy.


  Las palabras de Kian resonaban en su cabeza como un martillo golpeando la fragua. ¿Cuándo había empezado a sentir aquello? ¿Cuándo su corazón había dejado de pertenecerle? No podría decirlo, porque ocurrió despacio, día a día. Quizá fue cuando empezó vislumbrar al verdadero hombre que se escondía detrás de aquella pose firme y seria. Con sus relatos vio al niño feliz, al joven triste, al hombre solitario… Y ya no hubo nada que pudiera hacer para evitarlo. Su corazón la abandonó para buscar otro dueño y ahora debía vivir con ese hueco en el pecho, porque él jamás le entregaría el suyo como sustituto.


  Al darse cuenta de la triste verdad con la que iba a tener que convivir el resto del tiempo que permaneciese en aquel castillo, no había podido evitar las amargas lágrimas y durante varias horas se dejó arrastrar por la tristeza y la angustia hasta quedar completamente seca. Durante esas lentas horas echó de menos los fuertes brazos de su padre para que la sostuvieran mientras los sollozos sacudían su cuerpo con violencia. Y añoró las dulces caricias de su madre cuando por fin asumió que debía renunciar al amor y a tener una vida plena. No solo no tendría al hombre al que amaba, tampoco habría hijos en su futuro, tendría que conformarse con ser la tía de sus sobrinos y darles a ellos todo el amor que atesoraba en su corazón.


  Pero después de esa vorágine emocional, las aguas volvieron a su cauce. Su padre estuvo dispuesto a renunciar a su madre por lo mucho que la amaba. Se subió a su barco para no volver jamás y lo habría hecho de no haberse presentado ella en la cubierta, con una maleta y sin nadie que la acompañara. Al final fue ella la que renunció a todo por él, pero para el caso era lo mismo.


  El verdadero amor no debe esperar consuelo, tan solo darlo. Pero Kian MacKinnon jamás sabría lo que ella sentía. Una cosa era que estuviese dispuesta a amarlo en secreto y ayudarlo en todo lo que pudiera, y otra muy distinta era exponerse a su desprecio, lástima o cualquier sentimiento de semejante índole que pudiese albergar hacia ella.


  Abrazó sus rodillas sin dejar de contemplar el paisaje y sonrió. No había motivos para la tristeza. El mundo era hermoso y ella era muy afortunada.


  


  —El señor James Shepherd le espera en el salón, señor —⁠anunció el mayordomo después de entrar en su dormitorio⁠—. Le he dicho que aún no se había levantado, pero no ha querido escucharme. Dice que no puede esperar.


  —Dígale que bajo en cuanto termine de vestirme —⁠respondió Kian saliendo de la cama con aspecto somnoliento.


  —Sí, señor.


  Unos pocos minutos después Kian entró en el despacho y el padre de Benjamin, que había estado paseando inquieto por la estancia, se acercó a él presuroso.


  —Kian, disculpa que haya venido a estas horas, pero estoy seriamente preocupado por Benjamin. Anoche no regresó, tal y como era su intención y temo que haya tenido algún percance.


  Kian frunció el ceño, pero intentó tranquilizarlo.


  —Qué extraño… —dijo preocupado.


  —Sea quien sea ese hombre, nos vigila. Esta mañana he encontrado esta nota bajo una piedra y sobre el alféizar de la ventana de mi despacho —⁠dijo Shepherd entregándosela.


  Kian la desdobló y leyó lo que ponía.


  «Debería haber pagado y no haber puesto a su hijo en peligro».


  Kian empalideció y miró a Shepherd con ojos helados.


  —Parto para Cumberdeen ahora mismo —⁠dijo Kian.


  —Si algo le sucede a mi hijo no me lo perdonaré nunca. —⁠James Shepherd se llevó la mano a la cabeza en un gesto de angustiosa desesperación⁠—. ¿Cómo he podido hacerle esto a mi familia? ¿Cómo he podido?


  Kian se dirigió a la puerta sin responder, ahora su prioridad no era calmar al hombre que había causado el problema.


  


  Amy miró el reloj que había sobre la chimenea al escuchar que sus tripas se removían inquietas. Después de pasar la noche en vela esperaba ansiosa una buena taza de humeante té, pero Kian no le había llevado el desayuno esa mañana y a juzgar por la hora tampoco iba a acudir con el almuerzo. Decidió seguir leyendo un rato más para distraer la mente y engañar al estómago, pero después de que sus esfuerzos por no pensar en el hambre que tenía resultasen infructuosos, cerró el libro con un golpe seco y lo dejó en la mesa. Se acordó entonces del plato de dulces que había sobre la mesita auxiliar y se levantó para ir en su busca como el pirata que desentierra su tesoro. Y cuál no sería su desilusión al encontrarse con que solo quedaba un pequeño bocadito de cielo. El dulce le supo a gloria bendita, aunque resultó tan escaso que temió que le hiciera más daño que bien al poner en marcha el mecanismo de su aparato digestivo para después dejarlo en espera.


  ¿Qué podía haberlo retenido? En los meses que llevaba encerrada jamás había dejado de llevarle la comida. ¿Y si había sufrido un accidente? La preocupación la abrumó y se llevó de un plumazo cualquier temor que tuviera por su bienestar particular. Se asomó a la ventana, aunque era absurdo pensar que podría averiguar algo mirando desde allí. Su corazón latía desbocado mientras su imaginación iba tejiendo una intrincada red de hechos terribles, que acababan siempre en tragedia, con Kian MacKinnon como principal protagonista.


  Llegada la noche, además del hambre que hacía rugir sus tripas y el temor de que algo malo le hubiese ocurrido a Kian, comprendió que la situación era muy comprometida para ella misma. ¿Cuánto tarda una persona en morir de inanición? Nadie sabía de su presencia allí. Sus padres tardarían semanas en alarmarse y cuando acudiesen al castillo preguntando por ella nadie sabría qué responderles. Quizá tras mucho insistir, Eve MacKinnon investigara en el ala oeste del castillo y hallase el cuerpo sin vida de la joven misteriosa a la que su hermano tuvo oculta de todos. Un escalofrío recorrió su espalda y se preguntó si lo habrían provocado los pasos ligeros de alguien caminando sobre su tumba.


  —Tengo que dejar de leer esas novelas —⁠dijo mirando la pila de libros⁠—. Mi imaginación ya no tiene límites.


  Capítulo 10


  El criado de Holly Dowdell le aseguró que nadie con la descripción de Benjamin había estado en la casa, de hecho, le aseguró que su señora no había recibido visitas esa semana. Durante todo el día trató de localizarlo en las pensiones y hoteles de la ciudad, así como en los bares y demás lugares en los que se le ocurrió buscar, pero nadie sabía nada de él. Estaba angustiado y ansioso y no conseguía quitarse a Amy de la cabeza al darse cuenta de la situación en la que la había dejado. Era demasiado pequeña y delgada para que su cuerpo contase con las reservas necesarias para un largo ayuno. No dejaba de imaginarla aterrada, preguntándose por qué la había abandonado. El segundo día se presentó de nuevo en casa de la señorita Dowdell exigiendo ser recibido. Quería regresar a Kinvert y si no averiguaba el paradero de Benjamin lo haría, solucionaría el problema de Amy y regresaría a Cumberdeen para seguir con la búsqueda. Pero antes se había propuesto que la señorita Dowdell lo recibiera. Al principio creyó que fueron sus gritos los que provocaron que la amante de James Shepherd acudiese a la entrada, pero enseguida descubrió que ella lo estaba esperando.


  Había imaginado a una mujer exuberante y de un físico notablemente sexual, pero Holly Dowdell era una joven más bien sencilla, sin ningún rasgo excesivo ni notorio. Podría haber pasado perfectamente por la anodina hija de cualquiera de los amigos con los que James Shepherd se relacionaba. No entendió qué era lo que el padre de Benjamin había visto en esa joven, pero tampoco le importaba demasiado.


  —Le esperaba —dijo ella haciendo un gesto a la servidumbre para que volvieran a la cama⁠—. Venga conmigo y le daré algo de beber que le calme esos nervios.


  Lo llevó a un saloncito muy acogedor, adornado con gusto y sencillez. Había dos butacas colocadas frente a una chimenea y junto a una de ellas una pequeña mesita en la que alguien había dejado una labor a medio hacer.


  —Estaba tejiendo tranquilamente y ha hecho usted que se me escaparan los puntos. ¿Siempre entra a gritos en las casas ajenas? —⁠preguntó indicándole que se sentara en la otra butaca mientras ella le servía un whisky.


  —Solo cuando intentan ningunearme —⁠dijo él cogiendo el vaso y bebiendo un largo trago. Lo necesitaba.


  —Su amigo fue atacado por tres hombres en mitad del camino, a poca distancia de esta casa. —⁠Holly Dowdell se sentó para continuar con su labor⁠—. Lo encontraron dos de mis hermanos, que volvían a casa borrachos. En un primer momento creyeron que estaba muerto, pero al acercarse lo oyeron decir mi nombre y lo trajeron aquí, pensando que sería un cliente.


  —¡Sabía que estaba aquí! —exclamó poniéndose de pie, bruscamente⁠—. ¿Dónde lo tiene?


  —Siéntese —ordenó la joven mirándolo con una seductora sonrisa⁠—. Benjamin no está aquí. Al principio no entendía que tenía que ver conmigo, no lo conocía de nada, aunque su rostro me resultaba vagamente familiar. Tenía muchas heridas y estaba inconsciente, así que no pudo decirme nada. Hice venir a un médico amigo mío y le pedí que lo curase. Le habían disparado y golpeado con ensañamiento. Suponemos que lo dieron por muerto…


  Kian apretaba la mandíbula con tanta fuerza que Holly pensó que se partiría una muela si seguía apretando un poco más.


  —Ande, beba, que lo necesita —⁠dijo haciendo un gesto con la mano para animarlo. Lo analizó de arriba abajo con ojo crítico. Un hombre verdaderamente atractivo, se dijo.


  Kian apuró el contenido de su vaso y lo dejó en el suelo.


  —Aún no me ha dicho dónde está Benjamin.


  —Una de las veces que despertó mientras estuvo inconsciente, me dijo que se llamaba Benjamin Shepherd y que alguien estaba haciendo chantaje a su padre por mi culpa. Después volvió a desmayarse, pero eso fue suficiente para atar cabos. Mis hermanos me dijeron que era muy peligroso que se quedara aquí, que el que había hecho eso quería matarlo y que si venían a por él acabarían el trabajo. Yo siempre hago caso a mis hermanos, saben bien de lo que hablan, aunque en un primer momento tuve dudas de si habían sido ellos…


  —¿Dónde está? —insistió Kian.


  —Hice que lo llevaran a casa de una de mis sirvientas. Le he dado dinero a sus padres para que lo cuiden y he sido lo bastante generosa como para que no hablen con nadie. Allí no lo buscarán.


  —¿Está muy mal? —Kian la miraba muy serio.


  —Se recuperará. El médico dijo que, por suerte, el tiro solo le rozó el cuello, provocó mucha sangre, pero no más que la paliza que le dieron después. Mis hermanos suponen que huyeron al oírlos llegar, venían de una celebración y estaban borrachos, por lo que armaron mucho ruido. Benjamin tuvo suerte, mis hermanos no tenían intención de intervenir, su máxima en la vida es «no te metas en negocios ajenos y así no se meterán en los tuyos». —⁠Holly lo miró tranquilizadora⁠—. Quite esa cara de susto, su amigo saldrá de esta, es un joven fuerte y con ganas de vivir. Ya está mejor, aunque aún no debe moverse. Mis hermanos han investigado un poco, después de que yo se lo pidiera insistentemente, pero no han descubierto quién ha sido.


  —¿Por qué no me recibió cuando llegué? Me habría ahorrado mucho tiempo.


  —No sabía quién era ni lo que quería, pensé que podía tener que ver con los que lo habían atacado. ¿Cómo podía estar segura de que no venía para terminar el trabajo? Anoche fui a ver a Benjamin y le hablé de usted. Mi descripción fue bastante buena porque lo reconoció enseguida. No tenía ni idea de dónde se alojaba ni si aún seguía en Cumberdeen, pero tenía la esperanza de que regresara por aquí.


  —Podía haber enviado a sus hermanos a investigar —⁠dijo él con cinismo.


  —Podría, pero mis hermanos no me hacen los recados. Puede estar contento de que se tomaran la molestia de traer a Benjamin.


  —¿Cómo pudo describirme? Ni siquiera me recibió la primera vez que vine.


  —Lo vi por la ventana y es usted un hombre difícil de olvidar.


  Holly Dowdell entornó los ojos y lo miró como se mira a un pastel recién sacado del horno. Dejó la labor sobre la mesa y se levantó de su butaca.


  —Puede quedarse aquí hasta que sea de noche —⁠lo invitó al tiempo que se agachaba a recoger el vaso que él había dejado en el suelo, postura en la que sus pechos fueron más que visibles para Kian.


  —Es una oferta muy tentadora —⁠dijo él con voz profunda y mirada pícara⁠—, pero debo ver a Benjamin inmediatamente.


  —Si va a verlo de día lo verá mucha gente y si hay alguien buscándolo lo llevará hasta él. Yo solo lo visito cuando ya es noche cerrada y usted debería hacer lo mismo —⁠argumentó Holly poniéndose de pie y empezando a desvestirse⁠—. Estoy segura de que podemos disfrutar de nuestra compañía hasta entonces.


  —A primera hora debo regresar a Kinvert —⁠dijo él con las manos apoyadas en los reposabrazos de su butaca y contemplando el espectáculo⁠—. No puedo entretenerme más.


  —Qué pena… No me habría importado disfrutar de su cuerpo unas cuantas noches. Pero si prefiere regresar a casa con su dulce y mojigata esposa…


  —¿Por qué cree que es dulce?


  Holly sonrió divertida mientras se sentaba de lado sobre sus piernas ya completamente desnuda.


  —Se nota que es usted esa clase de hombre. —⁠Kian la miraba interrogador esperando una explicación⁠—. De los que se conmueven con la ternura y la bondad, pero que no temen a la lujuria.


  Kian sintió la mano femenina colándose dentro de sus pantalones.


  —Tenía entendido que mantenía usted una estrecha relación con el padre de mi amigo.


  Holly lo tenía bien agarrado y se mordía el labio con lascivia augurándose una noche muy placentera a juzgar por la envergadura de lo que tenía entre manos.


  —Supongo que no creerá que mi relación con James implica algún tipo de exclusividad —⁠dijo cogiendo una de las manos de Kian y colocándola sobre uno de sus pechos⁠—. Es un amigo habitual, pero no soy de las mujeres que se reservan para un solo hombre. De ser así me habría casado.


  Kian sonrió divertido y un gemido se le escapó entre los dientes cuando Holly apretó más de lo esperado.


  —No crea que no he tenido propuestas —⁠dijo ella soltándolo con desgana para desabotonarle los pantalones y dejarle mayor libertad de movimientos⁠—, y algunas de caballeros muy distinguidos. Quizá los conozca, podría decirle sus nombres…


  —Podría adivinarlos, pero no me interesan —⁠dijo Kian sentándola a horcajadas sobre su miembro, sin más preámbulos⁠—. No hemos hablado de sus emolumentos.


  Holly empujó sus caderas contra él sintiendo su rígida virilidad adentrándose imparable y gimió de gusto cuando llegó al fondo.


  —Parece que sabe lo que hace —⁠dijo entre gemidos⁠—. Por esta vez se lo hago gratis. Estoy segura de que no voy a arrepentirme.


  Kian aceptó el reto sin protestar.


  


  —En cuanto sea noche cerrada haré que te acompañen, pero antes tómate un vaso de vino conmigo.


  Holly se levantó de la cama y fue hasta un mueble en el que había varias botellas y copas. Se paseaba desnuda por la habitación, como alguien que se siente muy cómoda con su cuerpo. Kian la observaba desde la cama, con un brazo debajo de la cabeza y expresión pensativa. Cuando se acercó con la copa él se incorporó y bebió un trago con satisfacción. Holly se había subido a la cama y se sentaba sobre sus pies observándolo con atención. Nunca había disfrutado del sexo como ese día.


  —¿No vas a preguntármelo?


  Kian la miró interrogador.


  —Cómo llegué a esto…


  —¿Quieres contármelo? —dijo él llevándose la copa a los labios sin dejar de mirarla a los ojos.


  —No, pero todos me lo preguntan tarde o temprano. Es la historia de siempre, mi familia, un mal hombre…


  Kian sonrió con ternura y después miró a su alrededor. La habitación en la que estaba haría sombra a muchas de las que había en el castillo. Estaba claro que Holly Dowdell vivía muy bien.


  —Tengo todo el dinero que necesito —⁠confirmó Holly al interpretar su expresión⁠—. Me muevo en círculos muy solventes y los caballeros que me visitan son más que generosos.


  —Lo entiendo —afirmó Kian recordando lo mucho que se había esmerado para satisfacerlo en los distintos episodios vividos en aquella habitación.


  Holly lo miró con timidez y Kian sintió un pellizco en el estómago.


  —Estabas muy necesitado. Hambriento, diría yo. Esa mujercita en la que pensabas mientras me poseías como un salvaje ¿no deja que plantes tu semilla en su cueva?


  Kian torció el gesto en una mueca cínica, pero no respondió.


  —¿Sabes que nunca había dejado entrar a nadie en esta habitación? —⁠confesó⁠—. Este es mi dormitorio privado y jamás recibo a nadie aquí. Hasta hoy.


  El escocés entornó los ojos y la miró con fijeza.


  —No te asustes —se apresuró a tranquilizarlo⁠—, no voy a declararte mi amor, no soy de esas. Aunque espero que no vuelvas a venir porque temo que podría acabar queriendo que te quedaras.


  Kian dejó la copa sobre la mesilla y después la tumbó sobre la cama y se colocó sobre ella.


  —No volveré a venir, te lo prometo —⁠dijo con mirada tierna⁠—, pero hasta que se haga de noche mi cuerpo es todo tuyo.


  


  Kian miraba el rostro magullado de su amigo y pudo hacerse una clara idea del alcance de las heridas que tendría en el resto del cuerpo. Tenía una venda en el cuello que ocultaba la herida que le había provocado el disparo y que no lo había matado de milagro.


  —¿Cuántos eran? —preguntó muy serio.


  —Tres —dijo Benjamin con dificultad⁠—. Cuando esté lo bastante repuesto escribiré la crónica…


  —Así no puedo llevarte de vuelta —⁠señaló.


  —Me temo que tendré que quedarme unos cuantos días disfrutando de estas maravillosas vistas. Te agradecería que le dieses un buen dinero a esta pobre gente, sus recursos son muy limitados y a mí me robaron todo lo que llevaba.


  Kian miró a la madre de la criada de Holly y sin mediar palabra sacó una bolsa y se la entregó.


  —¿Esto será suficiente por las molestias?


  —¡Dios Santo! —exclamó la mujer después de mirar dentro de la bolsa⁠—. ¡Madre del amor hermoso!


  —Lo tomaré por un sí —dijo Kian, y mirando muy serio a la mujer añadió⁠—. Nadie puede saber que él está aquí, ¿está claro? —⁠La mujer asintió repetidamente⁠—. Bien, ahora déjenos solos, por favor y perdóneme por haberla despertado.


  —Duermen todos ahí al lado —⁠explicó Benjamin cuando estuvieron solos⁠—, debes haber despertado a toda la familia. Les estoy causando muchas molestias, esta es la habitación de los padres. Sé que la señorita Dowdell se encarga de pagarles, pero me tratan como si fuera un rey…


  Kian cogió una silla y la acercó a la cama. Su rostro mostraba su preocupación.


  —Tranquilo, en unos pocos días estaré bien. No creo que tuvieran órdenes de matarme, pero lo habrían hecho de no haber llegado los hermanos de Holly.


  —¿Dijeron quién los enviaba?


  —No mencionaron ningún nombre —⁠respondió apesadumbrado⁠—. Aunque no dejo de pensar en alguien que tú y yo conocemos.


  —¿Legard?


  Benjamin asintió.


  —Pero no debemos aventurarnos a hacer conjeturas sin pruebas, Kian.


  —Te juro que lo averiguaré y si ha sido él…


  —Sumarás esto a los motivos de tu venganza —⁠sentenció⁠—. ¿Cómo te va con Amy?


  Kian apartó la mirada de un modo sutil para que Benjamin no viese su preocupación, algo que no escapó a la sensible atención de su amigo.


  —¿Le ha ocurrido algo a la señorita Bolger?


  —No menciones su apellido —⁠le ordenó entre dientes⁠—, jamás debes mencionarlo en alto. Se llama Amy Gilbert, ya te lo dije.


  —¿Le ha ocurrido algo a la señorita Gilbert? —⁠repitió con sorna.


  —No lo sé, maldita sea. —Se puso de pie furioso.


  —¿Cómo que no lo sabes?


  —Salí de casa hace dos días, en cuanto tu padre vino a decirme que no sabía nada de ti y que se temía que algo malo te hubiese pasado.


  Benjamin frunció el ceño.


  —Pero le dirías a Silvers que se ocupase de ella…


  —Silvers no sabe ni que existe. Está encerrada en el ala oeste del castillo, en las habitaciones que fueron de mis padres. Sin comida… ¡Dios! ¿Cuánto puede estar sin comer alguien con un cuerpo tan pequeño?


  Su amigo lo miró con la misma preocupación.


  —Phoebe se desmaya si se salta una comida —⁠dijo refiriéndose a su hermana de catorce años⁠—. Pero es que esa pequeñaja come como un orangután.


  Kian se apartó el pelo hacia atrás tirando de él con rabia.


  —Tengo que volver, Benjamin. Me iré en cuanto haya un poco de luz —⁠advirtió.


  —Yo estoy bien atendido y necesitaré unos días para recuperarme y poder viajar. Puedes irte tranquilo.


  Kian lo miró dubitativo.


  —¿Y si vuelven?


  —Los hermanos de Holly son ahora mis guardianes, nadie se acercará a mí sin su permiso.


  Kian apoyó los codos en sus rodillas y agachó la cabeza, pensativo. Benjamin imaginaba lo mucho que se había preocupado al saber lo que había ocurrido.


  —Cuéntame —pidió—, ¿cómo te va con Amy?


  —Bien —dijo escueto.


  —Kian, no te hagas de rogar…


  —¿Qué quieres que te diga? —⁠preguntó levantando la cabeza para mirarlo⁠—. Es inteligente y aprende rápido. Lee con auténtica voracidad, va a acabar con toda mi biblioteca.


  —La mía es más grande —dijo Benjamin haciendo una mueca de dolor.


  —No debería estar dándote conversación, tendrías que estar durmiendo.


  —No hago otra cosa que dormir. Ya dormiré mañana. —⁠Empezó a toser y tuvo que poner todo su esfuerzo en contenerse, pues cada tos era un suplicio.


  Kian se puso de pie.


  —Si no te calmas, me largo. La señorita Dowdell es muy buena anfitriona…


  Benjamin sonrió y le hizo un gesto para que volviese a sentarse.


  —Háblame de la señorita Dowdell —⁠dijo burlón.


  Después de una hora de conversación Benjamin se quedó dormido y Kian estuvo a su lado velándolo hasta las primeras luces del amanecer.


  —Ben… —susurró tocándole el hombro⁠—, debo irme ya.


  Benjamin parpadeó varias veces antes de poder abrir los ojos.


  —Lárgate de una vez. Y, Kian… —⁠lo llamó cuando su amigo llegaba a la puerta⁠—, dile a mi padre que estoy bien. Que dentro de una semana mande un carruaje a buscarme.


  Kian asintió y salió de allí como alma que lleva el diablo.


  


  Kian saltó de Azabache cuando el caballo aún no se había detenido y entró en el castillo como una exhalación, sin prestar atención a las palabras de Silvers cuando se cruzó con él. Subió las escaleras de dos en dos y corrió por los pasadizos hasta que llegó frente a la puerta de Amy. Sacó la llave con manos nerviosas, abrió la puerta con violencia y no se detuvo hasta estar frente a la cama en la que yacía la joven, con ojos vidriosos. Debía haberse quedado sin fuerzas y por eso estaba en la cama a pesar de que no eran más de las cuatro de la tarde.


  —Kian… —susurró ella somnolienta poniéndole una mano en la mejilla, cuando él la cogió en sus brazos dispuesto a sacarla de aquella habitación.


  —Lo siento tanto, Amy… —dijo con la voz ronca y una tensión que apenas podía controlar.


  Amy le rodeó el cuello y sonrió convencida de que estaba soñando.


  —Voy a llevarte abajo para que comas y…


  —No —susurró apoyando la cabeza en su pecho⁠—, no deben verme todos…


  —Eso no importa ahora, lo importante es que comas…


  —No tengo hambre —murmuró—. Solo quiero seguir soñando…


  Kian la miró angustiado, ¿estaba delirando? La apretó contra su pecho, la culpa que había alimentado durante todo el viaje anegaba su cerebro como un veneno.


  Amy actuó por impulso y cogiéndole la cara con las manos lo besó en los labios. El ardiente contacto despertó una explosiva profusión de sensaciones en el cuerpo masculino. Cuando se separó de él Amy abrió los ojos con evidente sorpresa. Aquello no era un sueño. Ese beso había sido muy real.


  —Yo… —Trató de que la soltara en el suelo, pero él siguió sosteniéndola en sus brazos y mirándola de un modo abrumadoramente intenso⁠—. Creí que estaba soñando… Dios mío, ¡qué vergüenza!


  —Tranquila, llevas días sin comer, el hambre te ha…


  —Silvers me trajo comida —lo interrumpió y esta vez sí consiguió que él la dejara poner los pies en el suelo.


  —¿Silvers? —La expresión de Kian era un poema.


  —Sí, él me trajo un opíparo desayuno al día siguiente. Yo estaba famélica y acabé con todo, estarías contento.


  Kian la miraba desconcertado. Había espoleado a su caballo y cabalgado durante horas con el corazón en la garganta, ¿para nada? Llevaba días sin dormir, le dolía la espalda y otras partes de su cuerpo que no pensaba mencionar. En ese momento todo el cansancio cayó sobre él como una pesada losa. Se dejó caer bocarriba sobre la cama de Amy y fijó la mirada en el techo.


  —Casi mato a mi caballo —masculló Kian⁠—. Creía que estarías muerta de hambre.


  —Pobre animal.


  Kian se sentó en la cama y la miró incrédulo.


  —¿Pobre animal? —Se levantó—. ¿Pobre animal?


  Amy lo miraba con timidez, como cuando su padre la regañaba por hacer rabiar a Sophie.


  —Se llama Azabache, por cierto, deja de llamarlo animal.


  —Azabache… —dijo pensativa⁠—. Le pega mucho.


  —Tengo que hablar con Silvers, ese hombre es un portento —⁠dijo con una expresión entre aliviada y enfadada⁠—. A partir de ahora las cosas serán diferentes. He tenido mucho tiempo para pensar mientras venía hacia aquí. Está claro que no puedes estar encerrada, ha sido una estupidez por mi parte y voy a solucionarlo. Eres solo piel y huesos, si Silvers no hubiese actuado por su cuenta a saber lo que habría ocurrido. No me interrumpas —⁠advirtió al ver que lo intentaba⁠—, tengo muchas cosas que decir y estoy demasiado cansado. Desde ahora tú tendrás la llave de la puerta y cerrarás cuando me vaya si así lo deseas, yo no te obligaré a hacerlo. Nadie va a venir aquí y si alguien viene, ya veremos lo que hacemos. Pero si por algún motivo no acudo para cumplir con mis obligaciones de anfitrión, te ordeno que salgas de aquí y exijas que te alimenten.


  —Se llevarán un buen susto si aparezco pálida y hambrienta pidiendo comida. Su servicio pensará que soy un fantasma del castillo.


  —Es lo que parecías cuando he llegado, un auténtico fantasma. —⁠Su rostro evidenció de nuevo sus temores.


  —Nadie se muere por no comer durante tan pocos días. Estoy entrenada para ello. No me habría pasado nada —⁠dijo con más convicción de la que en realidad sentía.


  —No volverá a ocurrir mientras estés bajo mi responsabilidad —⁠dijo tajante.


  Amy sonrió con tal felicidad al oírlo hablar así que una cálida sensación envolvió el corazón de Kian. Ella, en cambio, percibía algo peligroso en su mirada, y sin embargo quería sumergirse y nadar en ese mar desconocido. Sentía en su vientre un hambre que no puede saciarse con comida y que jamás antes había sentido. Sin pensarlo, puso la palma de su mano en el pecho del escocés y sintió los latidos de su corazón golpeando al mismo ritmo acelerado que el suyo.


  —Será mejor que me marche —⁠dijo Kian caminando hacia la puerta⁠—, si no duermo algo caeré al suelo inconsciente.


  Amy lo vio salir sin decir nada y esperó a escuchar el familiar sonido de la llave, pero esta vez eso no sucedió.


  Kian caminó presuroso por el pasillo hasta doblar la esquina y allí se detuvo de golpe, como si una cuerda tirase de él. ¿Qué diablos había pasado allí dentro? Gruñó entre dientes contra sí mismo. No podía culpar a sus necesidades masculinas, Holly las había saciado con creces y lo había dejado seco. Lo que había sentido frente a Amy era algo muy distinto, algo que desconocía, pero no podía ignorar. Ella lo había besado, estaba claro lo que quería de él. ¿Qué mal había en satisfacerla?


  «Los hombres como Henry Legard siempre se salen con la suya». La voz de Calum en su cabeza hizo que la sangre se le helara en las venas. Solo tenía que dejarse llevar por sus emociones y ese hombre destruiría a su familia por completo.


  Lo sentía por Amy y estaba seguro de que gozar con ella hubiese sido uno de los mayores placeres de los que podría disfrutar, pero eso no iba a ocurrir. Se apoyó en la pared y miró al techo respirando como un toro preparado para embestir. ¿Acaso era un monje para rechazar un ofrecimiento tan evidente? No era su obligación velar por su moral, tan solo debía protegerla de que no le ocurriera nada que ella no deseara. Y estaba muy claro que sí lo deseaba.


  Cerró los ojos un instante y volvió a sentir la caricia sus labios y el cuerpo juvenil pegado al suyo. La pregunta correcta era si Amy sabía lo que le estaba pidiendo. Se temía que no, estaba seguro de que ella no era consciente de lo que habría pasado en aquella cama si él hubiese dejado libres sus instintos. Soltó el aire de los pulmones con un bufido largo y violento. «¿En qué me convertiría eso?», se preguntó airado. Hay hombres que toman a sus criadas sin miramientos, pero nunca había sido esa su moral. Él nunca se había aprovechado de su posición, las mujeres a las que había tomado siempre eran libres de elegir. Esa niña no sabía lo que era el amor carnal, tan solo conocía lo que había leído en unas cuantas novelas.


  Sacudió la cabeza y se propuso deshacerse de todos aquellos pensamientos que no ayudaban en nada. Debía centrarse en el plan, eso era lo único importante.


  


  —¿Va a salir otra vez? —preguntó Silvers cuando lo vio dirigirse a la puerta⁠—. Azabache está agotado, señor, necesita reponer fuerzas y usted también.


  —Tienes razón, Silvers, como siempre —⁠dijo afable⁠—. Me llevaré a Cobrizo para que Azabache descanse.


  —Buena decisión. ¿Puedo preguntarle a dónde va en esta ocasión? —⁠preguntó el mayordomo directamente⁠—. ¿Sabe si volverá para la cena?


  —Sí, y espero no hacerlo solo. Voy a ver al padre de Benjamin y después iré a pedirle a mi hermana que vuelva a casa.


  —Qué grata noticia, señor.


  —Aún no le he dado las gracias por ocuparse de la señorita Gilbert.


  —En realidad, fue cosa de la señora Petticrew.


  Kian frunció el ceño.


  —¿Petticrew?


  —Aquí estoy, señor MacKinnon —⁠dijo el ama de llaves atravesando el vestíbulo con paso ligero⁠—. ¿Necesita algo?


  Kian entornó los ojos para mirarla con atención.


  —Pues sí, revise la habitación de mi hermana y asegúrese que está todo como a ella le gusta, voy a traerla de vuelta.


  El ama de llaves sonrió con evidente satisfacción.


  —Me alegra mucho oír eso, señor. No se preocupe por nada, yo me encargo.


  —Le agradezco su intervención en el asunto de la señorita Gilbert, ya me ha dicho Silvers que fue usted la que se preocupó de su bienestar.


  —Espero no haberlo molestado.


  Kian la miró con un brillo divertido en los ojos.


  —¿Cuándo se dio cuenta?


  —¿De que había una invitada en el ala oeste? El día que la trajo —⁠respondió la señora Petticrew.


  Kian sonrió abiertamente.


  —¿Y no dijo nada en todo este tiempo? ¿Ni siquiera lo comentaron entre ustedes dos?


  —Acabo de enterarme de que lo sabe desde el primer día —⁠constató el mayordomo⁠—. Creí que solo yo lo sabía desde entonces.


  Kian estuvo a punto de soltar una carcajada, al darse cuenta de lo estúpido que debía parecerles, pero pudo contenerse hasta que solo Ce, Ka y Azabache fueron testigos de su risa.


  Capítulo 11


  Eve miraba a su hermano con sorpresa y regocijo.


  —¿Quieres que vuelva?


  —Necesito que vuelvas —dijo con afecto⁠—. Siento haberme comportado contigo como lo hice. Lo cierto es que necesitaba culpar a alguien de lo sucedido y tú me diste la excusa perfecta. Fui muy injusto contigo.


  Eve tenía los ojos llenos de lágrimas y miró a su abuela con gran emoción.


  —Voy a decirle a Joseph que haga que preparen tu equipaje —⁠dijo Poppy levantándose del sofá y caminando hacia la puerta con actitud resignada⁠—. Deduzco que no me acompañarás a visitar a la prima Ethel a París, tal y como habíamos planeado.


  Eve miró a su abuela con la súplica en los ojos, no quería hacer ese viaje, no si podía regresar a casa.


  —Anda, no pongas esa cara, niña —⁠dijo su abuela con una sonrisa⁠—, no eres tan imprescindible como para que tengas que chantajearme con unas pocas lágrimas.


  Cuando los dos hermanos se quedaron solos y Eve superó el primer momento de emoción, entornó los ojos para mirar con más detalle a su hermano.


  —Has dicho que necesitas que vuelva —⁠dijo.


  —Hablaremos en casa. Tengo mucho que contarte, pero sí, necesito que vuelvas.


  —¿No puedes decirme nada ahora? Me estás empezando a preocupar.


  —No quiero que la abuela sepa nada de mis planes y estará aquí enseguida. —⁠Se acercó a su hermana y la tomó de la mano sin dejar de mirarla a los ojos⁠—. Estos días han ocurrido cosas que me han hecho reflexionar. Siempre he sabido que actuaste movida por el amor que tenías a nuestro hermano.


  Las lágrimas hicieron brillar los ojos de Eve, pero no se permitió derramarlas.


  —No sabía lo que pensaba hacer. De haberlo sabido no…


  —Lo sé. —Kian le dio suaves golpecitos en la mano que sujetaba⁠—. Nadie lo hubiera imaginado de él. Calum amaba demasiado la vida como para que ninguno de nosotros intuyera lo que había decidido. Si me lo hubieses contado todo probablemente le habría dado una paliza a él y luego habría ido tras Legard. Calum debió pensar que yo lo mataría y acabaría colgando de una soga…


  —Cargaré con el peso de su muerte el resto de mi vida —⁠respondió Eve.


  —No —negó su hermano—, lo llevaremos entre los dos. No volveré a dejarte sola, Eve, te lo prometo.


  La atrajo hacia él y la abrazó con sentimiento. Y así los encontró su abuela cuando regresó al salón.


  


  Una vez en el castillo, Kian le contó todo lo acaecido en los últimos meses y vio desfilar por su rostro todas y cada una de las emociones que su relato le provocaba.


  —Es una idea espantosa —aseguró incrédula.


  —¿Lo es?


  ¿De verdad creía que hacer algo tan horrible tenía alguna justificación?


  —Escúchame Kian, no piensas con claridad. Tú no eres así, no puedes permitir que todo esto te cambie. ¡Y esa pobre muchacha…!


  —Amy está de acuerdo.


  —¡Pero es su necesidad la que habla! Su madre enferma, la miseria en la que vive su familia. ¿Cómo no va a estar de acuerdo? Él podría decir a todos que ella se le entregó para hacerle daño y entonces esa pobre muchacha… ¡Oh! Dios mío, ¡Kian! Esto destruirá su vida para siempre, será señalada por todos como una… una… —⁠No podía decir la palabra⁠—. ¡Qué humillación más espantosa!


  —La credibilidad de Henry quedará en entredicho para siempre. Nadie creerá nada de lo que diga.


  —¿De verdad puedes afirmarlo con convencimiento? Además, son muchísimos los imprevistos que pueden producirse y alguno de ellos escapará a tu control, Kian. ¿Qué pasará entonces? ¿Lo has pensado? ¿Qué ocurrirá si Amy se ve en una situación comprometida y no estás ahí para ayudarla?


  Kian pensó en lo que había ocurrido con Benjamin. Es cierto que siempre pueden suceder imprevistos que alteren nuestros planes.


  —¿Qué ocurre?


  Su hermano trató de escabullirse apartando la mirada, pero eso no hizo más que acrecentar la curiosidad de Eve.


  —Cuéntame ahora mismo qué ha pasado.


  —Benjamin tuvo que resolver un asunto en Cumberdeen y fue atacado por unos malhechores.


  Eve se llevó la mano a la boca para ahogar un grito de horror.


  —¿Le ha pasado algo malo a Benjamin? —⁠preguntó rápidamente⁠—. ¿Está herido?


  Kian asintió y vio cómo su hermana empalidecía y antes de que se desplomara en el suelo la cogió en sus brazos y la llevó hasta el sofá donde la recostó con suavidad. Después le sirvió una copita de oporto e hizo que bebiese un sorbo. Cuando Eve recuperó la serenidad le contó toda la historia sin omitir detalle. Su hermana no dijo nada en contra del padre de Benjamin, a pesar de que su rostro mostraba a las claras su opinión sobre lo que James Shepherd había hecho.


  Todo lo que le contó su hermano evidenciaba el buen carácter y la enorme estima que Benjamin tenía hacia sus padres. Una estima que podría haberle costado la vida. Por un momento se imaginó lo que sería su vida sin Benjamin en ella y sintió una punzante sensación de pérdida que la dejó sin aliento. Era una idea que jamás se le había pasado por la cabeza. Que Shepherd pudiese dejar de formar parte de su vida, era impensable.


  Los dos hermanos hablaron durante horas y poco a poco, como ocurre con todas las ideas nuevas, lo que en un principio a Eve le pareció una decisión horrible fue haciéndose sitio en su cerebro y la lógica de su pensamiento aceptó los hechos tal y como Kian los relataba. La nefasta historia de amor de los padres de Amy, y el resultado vital de la decisión de estos de llevar ese amor adelante, contra todo y contra todos, los había llevado al desastre más absoluto. Eso afianzaba su desprecio por un sentimiento que puede nublarnos la razón y entorpecer el buen juicio que tanto esfuerzo conlleva educar. Comprendía que la joven estuviera dispuesta a sacrificarse para arreglar lo que sus padres habían estropeado con su egoísta decisión y sintió una instantánea simpatía por ella.


  —¿De verdad Amy es consciente de lo que le pasará? —⁠preguntó con preocupación.


  Kian asintió antes de hablar.


  —Haré que merezca la pena, Eve. Se sentirá agradecida y satisfecha, te doy mi palabra.


  —Eso está muy bien, Kian, pero los condes de Moyvride acabarán involucrados, ¿has pensado en ello? No puedes evitar que coincidan en algún evento cuando presentes a Amy en sociedad. ¿Qué crees que dirán cuando todo esto acabe? Los pondrás en evidencia, todo el mundo hablará otra vez de su hija. ¡Amy es su nieta! No nos lo perdonarán.


  —Los problemas de uno en uno —⁠dijo su hermano un poco agobiado⁠—. Pensaré en ello cuando llegue el momento. Lo importante ahora es que Amy aún no está lista, falta una parte importante que yo no puedo enseñarle. Con los libros y mis explicaciones he despertado su mente. Es muy inteligente y aprende rápido. Además, tiene una mente inquieta y su conversación es sumamente interesante, en ese aspecto no tendremos ningún problema, pero…


  —¿Tendremos? —Eve se sintió amargamente reconfortada de que la incluyera en sus planes.


  —Ahora esto es cosa de los dos. Solo Benjamin y Matilda, aparte de ti, conoce mis planes.


  —Ya veo que tu amigo y tu cuñada están por encima de tu hermana —⁠dijo burlona⁠—. De acuerdo, imagino lo que quieres de mí. Necesitas que le enseñe todo lo que debe saber para enfrentarse a las reglas de nuestra sociedad y salir airosa.


  Kian asintió.


  —De acuerdo, pero con una condición —⁠dijo Eve⁠—. Se acabó tenerla encerrada.


  —Ya no está encerrada, le he dado la llave de la habitación…


  Eve negó con la cabeza.


  —No es suficiente. Se trasladará al ala este, a la habitación que da al jardín de mamá. Será una invitada, no nuestra prisionera.


  Kian frunció el ceño, ese cuarto estaba junto al suyo.


  —Comerá y cenará con nosotros en el comedor principal. ¿Qué mejor modo de aprender etiqueta que practicándola a diario? Cuando esté lista empezaremos por presentársela a la abuela.


  —¿Estás loca? ¡La descubrirá enseguida!


  —Por eso debemos incluirla cuanto antes. Si ella no se da cuenta de nuestra treta, nadie lo hará. Además, no se entendería que siendo una prima nuestra no se la presentásemos a Poppy. Y en cuanto a sus orígenes, tu plan tiene algunos errores. No puede ser alguien tan cercano, deberíamos complicarlo un poco para que sea imposible averiguar la verdad. En lugar de ser hija de Edward Gilbert, como tú habías pensado, diremos que es nieta de Meredith Shanks.


  Kian había oído mencionar ese nombre, pero no recordaba quién era exactamente.


  —Meredith era prima de la abuela Lesslyn, mamá nos habló de la intrépida aventurera que se marchó a vivir a Texas, América, después de casarse con Angus Gilbert por poderes, ¿te acuerdas?


  —Angus Gilbert… —repitió Kian reflexivo⁠—. Es cierto, recuerdo que mamá hablaba a veces de esa pareja y papá se burlaba de ella por ser tan romántica.


  —Es perfecta para nuestros planes porque Meredith y Angus perdieron todo contacto con sus familias. La abuela recibía alguna carta de vez en cuando, ¿te acuerdas de que mamá nos contó que habían tenido cinco hijos? Uno de esos hijos se llamaba Joseph y mamá me dijo que la última noticia que tenía era que se había casado con una holandesa. ¿Cómo se llamaba…? —⁠Pensó durante unos segundos⁠—. Helen, eso es. Estos serán los padres de Amy, Joseph y Helen Gilbert. ¿Qué te parece?


  Kian miró a su hermana con expresión irónica.


  —¡Vaya! En un minuto lo has hilvanado todo a la perfección.


  —Eso espero —dijo con expresión reflexiva y algo preocupada⁠—. Seguro que se me escapa algo.


  —Hermanita, estás hecha para la intriga —⁠dijo satisfecho⁠—, ya veo que he hecho bien en incluirte en mis planes.


  —Me alegra ser útil a la causa —⁠dijo poniéndose de pie⁠—. Y ahora, quiero que me la presentes.


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora, y se trasladará inmediatamente.


  Kian sonrió satisfecho y aliviado. Con Eve todo iría mucho mejor.


  —Bien, entonces te dejo a ti a cargo de todo —⁠sentenció⁠—. A partir de ahora, Amy es cosa tuya.


  Eve asintió.


  


  Amy escuchó las explicaciones de Kian y los miró a ambos sin que su rostro mostrase el torrente de emociones que corría por sus venas en ese momento.


  —Supongo que te alegrarás de salir de aquí —⁠dijo Eve con simpatía.


  Amy asintió levemente.


  —Quiero disculparme por tu encierro, Amy —⁠siguió Eve⁠—, espero que entiendas que yo desconocía por completo que estabas en esta situación. Estoy segura de que mi hermano no era consciente de lo inapropiado que era todo esto. A partir de ahora serás nuestra invitada y se te tratará como corresponde.


  —Gracias —dijo con sencillez—. No ha sido tan terrible como parece.


  —Desde ahora yo me encargaré de prepararte para que puedas realizar bien tu papel en sociedad. Te enseñaré a caminar, a comportarte… —⁠La miró de arriba abajo con mirada crítica⁠—. También a arreglarte, no puedes llevar el pelo así… tan descuidado. Supongo que las ropas que vistes te las ha proporcionado mi hermano ya que son de calidad, pero veo que no utilizas el corsé.


  Amy negó con la cabeza.


  —Traté de ponérmelo, pero sola es difícil, ¡y es tan incómodo!


  —Ese no es un buen motivo para no hacer algo —⁠comentó Eve muy seria⁠—. Si solo hiciésemos aquello que nos resulta cómodo el mundo no funcionaría.


  Amy percibía un contenido rechazo en las palabras de Eve.


  —Estoy seguro de que Amy aceptará tus consejos con el buen talante que la caracteriza —⁠dijo el escocés con tono amable⁠—. Ya tendréis tiempo de hablar cuando esté instalada.


  —Tienes razón. —Eve asintió y se dispuso a salir del cuarto tras él⁠—. Hablaré con la señora Petticrew para que envíe a alguien a ayudarte a organizar tus cosas para el traslado.


  Amy asintió levemente y miró hacia la ventana cuando cerraron la puerta. Estaba claro que Eve no pretendía ser su amiga y se había esforzado en mostrarse distante e incluso un poco arisca. Abrió la ventana con una enorme sonrisa en los labios. Los dos hermanos se parecían bastante, ambos se esforzaban en dar una imagen de sí mismos lo más alejada posible de la realidad. No se lo iban a poner fácil, estaba segura, pero Amy Bolger no era ninguna cobardica que se amilanara ante unas cuantas frases desagradables. Se puso las manos en la cintura y miró el ropero con resignación. Cuanto antes empezara, mejor.


  


  Durante los primeros días echó de menos sus habitaciones del ala oeste y se asomaba a la ventana de su nueva estancia añorando el paisaje que la había acompañado durante los últimos meses. Había tejido un montón de historias con aquel fondo y se sentía un poco huérfana en un lugar extraño. El jardín que había cuidado personalmente la señora MacKinnon era hermoso y delicado, pero a Amy le emocionaba más la belleza salvaje de las montañas y los viejos árboles que permanecían ajenos a cualquier suceso humano.


  Pidió permiso para que la dejaran pasear sola y Kian aceptó con la condición de que no se alejase más de tres millas en ninguna dirección y que la acompañaran Ce y Ka, cosa que a Amy le produjo una enorme alegría. Solo si iba acompañada por Eve estaba autorizada a ir más lejos.


  Las dos jóvenes pasaban muchos ratos juntas en los que Eve se encargaba de aleccionarla sobre mil y un temas, desde la ropa, el peinado o cómo sentarse, pasando por todas y cada una de las maneras de saludar y las normas que regían en la mesa. La enseñó a bordar, leyeron poemas y la ayudó con sus dibujos dándole consejos sobre su técnica que a Amy le sirvieron de mucho. Y, durante todo ese tiempo, Eve siguió esforzándose en no intimar con ella, manteniendo a Amy en un lugar discreto y distante de su mundo.


  Ni siquiera compartió con ella la noticia del nacimiento del primer hijo de su amiga Sarah Needham, hasta que Amy le preguntó directamente al ver su manifiesta alegría. Los veía salir a eventos, a hacer visitas, pero al regresar no comentaban con ella ninguno de los sucesos de tales reuniones. Parecía que quisieran que fuese plenamente consciente de que no formaba parte de sus vidas y por eso la mantenían aislada en una burbuja.


  Después de dos meses Amy empezó a acusarlo en su ánimo. Cada vez buscaba más la soledad real, pues no hay nada más deprimente que sentirse solo estando acompañado. Consiguió evitar a Eve tantas veces en sus paseos que al final dejó de ofrecerse a acompañarla. Se escondía en la biblioteca siempre que podía. Los libros no la habían abandonado como Kian. Al principio le dolía recordar las largas charlas que habían mantenido en aquella habitación del ala oeste. Echaba de menos las risas, e incluso las lágrimas, pero poco a poco fue resignándose a su nueva realidad y su ánimo se apaciguó. Claro que a veces es difícil mantener la calma, por mucho que uno se esfuerce.


  Los dos hermanos utilizaban las comidas para aleccionar juntos a su joven alumna. Analizaban cada uno de sus gestos, desde el modo de coger la cuchara hasta cómo debía utilizar la servilleta o pedir el vino, pasando por el protocolo a la hora de sentarse y los temas de conversación que podían insinuarse. Sus correcciones eran constantes y a veces resultaba difícil hilvanar un tema de conversación que resultase ameno y agradable. Aquel día Amy empezaba a sentir el agotamiento que ese examen constante de su comportamiento le provocaba y tuvo que hacer un esfuerzo mayor para mantener esa calma de la que se sentía tan orgullosa.


  —Has recibido carta de tu madre —⁠dijo Kian.


  Él se sentaba en la cabecera de la mesa, con Eve a su izquierda y Amy a su derecha.


  —Debemos tener cuidado con eso —⁠alegó Eve dejando la cuchara en el plato⁠—. Cuando presentemos a Amy esa correspondencia debería suspenderse.


  Amy la miró con los ojos muy abiertos.


  —¿No podré recibir cartas de mi familia?


  Eve la miró como si fuera una niña que no quisiera comerse la cena.


  —Alguien podría enterarse. Henry Legard es un hombre poderoso. Si pone los ojos en ti analizará todo lo que haces y podría descubrirlo todo siguiendo el rastro de esas cartas.


  Amy empalideció. Si había algo que la ayudaba a soportar la vida que llevaba eran esas cartas y Eve lo sabía. Siempre que tenía noticias compartía con ella su alegría, a pesar de que su mutismo e indiferencia fuesen más que notables.


  —La persona que se encarga de ir a buscar las cartas es de mi total confianza —⁠alegó Kian mirando a su hermana muy serio⁠—. No hablará con nadie sobre ello.


  —Pero alguien podría seguirlo —⁠insistió Eve que no estaba dispuesta a ceder.


  —Las cartas seguirán llegando a mi nombre, como hasta ahora —⁠dijo rotundo⁠—. Pensaré en todas las posibilidades y tomaré las medidas que crea necesarias, pero la correspondencia no se suspenderá.


  —Tú verás, pero luego no digas que no te advertí —⁠sentenció su hermana⁠—. Esa minucia puede estropearlo todo. Esa correspondencia fue un error desde el principio.


  Amy la miraba incrédula. ¿En serio estaba diciendo lo que oía? ¿Cuántas noches, mientras bordaban, le había hablado del enorme bien que le hacía recibir esas cartas?


  Durante el resto de la comida Amy no pudo participar en la conversación sin que se percibiera su turbación. La neblina que cubría la realidad se estaba disipando y empezaba a ver claramente el cuadro que formaban los tres juntos en aquel comedor. Levantó la mirada del plato, que apenas había tocado y los miró alternativamente. Estaban enfrascados en una controversia sobre la conveniencia de que Amy aprendiera algo de francés.


  —¿Puedo retirarme? —pidió poniéndose de pie sin esperar confirmación⁠—. La comida no me está sentando bien.


  —La manera correcta de conducirse en esta situa…


  —Necesito que me dé el aire —⁠la interrumpió Amy a la que se le había acabado la paciencia.


  —Por supuesto —dijo Kian poniéndose de pie con gesto cortés.


  Amy salió de allí lo más rápido que pudo. Necesitaba alejarse de ellos, alejarse de los altos muros del castillo, que para ella eran, ahora sí, una prisión. Mientras atravesaba el vestíbulo con los ojos puestos en la puerta pensaba en lo mucho que se había esforzado por ser amable y colaboradora, a pesar de las cortantes respuestas de su guardiana. Pasó por alto todas y cada una de las veces que Eve ignoró sus preguntas o sus intentos de acercamiento. La dejó actuar como una gobernanta cuya única misión en la vida fuese hacerle saber todas sus carencias, mientras se decía que era una pose, que se esforzaba en ocultar sus verdaderos sentimientos hacia ella para no sufrir después.


  Salió de la casa como si la persiguieran con espada en mano y una vez fuera echó a correr como si esa falsa sensación de libertad pudiera anestesiar sus ansias de escapar. Ni siquiera se dio cuenta de que la seguían y gritó asustada cuando sintió los brazos de Kian rodeándola desde atrás y obligándola a parar.


  —Tranquila, soy yo —dijo él colocándole una capa sobre los hombros, después la soltó con suavidad.


  Amy lo miraba como una gata salvaje.


  —¡Me ha asustado! —exclamó.


  —Ya lo veo. Acepta mis disculpas, por favor. Tan solo trataba de evitar que cogieras frío, has salido solo con el vestido y estamos en diciembre, las temperaturas han bajado bastante.


  —Gracias —dijo enfurruñada mientras se ajustaba bien la capa.


  —Nunca había visto a nadie correr así.


  —Eso es porque no ha visto a Oliver.


  —He venido a buscarte para decirte que no tienes nada que temer —⁠dijo lo que había ido a decir⁠—. No dejarás de recibir cartas de tu familia. Pensaré en el modo más seguro de hacerlo, pero no dejarán de llegar noticias, te lo prometo.


  Amy sintió que se pondría a llorar si no hacía algo, así que empezó a caminar esperando que la siguiera.


  —Mi hermana es un poco… —No encontró la palabra.


  —¿Cruel? —Lo ayudó.


  —Sí, quizá sí —aceptó asintiendo⁠—. No siempre fue así, hubo un tiempo en que era tan alegre e inocente como tú.


  Amy bajó la mirada, no quería ser comprensiva.


  —¿Cómo están los Bolger, por cierto? —⁠preguntó interesado.


  —Bien.


  —Creo que deberías tratarme con más confianza —⁠dijo sorprendiéndola⁠—. Si hemos de hacer creíble el hecho de que somos familia y que tu madre me ha pedido que te acoja en mi casa, lo lógico es que me trates como a tu primo y me hables de tú.


  —¿Eso entrará dentro de «las normas de comportamiento» de su hermana? —⁠preguntó huraña.


  —Es evidente que estar enfadada va contra tu naturaleza. —⁠Sonrió con una expresión irónica y burlona muy característica.


  —Estoy cansada de que me critiquen.


  —¿Criticar? Pensaba que te estábamos preparando para que pudieras enfrentarte a un mundo que desconoces.


  No podía contradecirlo, por más que le pesara, así que se mantuvo en un resignado silencio.


  —Siento que esté siendo tan duro para ti, creí que estar fuera de tu encierro lo haría más llevadero. ¿No te gusta poder pasear al aire libre y disfrutar de mayores comodidades?


  —Sí, claro que me gusta —dijo con timidez⁠—, pero… No importa.


  —Claro que importa, di lo que desees, en confianza.


  —Cuando estaba en aquella habitación, usted…


  —Tú —la cortó—, háblame de tú.


  —Lo intentaré. Cuando estaba encerrada, tú —⁠hizo hincapié⁠— me enseñabas muchas cosas, pero no me juzgabas por mi comportamiento cada vez que abría la boca.


  —Hablaré con Eve…


  —No, por favor —se apresuró—, creerá que hemos estado hablando de esto.


  —Estamos hablando de esto —⁠dijo divertido.


  —Ya me entiendes…


  —No —se rio.


  —No quiero que piense que me quejo de ella, estoy segura de que no le gustaría.


  Kian pensó durante unos segundos antes de volver a hablar.


  —Escucha, Amy, no eres nuestra prisionera y tampoco eres nuestra sirvienta. Eres… bueno, no sé catalogar el lugar que ocupas en esta historia. Quiero decir que no debes sentirte como una esclava, criada o alguien que no es libre de decir lo que piensa. Si algo de lo que hace o dice Eve no te gusta puedes decírselo con total tranquilidad.


  Amy lo miraba incrédula.


  —Ya, ya sé que Eve puede ser… difícil, pero no tienes que tolerar actitudes con las que no estés de acuerdo.


  —¿Como lo de no recibir cartas?


  Kian asintió para confirmarlo.


  —Seguirás teniendo noticias.


  Amy sonrió, por fin, con alivio.


  —Esas cartas son lo único que quiero —⁠dijo.


  —Desde que estás aquí nunca me has pedido nada —⁠dijo él con un tono suave⁠—. Puedes pedir lo que quieras con total libertad.


  —Eso no es cierto —dijo ella—, te pedí Cumbres borrascosas y me dijiste que no.


  —No es un libro para ti.


  —¿Aún no estoy preparada para leerlo?


  Kian negó con la cabeza.


  —Entre mi madre y tú estáis poniendo las expectativas muy altas. Estoy segura de que cuando lo lea me decepcionará.


  —No lo creo —afirmó él muy convencido.


  Amy lo miró con curiosidad y Kian sonrió burlón.


  —¿Cuándo crees que estaré preparada?


  —Tranquila, cuando sea el momento, lo sabré.


  Amy levantó una ceja.


  —¿Lo sabrás? ¿Y por qué debo esperar a que tú lo decidas? De hecho, he visto el libro en la biblioteca. ¿Cómo sabes que no lo he leído ya?


  —Lo sé —dijo enigmático.


  Amy se sintió turbada por su mirada y apartó rápidamente los ojos de él. En ese momento pasaban junto a la granja de los Ferris y la más pequeña de la familia corrió a abrazarla.


  —Mary —la llamó cariñosamente al tiempo que se agachaba para mirar a la niña y le cogía la cara para comprobar si tenía fiebre⁠—. ¿Cómo estás hoy? ¿Ya no te duele la cabeza?


  —No, ahora solo un poco la tripa, pero mamá dice que es normal después de un catarro.


  —Mary, no molestes a la señorita Amy —⁠dijo la madre de la pequeña acercándose con evidente turbación al ver que Kian estaba con ella.


  —Ya sabes que no me molesta, Iona —⁠dijo Amy sonriendo a la mujer al tiempo que cogía en brazos a la niña⁠—. Veo que ya está mejor.


  —Por fin ha dormido toda la noche sin despertarse —⁠dijo sin poder disimular su alivio⁠—. Señor MacKinnon, buenas tardes, ¿quiere que vaya a buscar a mi esposo? Está con las ovejas, pero se enfadará si se entera de que estuvo aquí y no le avisé.


  —No, solo estábamos dando un paseo —⁠dijo Kian amablemente.


  —Si les apetece entrar… —Miró a Amy con una sonrisa⁠—. Es pronto para el té, pero he hecho las galletas de jengibre que tanto le gustan a la señorita y se está calentito con la lumbre encendida.


  —Otro día —se apresuró a responder Amy.


  —A mí me encantaría probar esas galletas —⁠dijo Kian con una sonrisa pícara⁠—. Y nunca es demasiado pronto para tomar una taza de té.


  Amy lo miró sorprendida y lo siguió hacia la granja de los Ferris.


  —Así que Amy viene a menudo…


  —Sí —afirmó la señora Ferris satisfecha del éxito que habían tenido sus galletas⁠—. Como mínimo dos veces por semana, y alguna vez se ha llevado a los pequeños con ella en su paseo. Adoran a sus perros, señor MacKinnon.


  Amy estaba rodeada de los hijos de los Ferris y parecían muy familiarizados con ella.


  —Están todas bien, Kendrik —⁠decía Amy al mayor de los muchachos después de corregirle unas operaciones matemáticas.


  El joven, que no tendría más de doce años, la miraba con evidente adoración.


  —Esta semana has trabajado mucho —⁠siguió Amy⁠—, estoy muy contenta. Si sigues así, pronto sabrás más que yo.


  —Cuando sea mayor seré un hombre de provecho —⁠dijo orgulloso⁠—. No como Irvin que solo piensa en jugar.


  —Eso no es verdad —dijo su hermano dándole un puñetazo en el brazo⁠—. Yo hago todos los deberes que nos pone la señorita Amy, lo que pasa es que tú quieres hacer siempre más para que te diga lo buen estudiante que eres.


  —No os peleéis —pidió Amy con expresión solemne⁠—. No todos somos buenos para lo mismo. A mí, por ejemplo, me gusta mucho dibujar y, en cambio, mi hermana Sophie prefiere hacer bufandas. Mis bufandas son horribles y ella dice que sus dibujos parecen garabatos al lado de los míos. Pero sería un problema que todo el mundo supiese hacer dibujos y no hubiese nadie para hacer bufandas, ¿verdad?


  —Señorita, señorita —la llamó la pequeña Mary tirando de su vestido⁠—. ¿Ha visto el dibujo de Janetta? ¡Soy yo, soy yo!


  Amy miró el dibujo que le mostró la segunda hija de los Ferris y luego posó sus asombrados ojos en ella.


  —Janetta, ¡es un dibujo excelente! Has captado la expresión de Mary a la perfección. Me asombras.


  La niña, que tenía unos preciosos rizos rojizos no cabía en sí de gozo. Hasta tal punto llegaba la emoción que sentía que fue incapaz de decir una palabra. Amy llevó la mano hasta su mejilla y la acarició con un gesto de complicidad. Nadie mejor que ella sabía lo difícil que resulta para algunas personas aceptar halagos.


  —El próximo día que venga te traeré un caballete y pinturas, veremos qué puedes hacer con ello.


  —Señorita Amy, no les traiga más cosas —⁠dijo Iona poniéndose las manos en la cintura y mirando a Kian de soslayo⁠—. Ya les ha regalado demasiado, no quiero abusar.


  —No te preocupes, Iona, es solo un préstamo. Y al señor MacKinnon no le importa, ¿verdad, Kian? —⁠preguntó clavando sus azules ojos en él.


  —No, al señor MacKinnon no le importa —⁠dijo risueño⁠—. Pero ya es hora de regresar, tengo que ir a Kinvert a solucionar algunos asuntos.


  Los dos se pusieron de pie, Amy se despidió de cada uno de los niños y luego de Iona.


  —Henson se enfadará conmigo —⁠aseguró la mujer⁠—, cuando sepa que han estado aquí.


  —No debemos importunar su trabajo —⁠dijo Kian⁠—. Dígale a su esposo que vendré a verlo a final de mes, como siempre, para que me cuente cómo va todo en la granja.


  —Así lo haré, señor. Que tengan una buena tarde.


  —Gracias, igualmente. Adiós, muchachos. Adiós, señoritas —⁠dijo antes de salir detrás de Amy.


  Capítulo 12


  —¿Tu padre está de acuerdo en eso?


  Kian miraba a su amigo con expresión perpleja. No podía creer que James Shepherd aceptase que todo el mundo creyera que su hijo mantenía una relación ilícita con Holly Dowdell para proteger su buen nombre.


  —No le he dado opción. —Benjamin sonreía con aquella expresión bobalicona que ponía cuando quería hacerse el tonto.


  —¿Has pensado en cómo afectará eso a tu prestigio? Catríona MacDougald no aceptará casarse contigo si dejas que se haga público.


  Benjamin lo miró burlón. Kian sabía perfectamente que no estaba interesado en ella, por mucho que a sus padres les gustase la idea.


  —Tiene que ser público para que el extorsionador no se salga con la suya.


  —¿Seguimos sin saber su identidad? ¿Los hermanos de Holly no han descubierto nada?


  Benjamin negó con la cabeza sin poder disimular la rabia que ese hecho le provocaba.


  —Si lo hubiesen hecho podría partirle el cráneo, pero en estas circunstancias tan solo se me ocurre involucrarme personalmente para desviar la atención de mi padre. La señorita Dowdell está de acuerdo conmigo y colaborará gustosamente. No te preocupes por mí, Kian, la gente se olvidará de esto cuando pasen unos meses.


  —Eve no se olvidará.


  —Eve no tiene ningún interés en mí.


  —¿Y ya está? ¿Ni siquiera vas a intentarlo?


  —¿Y qué es lo que llevo haciendo los últimos años? ¡No le intereso, Kian! Yo estaba aquí cuando puso sus ojos en… ya sabes quién. Siempre he estado aquí y a ella le importa una mierda.


  —Quizá ahora te viese de otro modo si le hicieses saber lo que sientes. No es que haya tenido muchas propuestas, después de lo ocurrido.


  Benjamin se puso serio y miró a su amigo con evidente enfado.


  —¿Crees que aceptaría que me tuviera en cuenta solo por eso? Al final va a resultar que tienes peor opinión de mí que ella.


  —¿Por qué no? Al fin y al cabo, tendrías a la mujer que amas. ¿No sería suficiente?


  Benjamin apretó los labios tratando de contener la rabia que esa verdad le provocaba. Ciertamente, los actos de Henry Legard habían dañado a Eve hasta el punto de haberla condenado al celibato. El hecho de haber estado comprometida con un hombre casado había dañado su intachable reputación para siempre. Durante meses fue la comidilla en todas las reuniones sociales y Eve demostró ser la mujer más fuerte y segura que él hubiese conocido. Desde el principio se negó a encerrarse y acudió a todos los eventos sociales que se produjeron en Kinvert durante los meses siguientes. Aun sabiendo que era la protagonista de todos los cuchicheos y habladurías, se mostró relajada y distinguida, habló con todo el mundo y no permitió que nadie viese el enorme sufrimiento que anegaba su espíritu. Él fue testigo de todo ello y su admiración y pasión por ella no hizo más que acrecentarse con su comportamiento. Pero el espíritu de Eve se fue oscureciendo paulatinamente hasta que la muerte de Calum acabó con el brillo de su mirada y la calidez de su sonrisa.


  —No me aprovecharé de su situación —⁠dijo rotundo⁠—. Algún día estará lista y yo estaré a su lado, esperándola. No la insultaré compadeciéndome de ella.


  —¿Ni siquiera para ayudarla? —⁠preguntó Kian muy serio⁠—. ¿No la salvarías de un destino amargo y solitario?


  —¿Estáis hablando de Amy?


  Ninguno de los dos hombres se había percatado de que la puerta del salón se había abierto y Eve los miraba a ambos con una expresión indescifrable.


  —Pasa, Eve, hay algo que debes saber y prefiero que lo sepas por mí —⁠dijo Benjamin haciéndole un gesto para que se acercara a ellos.


  —Os dejaré solos —dijo Kian dirigiéndose a la puerta⁠—. Yo ya he dicho lo que tenía que decir.


  Benjamin esperó a que se cerrase la puerta tras su amigo y le contó a Eve lo que ocurría y su decisión de ser el chivo expiatorio. Ella escuchó con atención y sin mostrar emoción alguna.


  —Puedes decirme lo que quieras —⁠dijo Benjamin mirándola con expresión resignada⁠—, sea lo que sea.


  —Eres un hombre extraordinario, Benjamin —⁠dijo Eve al fin⁠—. Comprendo lo que pretendes y te apoyo incondicionalmente.


  La miró perplejo.


  —¿Estás de acuerdo conmigo?


  Eve asintió.


  —Es injusto que debas sacrificarte por los reprobables actos de tu padre, de los que no hablaré. Pero tu madre es una gran mujer y no se merece tener que pasar por ese suplicio. Así que entiendo que tú hagas esto para protegerla.


  El joven la miró extasiado. ¿Cómo no amarla? Tragó la saliva que se le había acumulado en la boca a causa de la sorpresa y se acercó a ella para tomarle la mano.


  —Gracias, Eve, no sabes lo que tus palabras significan para mí. Ojalá pudiera… —⁠Se detuvo en seco consciente de lo que había estado a punto de decir y de la fría expresión en los ojos de Eve.


  —No tienes nada que agradecerme —⁠dijo con la misma seriedad⁠—. Puedo decirte por propia experiencia que el rechazo social es duro, ciertamente, pero no es algo que no pueda soportar un alma fuerte como la tuya. Además, eres hombre, y esa condición hará que sean más benevolentes contigo de lo que lo serían con tu pobre madre. En pocos meses todo esto habrá pasado y volverás a ser tan valorado como lo has sido hasta ahora.


  Benjamin se sintió conmovido por todo lo que escondían aquellas amargas palabras. Dio un paso atrás, dispuesto a mantenerse en el lugar en el que siempre había estado para ella. Sus labios sonrieron, aunque sus ojos se cubrieron con el velo triste con el que a menudo se protegían. Eve percibió aquel sutil cambio y sintió una punzada de rabia. No estaba segura de qué era lo que esperaba de ella, pero fuese lo que fuese debería hallarlo en otro lugar.


  


  Amy se había convertido en una verdadera dama sin que en todo el tiempo que duró su aprendizaje se percibiera en ella que había necesitado un gran esfuerzo por lograrlo. La sencilla y hermosa joven que llegó al castillo de los MacKinnon era ahora culta y sofisticada. Se movía por los salones del castillo con delicada elegancia, se comportaba en la mesa como la más refinada dama, podía mantener conversaciones exquisitas sobre cualquier tema que se propusiera y, casi lo más importante, podía ocultar cualquier cosa que su corazón le dictase, mostrando tan solo lo que se esperaba de ella.


  Así era cuando estaba en público, porque cuando estaba sola seguía siendo la Amy de siempre. Kian era plenamente consciente de que, la joven que encontró en el bosque cuando se dirigía al pantano a coger moras, seguía oculta bajo el personaje que su hermana y él habían creado. Durante aquella última etapa la había observado, sin ser visto, en numerosas ocasiones. Jugaba con Ce y Ka como una niña, corría con ellos y se revolcaba sobre la nieve riendo a carcajadas mientras los husky saltaban a su alrededor. Los perros la adoraban incondicionalmente. También la había visto danzar en el jardín con flores en el pelo mientras cantaba tristes canciones. Las mismas canciones que cantaba con voz queda algunas noches y que él escuchaba tumbado en su cama. Tenía una imaginación desbordante y le gustaba contar historias que hablaban de monstruos enamorados, de hadas y de mundos mágicos. Kian había aprendido a reconocer ese temblor en su nariz cuando se aguantaba la risa y cómo sus ojos lanzaban chispas cuando algo le parecía injusto.


  La miró de pie en medio del manto blanco que había dejado la nieve, su vestido rojo era como un faro en medio de tanta blancura. Ce y Ka corrían juguetones a su alrededor y ella reía a carcajadas con el sol brillando en su pelo.


  Un observador externo diría que el gusano se había convertido en mariposa, pero Kian sabía que la mariposa siempre había estado ahí.


  —Ce, Ka —los llamó Amy—. Vamos, chicos.


  Los husky corrieron hacia ella y la adelantaron, como siempre. Se agarró el vestido, después de comprobar que ya no podían verla desde el castillo y corrió tras ellos sobre la nieve. Unos minutos después se detuvo exhausta y respirando con dificultad, jamás conseguiría seguirles el ritmo, eran imbatibles.


  —¡Ce, Ka, volved! —gritó saliendo al camino⁠—. Venid aquí, muchachos, no puedo seguiros.


  Oyó los cascos de un caballo y se apartó del camino para dejarlo pasar. Cuando reconoció al jinete levantó una mano para saludarlo y después se volvió para recibir a los husky que regresaban junto a ella.


  —Buenos chicos —dijo agachándose para acariciarlos alternativamente.


  Se abrazó a ellos antes de ponerse de pie para recibir a Benjamin que se había bajado del caballo.


  —Buenos días, señorita Gilbert —⁠dijo burlón.


  —Buenos días, señor Shepherd. —⁠Le devolvió la sonrisa.


  —Hace un día magnífico para pasear.


  —Así es —afirmó ella mirándolo alegre.


  —Da gusto verte, siempre tienes esa sonrisa en los labios —⁠dijo sincero.


  —Lo mismo digo.


  —Voy hacia Kinvert —explicó Benjamin⁠—. ¿Y tú?


  —Ya sabes que Kian no quiere que me aleje más de tres millas en ninguna dirección, así que suelo ir y volver en distintas direcciones cuando quiero estar un buen rato fuera del castillo.


  —Ya veo. ¿Te aburres con esos dos muermos?


  —Eve está… preocupada —corrigió el adjetivo a tiempo⁠—. Lleva unos días bastante… irritable.


  Amy pensaba que estaba más insoportable de lo normal, pero no quería molestarlo. Estaba segura de que sentía algo muy especial por Eve y que no le resultaría agradable oír una crítica hacia ella, por muy sutil que esta fuese. Cogió una rama del suelo y la tiró lejos para que los husky fuesen a buscarla. Si no los entretenía se marcharían, todo el mundo sabe que a esos perros les encanta correr. Sonrió al pensar en que alguien la hubiese visto corriendo detrás de ellos con el vestido arremangado.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —⁠preguntó Benjamin mirando a su alrededor.


  —Estaba pensando en lo que pensarían esas damas a las que van a presentarme si me viesen corriendo con los husky. Cosa que suelo hacer a menudo.


  —Ce y Ka son como su amo. Kian tampoco puede estarse quieto.


  —¿Quién les pone esos nombres a sus animales? ¿Ce y Ka? ¿Y qué me dices de su caballo? ¿Un color? —⁠Movió la cabeza, negando incrédula.


  —Así es, su otro caballo se llama Cobrizo —⁠dijo Benjamin sonriendo divertido⁠—. Cree que así no nos damos cuenta de lo mucho que le importan. ¿Sabías que Ce es por Calum y Ka por Kian?


  —Sí, y que se los regaló Calum por su veinticinco cumpleaños —⁠respondió ella, asintiendo.


  Siguieron caminando un trecho en silencio hasta que Benjamin se decidió a hacer la pregunta.


  —¿Y dices que Eve está preocupada?


  Amy asintió.


  —Desde hace una semana —dijo escueta.


  Benjamin sonrió con tristeza.


  —Tiene mucho carácter. Y un buen derechazo. —⁠Sonrió al ver la expresión sorprendida de Amy⁠—. Cuando éramos pequeños me zurraba de lo lindo. Entonces me llamaba Ben y cuando se ponía las manos en la cintura y daba un golpe con el pie en el suelo, era la señal para echar a correr y no parar.


  Amy no pudo evitar la risa. En su cabeza había visualizado una escena de lo más cómica, claro que en esa imagen no eran dos niños, precisamente.


  —Debe ser bonito tener una amistad que dure tantos años —⁠dijo Amy con aire ausente.


  Pensaba en sus hermanas, ellas eran sus únicas amigas. Nunca tuvo tiempo para hacer amistades, entre los trabajos de casa, sus hermanos y cuidar de una madre enferma…


  —Los cuatro éramos inseparables. Mi madre y Edine, la madre de Eve, eran buenas amigas —⁠dijo pensativo⁠—. Se conocían de siempre. Mi madre aún la añora, aunque a veces se alegra de que no esté aquí para ver las cosas que les han pasado a sus hijos…


  —¿Puedo preguntarte algo, Benjamin?


  —¿Es sobre Henry?


  Amy lo miró a los ojos y asintió.


  —Si es tan malo, ¿cómo es que nadie se dio cuenta?


  —Henry Legard tiene la apariencia de un caballero, es culto e inteligente y, como buen francés, es un conquistador. En ningún momento demostró su verdadera naturaleza. A pesar de que Kian percibía algo en él que lo desconcertaba, jamás pensó que pudiera hacer lo que hizo. Ni él ni nadie. De hecho, Calum era muy amigo suyo, lo apreciaba de verdad. Supongo que por eso fue quien más sufrió con todo lo que pasó. Aparte de Eve, claro.


  —Eso me asusta —reconoció Amy—, porque me hace darme cuenta de que no puedo protegerme contra personas así.


  Benjamin asintió pensativo.


  —Hay que estar muy podrido por dentro para ver la maldad tan fácilmente… Todos podemos cometer errores y actuar mal en algún momento, pero para hacer lo que hizo Henry Legard hay que ser muy retorcido.


  —No sé si estoy preparada para percibir esa maldad. Tiendo a confiar en las personas. Por ejemplo, confié en Kian desde el primer momento y no me había dado motivos para ello.


  —Puedes confiar ciegamente en Kian —⁠dijo mirándola con sinceridad⁠—. Jamás te traicionará. Lo conozco desde siempre y sé que es un hombre de honor que jamás falta a su palabra. Tiene un férreo código ético, aunque también es cierto que es su código y no siempre es comprensible para los demás. Pero te dice que hará algo, puedes darlo por hecho.


  Amy se quedó pensativa.


  —¿Dudas de lo que te digo?


  —Lo cierto es que no —dijo sincera⁠—. Ya te he dicho que, por algún extraño motivo, confío en él.


  Benjamin sonrió.


  —Me alegra oír eso.


  —Ojalá los hubiera conocido en otras circunstancias.


  —Eve y tú habrías sido buenas amigas.


  —¿Crees que algún día volverá a ser la de antes? ¿Esa persona de la que Kian y tú me habéis hablado?


  La triste expresión de Benjamin no necesitaba explicación. Aun así, respondió.


  —No pierdo la esperanza.


  Amy le sonrió con simpatía y asintió para darle su apoyo. Benjamin se había detenido al llegar a la bifurcación del camino.


  —Yo me voy por ahí —señaló—. Que disfrutes de tu paseo.


  Ya en su caballo, Benjamin se tocó el sombrero y se despidió de ella con una sonrisa. Amy lo observó alejarse y pensó que era un hombre muy atractivo, con una mirada infantil y juguetona y esa sonrisa pícara que afloraba a sus labios sin que pudiera evitarlo. No, decididamente no parecía el tipo de hombre que pudiese conquistar a Eve MacKinnon. Si es que había alguno capaz.


  


  La nieve ya se había fundido cuando el escocés entró en la biblioteca y cogió a Amy de la mano para sacarla del castillo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella sorprendida.


  —Ya es hora de que conozcas a Matilda y a los niños. Nos ha invitado a tomar el té.


  —¡Ce, Ka! —llamó con voz cantarina y enseguida los perros acudieron a su llamada.


  —Estos perros son ya más tuyos que míos, ¿cómo lo has conseguido? —⁠preguntó Kian divertido al ver que lo ignoraban por completo.


  —Soy mucho más divertida que tú.


  —Sin lugar a dudas —dijo él—. Vamos, que no quiero llegar tarde.


  Amy sintió una extraña calidez al caminar junto a él. Era la segunda vez que se aventuraban juntos fuera del castillo desde que llegó a Kinvert, y de la primera hacía ya varios meses. Sentir la mano masculina envolviendo la suya durante aquel breve instante, le causó una emoción extraordinaria.


  —Eve cree que ya estás lista —⁠dijo Kian⁠—. ¿Qué opinas tú? ¿Te ves preparada para enfrentarte al mundo?


  Amy lo miró entornando los ojos y después de unos segundos asintió.


  —Supongo que tendrás cierto reparo ahora que el momento se acerca.


  —Tengo muchísimo miedo —dijo ella asintiendo⁠—, pero podré hacerlo.


  —Benjamin me dijo ayer que eres una joven muy peligrosa. Está convencido de que conseguirías que se prendase de ti, si no fuese porque su corazón ya…


  Amy lo miró con una sonrisa cómplice.


  —¿Ya no le pertenece?


  Kian mostró una expresión casi tímida.


  —¿Esa unión te resultaría satisfactoria? —⁠preguntó Amy sin tapujos.


  —No me compete a mí decidir sobre ello. Pero debo decir que aprecio sinceramente a Benjamin y creo que sería un marido excelente para mi hermana.


  Durante los minutos siguientes caminaron uno junto al otro, disfrutando del paisaje mientras los husky iban y venían a su antojo. El cielo presentaba un tinte sereno y el ánimo de Amy era burbujeante y alegre. Todo le parecía hermoso cuando estaba con él y quizá por eso aquel lienzo que ya conocía se le mostró nuevo y majestuoso, una estampa romántica en el sensible corazón de Amy.


  —¿Por qué vamos por aquí? —⁠preguntó desconcertada al ver que se dirigían al puente⁠—. El camino es más largo.


  Kian sonrió abiertamente.


  —No quiero que pasemos por la granja de los Ferris, me disgustaría tener que decirles que no podemos quedarnos a tomar el té con ellos. Seguro que los niños lo lamentarían mucho.


  Amy lo miró divertida.


  —Sé que has vuelto a visitarlos —⁠dijo provocadora.


  Kian sonrió enigmático.


  —Pues, sí, un par de veces. Y precisamente la última vez que fui tuve una conversación de hombre a hombre con Kendrik.


  Amy sonrió.


  —¿De hombre a hombre?


  Kian asintió.


  —Supongo que ya te habrás dado cuenta de lo enamorado que está de ti.


  —¿De qué estás hablando? —Fingió sorpresa.


  —No es posible que no te hayas dado cuenta.


  Amy sonrió apartando la mirada.


  —¿Te ríes de él? —preguntó Kian haciéndose el sorprendido.


  —¡Es solo un niño! —exclamó ella sin darle importancia.


  —Tienes solo siete años más que él —⁠alegó Kian⁠—. Yo te llevo diez a ti.


  —Válgame Dios, Matusalén… —⁠dijo burlándose.


  Kian entornó los ojos para mirarla con expresión irónica.


  —¿Me estás llamando viejo?


  —Para Kendrik, diez años son casi toda su vida.


  —¿Y para ti?


  —¿Para mí?


  —Sí, ¿te parece que soy demasiado viejo para ti?


  La pregunta produjo una burbuja entre ellos que se llenó de silencio. A Amy se le aceleró el corazón y Kian no pudo apartar la mirada de sus ojos, como si buscara en ellos la respuesta a una cuestión sin resolver.


  —Nunca he creído que seas viejo —⁠dijo sincera.


  —¿Ya no me parezco al señor Bates?


  —Es posible que estés dejando de ser un gruñón, sí —⁠asintió con la cabeza⁠—. Tampoco creo ya que los ricos sean eminentemente egoístas y usureros.


  —¡Vaya! —exclamó él sonriendo burlón⁠—. No sabía que tuvieses tan buena opinión de mí.


  —No era de ti en concreto, era de todos los que podéis vivir sin preocuparos por el dinero. Creía que no erais conscientes de las desgracias que aquejan a las personas que dependen de vosotros, pero ahora sé que sí. Ayer fui testigo de una escena conmovedora —⁠dijo Amy en un tono suave y reflexivo⁠—. Henson se lamentaba de que las cosas no le iban bien y se mostraba angustiado por su familia.


  Kian apartó la mirada con evidente incomodidad.


  —Y tú le pusiste la mano en el hombro y le tranquilizaste asegurándole que no debía preocuparse por nada, que ya vendrían años mejores. Dijiste que vuestras familias llevan juntas demasiado tiempo como para saber que unos cuidan de los otros. —⁠Lo miraba con curiosidad y atención, analizando la expresión de su rostro⁠—. Le retiraste la obligación de pagar la renta y le aseguraste que no debía temer por sus hijos, pues nada había de faltarles mientras estuviesen bajo tu protección.


  —Solo cumplía con mi obligación —⁠dijo Kian deseando dejar el tema.


  —¿Por qué te cuesta tanto mostrarte como realmente eres, Kian MacKinnon? ¿Por qué te empeñas en aparentar tener mal carácter y ser un gruñón, cuando en realidad, no eres ninguna de esas cosas?


  Él no contestó y siguieron caminando en silencio durante un trecho.


  —¿Qué les impide estar juntos? —⁠preguntó Amy de pronto volviendo al tema anterior⁠—. Benjamin y Eve hacen una magnífica pareja.


  —Mi hermana es demasiado orgullosa y no ha olvidado lo sucedido con Legard. Para nuestros vecinos y amigos Eve estuvo comprometida con un hombre casado. Hay pocas cosas peores que esa, me temo.


  —Pero ella no lo sabía, fue un error no algo irreparable.


  —Me temo que ella tampoco se perdona por haber caído en su trampa.


  —No lo entiendo. ¿Por qué ha de ser castigada? Fue la víctima de ese hombre, él es quién debería ser desterrado a una isla desierta sin posibilidad de regresar.


  Kian la miró fijamente y su candidez lo conmovió.


  —El mundo no funciona de ese modo, Amy, ojalá no tengas que aprenderlo nunca.


  —¿Y por qué debería aprenderlo? Si el mundo no es justo es el mundo el que debe aprender.


  —Los seres humanos nos hemos impuesto unas leyes porque de otra forma solo obtendríamos el caos. Si dejamos de cumplir aquellas normas que no nos gustan pronto acabaríamos por dinamitar nuestro sistema de vida.


  —Las normas están bien y son necesarias, pero ¿no deberían hacernos la vida más fácil? Quiero decir, si es evidente que una norma produce sufrimiento ¿no deberíamos cambiarla?


  —Para eso hacen falta años. No se cambian las convenciones sociales de la noche a la mañana. Eve no puede demostrar de modo alguno que no sabía la situación de Legard cuando aceptó su petición. De hecho, a esas personas tampoco les importa, porque creen que su obligación era saberlo y el desconocimiento no la excusa de haber aceptado la proposición de un hombre casado.


  —¿Y él puede pasearse por los salones de esas personas distinguidas de las que hablas sin que nadie le reproche su actitud? ¿Sin que nadie le eche en cara que estaba cortejando a una inocente joven mientras su esposa yacía en su lecho esperando la muerte?


  —Así es —confirmó Kian con evidente malhumor⁠—. Y más de una joven dama en edad casadera se sentirá afortunada si alguien tan bien situado pide su mano. Aunque en su fuero interno la idea le repugne, su posición social aliviaría dicha repugnancia.


  —Entiendo a Eve —susurró Amy con tristeza.


  Kian la miró interrogador.


  —Es normal que no quiera arrojar a Benjamin a los pies de los caballos. Esa gente lo abochornaría sin duda y para ella sería muy doloroso sentir que era por su causa.


  —Sería más que abochornarlo, al menos al principio —⁠sentenció Kian⁠—. Probablemente no los invitarían a ninguna casa decente y les harían el vacío durante bastante tiempo. Sé que a Benjamin le importaría muy poco lo que dijeran de él, por eso no le ha temblado el pulso a la hora de ayudar a su padre, pero para Eve es distinto.


  —Debe ser difícil vivir en un mundo como el vuestro —⁠dijo Amy con sincera compasión⁠—. Bastante complicado es tomar decisiones como para, además, tener que valorar las opiniones de los demás al respecto.


  —Bienvenida a mi mundo —dijo él sonriendo con cinismo.


  Amy fijó la mirada en los dos husky y sintió una punzada de envidia. Ojalá su única preocupación en la vida fuese tener millas para correr.


  Capítulo 13


  Su cuñada observaba a los gemelos jugando con Amy y los husky a través de la ventana.


  —Es casi una niña —dijo muy seria.


  —Ella asegura que no —respondió Kian con tono burlón.


  Matilda giró la cara y posó sus ojos sobre el rostro de su cuñado con la misma seriedad que había impreso en sus palabras.


  —Kian, ¿de verdad vamos a hacerlo?


  —Creía que estabas de acuerdo.


  Matilda volvió a mirar a Amy y le conmovió la dulzura con la que trataba a sus hijos.


  —Eso fue antes de conocerla. Es una buena chica y lo que vamos a hacerle es muy injusto.


  —Todo saldrá bien —dijo él con convencimiento⁠—. Le he dado muchas vueltas, Matilda, no hay otro modo de librarnos de Henry.


  Matilda se quedó pensativa unos segundos antes de volver a hablar.


  —Calum no estaría contento con nosotros —⁠dijo en voz queda⁠—, se quedaría ahí de pie con las manos en la cintura y nos miraría con esa expresión tan suya…


  —Como cuando quisiste ocultarle que estabas de parto para no estropearle su fiesta de cumpleaños —⁠recordó Kian con melancolía.


  —Casi lo consigo, pero esos niños eran exigentes incluso cuando estaban en mi barriga. ¿No crees que fue mágico que nacieran el mismo día que vosotros?


  Kian sonrió.


  —¿Te acuerdas de lo que decía Calum? «Cuando sean mayores celebraremos nuestros cumpleaños juntos y será más sonado que el de la reina».


  Matilda se sentó junto a él y se cogieron las manos con cariño. En ese momento Amy entró en la sala y la escena la frenó en seco.


  —Yo… lo siento. Hemos estado escarbando y venía a lavarme las manos…


  —No te disculpes, Amy —dijo Matilda poniéndose de pie⁠—. Ven, acompáñame a la cocina y mientras tú te lavas yo prepararé el té. He hecho un bizcocho de zanahoria y te aseguro que nadie hace ese bizcocho como yo.


  —Doy fe —corroboró Kian antes de que salieran del salón.


  —Me alegra mucho saber que tu madre está tan bien —⁠dijo Matilda después de que Amy les contase las novedades que había leído en su última carta⁠—. Y siento que esa institutriz vaya a dejar a tus hermanas, aunque me parece que es por una buena razón.


  Amy asintió sonriente.


  —Mi madre dice que el capitán Clyne es un hombre excelente. Lástima que se marchen tan lejos, me habría gustado conocer a Mary, mis hermanas hablan maravillas de ella.


  —¡Australia! —exclamó Matilda—. Muy lejos, sí.


  —¿Y qué piensan hacer tus padres? —⁠preguntó Kian con interés⁠—. ¿Contratarán a otra institutriz?


  —No, mi madre está cada vez mejor y dice que se hará cargo ella misma de todo. El no tener que ocuparse de las tareas de la casa le deja mucho tiempo libre —⁠dijo sin ocultar lo agradecida que estaba a Kian.


  —Entiendo a tu madre —dijo Matilda terminando su porción de pastel⁠—. ¿Te ha gustado el pastel?


  —¡Oh, estaba delicioso! —exclamó Amy con total sinceridad⁠—. No me imaginaba que las zanahorias pudiesen estar tan ricas.


  —Te llevarás el resto —dijo Matilda poniéndose de pie para prepararlo⁠—. A Eve no le gusta y Kian no es muy amigo del dulce, así que será prácticamente para ti sola.


  —Se ha detenido un carruaje en tu puerta —⁠dijo Kian acercándose a la ventana.


  —Debe de ser Sarah, habíamos quedado hoy para tomar el té. Desde que nació el pequeño Daniel, siempre llega tarde.


  Kian miró a Amy con preocupación.


  —Deberíamos irnos —dijo nervioso.


  —¿Cómo vais a iros ahora? —⁠Matilda lo miró frunciendo el ceño⁠—. Se dará cuenta de que pasa algo raro, Sarah es muy astuta. Actuad con normalidad y recordad que sois primos, comportaos como tales. ¿Te gustan los bebés, Amy? Porque el de Sarah es precioso.


  Amy asintió sin poder emitir palabra, estaba aterrada y necesitó hacer grandes esfuerzos para disimularlo.


  Cuando Sarah entró en el salón el mundo se detuvo para Amy. Nunca había visto a una mujer más hermosa que aquella. Cabellos dorados, ojos, grandes y brillantes, de un precioso color turquesa, nariz perfecta, boca sensual y generosa… Cuando se acercó para saludarla se dio cuenta de que olía a flores blancas y que su voz era dulce como una caricia. Casi tuvo deseos de llorar cuando la cogió de la mano y la saludó con palabras cariñosas. Amy no supo cómo reaccionar, estaba emocionada, triste, asustada y muy acomplejada. Ahora su vestido le parecía tosco, sus maneras zafias y su voz un horror. Suerte tenía de no estar mirándose a un espejo o el disgusto habría sido estratosférico.


  —Te presento al pequeño Daniel, Amy. Es un tirano, te lo advierto, como le permitas tocarte el corazón me temo que ya no podrás librarte de su tiranía. —⁠Sarah sonreía con admirado cansancio mirando al pequeño que sostenía Matilda en sus brazos⁠—. Exige toda mi atención y no tiene compasión de mí. Ya no puedo pintar, ni siquiera toco el piano una vez a la semana. Solo quiero estar con él a todas horas. Tú me entiendes, ¿verdad, Matilda? A juzgar por la cara de Kian, piensa que soy una tonta.


  —Yo no pienso eso —dijo él con una ternura que Amy había visto muy pocas veces⁠—. Eres una excelente madre, me temo.


  —¿Te temes? ¿Qué clase de afirmación es esa? —⁠preguntó quitándose los guantes y dejándolos tirados sobre la mesa antes de coger un pedacito de pastel de zanahoria⁠—. Matilda, algún día tendrás que confesar cuál es el ingrediente secreto de tu pastel. Es imposible hacerlo como tú, la señora Hannon, mi cocinera, lleva intentándolo años y no consigue que le salga tan bueno como el tuyo.


  —Lo sé, me ha pedido la receta montones de veces y por más que le digo que no tiene ningún secreto, no me cree.


  —Yo tampoco te creo, querida —⁠dijo Sarah sentándose frente a la mesa⁠—. ¿Sería posible tomar un té? Ya sé que me he retrasado, pero Daniel me ha obligado a cambiarlo de ropa, ya imaginaréis por qué.


  Matilda sonrió y le acercó el bebé a Amy para que lo cogiera.


  —Prepararé otra tetera —dijo sonriendo y salió de la sala.


  Amy miraba la dulzura del rostro del bebé y dejó que le cogiera un dedo con su pequeña manita. Daniel solo tuvo que sonreír una vez para robarle el corazón.


  —Oh, querida, estás perdida —⁠dijo su madre sonriendo⁠—. El único que parece inmune a sus encantos es este pedazo de carne con ojos que se sienta a mi lado.


  Kian torció una sonrisa, pero no aceptó el combate.


  —Así que vienes de Texas, América —⁠siguió Sarah⁠—. Daniel y yo estuvimos en Nueva York hace un año. Es una ciudad extraña.


  —No había salido de Texas hasta que inicié este viaje —⁠dijo Amy sin dejar de mirar al pequeño.


  —¿Y qué te está pareciendo Escocia?


  —No ha tenido tiempo de ver casi nada. —⁠Se adelantó Kian.


  —Tonterías, siempre hay tiempo para lo que uno quiere.


  Amy siguió con toda su atención puesta en el bebé ignorando a unos adultos que eran mucho menos bonitos que él.


  —Ven, siéntate aquí, Amy. Esta enfermedad que sufro me impide estar tan alejada de Daniel durante más de dos minutos y, además, quiero que me cuentes cosas de ti. —⁠Se dirigió a Kian⁠—. ¿Cómo no la has traído a casa para que la conociera? Cualquiera diría que la tenías escondida.


  —Esperaba el momento propicio —⁠dijo él.


  —Ya sé lo que pasa —dijo Sarah entornando los ojos⁠—, no querías que yo la conociera porque soy la persona que sabe más cosas sobre ti. Sí, Amy, Kian y yo somos amigos desde la infancia y le he visto hacer cosas que nadie más sabe. Estoy segura de que le aterroriza que te las cuente.


  Sarah sonreía con maldad y Kian levantó una ceja con expresión irónica.


  —Adelante, cuéntale todo eso que sabes sobre mí.


  —¿Me estás retando, Kian MacKinnon? Porque sabes que nunca me acobardo frente a un reto.


  —Solo debes recordar que ese caballo cabalga en ambas direcciones. Yo también sé cosas sobre ti.


  —¡Oh, vaya! Creí que estaba ante un caballero.


  —Solo soy un caballero cuando estoy frente a una dama —⁠respondió burlón.


  Los dos se batieron con la mirada mientras Amy los observaba con secreta envidia. Había una poderosa conexión entre ellos y su relación era mucho más íntima de lo conveniente. Podía entender lo que Kian veía en Sarah y por qué la amaba, lo que no comprendía era cómo había podido ella rechazarlo.


  La charla continuó distendida y relajada. Amy se desprendió de todo lo que, tanto Eve como él, habían ido modelando y dejó aflorar su verdadera personalidad. Sarah la hizo reír a carcajadas con las anécdotas de la infancia que había compartido con los hermanos MacKinnon y Amy se mostró muy interesada por los detalles. Hasta que una de las veces en las que sus ojos se cruzaron Kian se topó con una expresión que decía mucho más de lo que ella hubiese querido. Sintió que lo envolvía una dulce sensación de pertenencia y una ligera sonrisa afloró a sus labios. Al desviar la mirada, se topó con los perspicaces ojos de Sarah y durante una ínfima milésima de segundo sintió que el pánico lo arrollaba.


  —Debemos irnos —dijo poniéndose de pie con brusquedad⁠—. Tengo cosas que hacer y ya he perdido gran parte de la tarde.


  —Amy puede quedarse —dijo Matilda, sorprendida por el arranque de su cuñado⁠—. Luego la acompañaremos los niños y yo hasta el castillo dando un paseo.


  —Amy se viene conmigo —dijo con rudeza.


  Matilde iba a responderle, pero Amy se le adelantó.


  —Eve está esperándome —dijo poniéndose de pie convencida de ser la responsable del cambio de humor de Kian, aunque no sabía qué había hecho para provocarlo.


  Sarah y Matilda la despidieron con cariño y Amy se sintió apenada por no haber podido alargar más aquellos felices momentos.


  Matilda y Sarah los observaban mientras se alejaban.


  —Kian ni siquiera se ha despedido de los niños —⁠dijo Matilda.


  Sarah no respondió y siguió mirándolos pensativa, conocía demasiado bien a Kian como para saber lo que le estaba pasando. El pequeño Daniel se revolvió en sus brazos reclamando la atención de su madre y las dos mujeres regresaron al sofá dispuestas a seguir charlando el resto de la tarde.


  


  Amy esperó hasta que estuvieron lo suficientemente lejos de la granja como para que no pudieran verlos y entonces se detuvo y lo increpó.


  —¿Qué es lo que he hecho para que te enfadaras así tan de repente?


  —¿Quién dice que me he enfadado? —⁠Kian la miraba con el ceño fruncido y evidente malhumor.


  —Está claro, lo estábamos pasando muy bien y de pronto te has puesto como te has puesto.


  —¿Cómo me he puesto?


  —Pues así. —Lo señaló con los dos brazos⁠—. Ojalá tuviera un espejo para que te vieras la cara.


  —Estar tanto rato con tres mujeres y un bebé no es que sea muy divertido.


  —Ya.


  —¿Ya, qué?


  —Siempre haces eso.


  —¿Siempre hago el qué?


  —Negar la evidencia. Y claro, es tu palabra contra la mía.


  Kian torció la sonrisa y la miró con ironía.


  —Me alegra ver que lo estabas pasando tan bien.


  —Así es —dijo ella levantando el mentón con excesivo orgullo⁠—. ¿Por qué te extraña? Las dos son mujeres extraordinarias. Y ese niño…


  —Cuéntame algo que no sepa —⁠dijo él sin apartar la mirada⁠—. Por ejemplo, lo que estás pensando ahora mismo.


  —¿Por qué habría de decirte lo que pienso?


  —No tienes por qué, pero me gustaría saberlo. Tu mirada es… rara.


  Amy se puso en camino otra vez evitando el contacto visual.


  —Se te veía muy cómoda con el pequeño Daniel en los brazos —⁠dijo con sinceridad.


  —Es un bebé adorable.


  —No sabía que te gustaran tanto los niños.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí —⁠dijo como si se lo reprochara.


  Kian entornó los ojos mirándola con atención.


  —Serás una buena madre —dijo sin pensar.


  Amy lo miró con tristeza.


  —Los dos sabemos que eso no ocurrirá jamás.


  El rostro de Kian reflejó su sobresalto al comprender que él era el culpable de ello. Aceptó la recriminación con entereza y siguieron caminando en silencio durante algunos minutos.


  —Deberíais haberos casado —⁠dijo Amy de pronto⁠—. Sarah es… Hacéis una pareja perfecta. La más perfecta que se haya visto jamás.


  Kian se detuvo y la miró enfadado.


  —Esto es exactamente lo que no deberás hacer nunca.


  —¿El qué?


  —Decir cosas tan inapropiadas como esa. Sarah es una mujer felizmente casada, no importa lo que tu mente retorcida haya imaginado.


  Amy lo miró dolida, solo pretendía ser sincera y amable con él. Aceleró el paso para alejarse, pero Kian la alcanzó y la sujetó del brazo obligándola a mirarlo.


  —En serio, Amy, una afirmación como esa puede traer muchos problemas a la gente. No se pueden decir cosas sin ton ni son, mucho menos si involucran los sentimientos de una mujer casada.


  —Lo he dicho en confianza —⁠dijo irritada⁠—, pretendía ser un comentario amable…


  —¿Amable?


  —Es evidente que hubo algo entre… —⁠No pudo terminar la frase.


  El enfado de Kian aumentó de manera superlativa.


  —¿Con quién has estado cotilleando de esto? No me gustan los chafardeos del servicio.


  —No ha sido ningún cotilleo, fue una conversación con Eve… —⁠Le dolió que utilizara el trabajo de sus subordinados como insulto.


  —¿Mi hermana te ha hablado sobre Sarah y sobre mí?


  —Hizo un comentario que me dio a entender que… —⁠Se sentía en un callejón sin salida⁠—. ¡Oh, por Dios, no pensaba ir hablando de ello por ahí, no soy estúpida! Ya te he dicho que lo he hecho en confianza.


  —Sé que no eres estúpida, pero en ningún momento te he dado la libertad que acabas de tomarte conmigo.


  —¿Cuál es la lección que debo aprender? —⁠dijo temblando⁠—. ¿Que no debo tomarme confianzas contigo o que no debo dar por hecho que tienes sentimientos?


  —Nunca había visto a nadie disculparse tan ofensivamente —⁠dijo Kian con una mirada extraña y cambiante.


  Amy levantó una ceja como tantas veces se lo había visto hacer a él.


  —Eres un hombre muy extraño —⁠dijo⁠—, nunca sé cómo vas a reaccionar.


  —En este caso sería mejor utilizar «impredecible», no «extraño» —⁠corrigió él caminando de nuevo a su lado.


  —Disculpa a esta inculta cateta —⁠dijo Amy aún molesta.


  De nuevo caminaron en silencio y los ánimos se calmaron tan rápidamente como se habían alterado.


  —Siento haberme enfadado tanto —⁠se disculpó, consciente de que se había expuesto más de lo que hubiese querido⁠—, pero debes entender que esas cosas no se pueden decir en voz alta.


  —A veces olvido que en tu mundo las formas importan mucho más que la verdad.


  Kian la miró de soslayo.


  —En cuanto a lo otro… Sarah prefirió a Daniel Needham. Y no la culpo, es un buen hombre y la hace muy feliz, como has podido comprobar.


  Amy contempló las montañas que se elevaban a lo lejos y se preguntó cómo sería estar allí arriba, en la cumbre de la más alta.


  —Es una mujer maravillosa —⁠dijo con sencillez y sinceridad pasmosas⁠—, cualquier hombre la amaría. No solo es soberbiamente bella, además, tiene un carácter dulce, buen humor, simpatía…


  Kian la miró sorprendido.


  —Parece que te ha causado una muy buena impresión —⁠dijo.


  Amy asintió.


  —Estás rodeado de grandes mujeres.


  —Cierto —dijo con una sonrisa—. Pero no te olvides de una jovencita muy interesante, a la que le gusta correr y bailar cuando nadie la ve y que canta como los ángeles. Aunque esas historias de monstruos deformes no encajen mucho con su dulce voz.


  Amy sintió que su rostro se encendía.


  —¿Me has oído cantar? —preguntó avergonzada.


  —Te recuerdo que mi dormitorio está muy cerca del tuyo. A veces me quedo tumbado en la cama escuchándote… —⁠Su expresión se vio turbada por sus pensamientos y enmudeció súbitamente.


  —Pero si canto muy bajito —⁠dijo Amy con timidez.


  —Sí —reconoció él con aquella expresión tan subyugante⁠—, quizá a partir de ahora quieras subir un poco el tono para que sea algo más que un susurro. Porque escucharte cantar es un placer para mis sentidos.


  Amy sonrió feliz. Era lo más bonito que le había dicho desde que se conocían.


  


  Eve observó el cuadro terminado de Phoebe con la mirada crítica de la maestra.


  —Es un buen trabajo —sentenció.


  —¿De verdad te lo parece? ¿No crees que estos árboles son demasiado oscuros y tenebrosos?


  —Es cierto que dan un toque un poco lúgubre a tu pintura, pero me gusta.


  —¡Oh, Eve! ¿En serio? No sabes lo insegura que me sentía, apenas he comido pensando que vendrías esta tarde a verlo.


  —Temo que tu nerviosismo diga más sobre mi severidad que sobre tus inseguridades. Sentiría que me vieses como a un ogro.


  —Yo jamás podría verte así y tú lo sabes —⁠dijo la hermana de Benjamin cogiéndole de las manos.


  Eve sonrió afable y le pasó un brazo por los hombros para regresar a casa. Los jardines de los Shepherd era un espectáculo para la vista y ambas disfrutaron del paseo, charlando animadamente.


  —Estaba muy afectada por una triste historia que me contó mamá sobre el castillo que hay en lo alto del risco.


  —¿El castillo de los Drummond?


  —Sí. ¿Sabías que Ailsa Drummond se lanzó desde lo más alto llevando a su hijita en los brazos? Me dijo mi madre que se enamoró de uno de los caballeros de su esposo y que este al descubrirlo le cortó el cuello en la plaza de armas. Al parecer se reunían en secreto junto al lago, pero alguien los vio y se lo contó a su esposo. Y dicen que desde ese momento él la castigaba con severas palizas todos los días, hasta que la pobre mujer acabó perdiendo la razón y prefirió la muerte a seguir con la doble tortura de haber perdido al hombre que amaba y tener que soportar tanto sufrimiento. Yo le digo a mamá que deberían haberse fugado en un barco. Podrían haber vivido como piratas, surcando los mares y saqueando barcos ingleses —⁠dijo riendo entusiasmada con la idea.


  —¿Qué te parecería si trasladásemos nuestras clases al castillo? —⁠La interrumpió Eve, que no había prestado mucha atención⁠—. Ha venido una prima lejana a pasar unos meses con nosotros y no me gusta dejarla sola. También le gusta mucho pintar y creo que podríais hacerlo juntas.


  Phoebe asintió entusiasmada.


  —¿Cómo es?


  Eve le habló de Amy durante el resto del trayecto y cuando entraron en el salón, la niña ya estaba deseando conocerla.


  —Me apetece mucho tomar el té, tanto hablar me ha secado la garganta. ¿Estará tu hermano con nosotras?


  —No —dijo Phoebe poniendo semblante triste.


  —¿Qué ocurre?


  —No quiere contarme lo que le pasa, pero sé lo que dicen de él. Eve, es tan injusto… Benjamin es el hombre más bueno del planeta y no me gusta que la gente sea tan mala con él. Si me dejaran responder… El otro día la señora Carys cuchicheaba sobre esto con la señora Pender y te juro que me tuve que morder la lengua para no decirles lo que…


  —Estoy de acuerdo contigo, querida Phoebe —⁠la interrumpió de nuevo para impedir que dijera algo más inapropiado⁠—, pero esas son cosas de adultos por las que aún no deberías preocuparte.


  —Sé que lo que dicen es mentira y, aunque él no quiera contarme la verdad, a mí no puede engañarme.


  —Phoebe, ¿querrías hacerme un favor?


  La niña asintió con la cabeza.


  —Me gustaría hablar con Benjamin. ¿Podrías ir a buscarlo y dejarnos solos después? He pensado algo que quizá pueda solucionar todo este asunto.


  Phoebe abrió los ojos, emocionada y se puso de pie al tiempo que asentía con la cabeza.


  —Voy corriendo. Avisaré de que no os moleste nadie hasta que pidáis el té.


  Eve la vio salir del salón con el corazón tembloroso. Juntó las manos y respiró hondo. Le había dado muchas vueltas y era la mejor opción para todos, pero aun así, sentía una angustia que no podía desoír.


  —Buenas tardes, Eve —saludó Benjamin entrando en el salón⁠—. Phoebe me ha avisado de que estabas aquí y que…


  —Le he pedido que nos dejase solos porque quiero hablarte de algo —⁠lo interrumpió precipitadamente.


  Benjamin asintió y le hizo un gesto para que se sentara de nuevo en el sofá mientras él arrastraba una butaca para acercarla a ella.


  —¿Sigues sin saber nada del extorsionador? —⁠preguntó Eve.


  —Ya lo he dado por perdido.


  —¿Has seguido en contacto con la… señorita Dowdell?


  —De vez en cuando voy a verla a Cumberdeen y nos dejamos ver juntos en algún sitio concurrido para alimentar el engaño. Cada vez de forma más espaciada.


  Eve asintió, visiblemente incómoda.


  —¿Cuándo crees que podrás terminar con eso?


  Benjamin frunció el ceño.


  —No lo he pensado, pero calculo que no hará falta alargarlo mucho más —⁠respondió.


  Eve bajó la mirada y la clavó en sus propias manos que reposaban sobre la tela verde de su vestido.


  —Siento lo de la señorita MacDougald, pero estoy segura de que cuando pase un poco más de tiempo, recapacitará —⁠dijo.


  Benjamin torció el gesto, con sonrisa burlona.


  —Sabes que nunca he tenido interés en ella, Eve.


  —Pero tu madre la creía una firme candidata y todo el mundo lo daba por hecho. Es una joven adorable y su familia está muy bien situada.


  —¿Y solo por eso debo casarme con ella?


  —La decisión óptima habría de ser siempre una que beneficiase a las dos partes.


  —¿Así ves tú ahora el matrimonio, Eve? ¿Como un contrato?


  La joven lo miró a los ojos sin protegerse y asintió con firmeza.


  —¿Y qué clase de marido te convendría a ti? —⁠preguntó él sin apartar la mirada.


  —Pues alguien con quien me sintiera cómoda, de buena familia, culto y buen conversador.


  —¿Y conoces a alguien que cumpla esos requisitos?


  —Lo cierto es que sí. —Se sujetó las manos para que dejasen de temblarle⁠—. Y de eso he venido a hablarte, Benjamin. Si de verdad no tienes intención de casarte con la señorita MacDougald, ¿querrías casarte conmigo?


  Notó cómo se aceleraban los latidos de su corazón y este le subía hasta la garganta.


  —Le he dado muchas vueltas. Tú y yo somos buenos amigos, los dos tenemos gustos parecidos y estamos bien juntos. ¿No sería una buena decisión?


  —¿Me estás pidiendo que me case contigo porque tenemos gustos parecidos?


  Eve asintió luchando por controlar sus nervios.


  —Todo el mundo se alegraría, estoy segura.


  —¿Todo el mundo? —¿Por qué se sentía tan mal?⁠—. ¿Tú te alegrarías?


  —¡Claro! ¿Quién mejor que tú? Sé que eres bueno y que no sería desgraciada a tu lado. Frente a todos seríamos un matrimonio ideal…


  Benjamin se puso de pie de golpe, como si alguien hubiese tirado de una cuerda y le hubiese obligado a hacerlo.


  —¿Frente a todos?


  Eve frunció ligeramente el ceño, nunca había visto aquella mirada fiera en sus ojos. No hacia ella.


  —Sería un matrimonio de conveniencia, Benjamin, no pretenderás…


  —¿El qué? ¿Que mi esposa se comporte como tal?


  —Benjamin…


  —¿Así es como me ves, Eve? ¿Cómo un hombre capaz de casarse con una mujer para acallar las habladurías?


  —Somos buenos amigos…


  —¿Y crees que por eso dejo de ser un hombre? —⁠Se apartó de ella, enfadado⁠—. No podrías ofenderme más…


  —¿Qué es lo que te parece tan terrible? —⁠preguntó Eve con tristeza.


  —Si necesitas que te lo explique, es que no merece la pena.


  —No debería habértelo propuesto —⁠dijo ella poniéndose en pie. Estaba temblando.


  —No, no deberías, Eve. Así no. No finjas que no entiendes cómo me siento, los dos sabemos que sí.


  Benjamin la miraba tan dolido que fue como si la sacudiera con violencia. Comprendió que lo había dañado profundamente.


  —No pensé que no pudieras prescindir de… eso. —⁠No fue capaz de decirlo.


  —Solo falta que ahora me desprecies por ser un hombre —⁠dijo sonriendo con amargura⁠—. Si pretendes que te diga lo que los dos sabemos, no lo esperes. Todavía me queda algo de orgullo.


  Eve se acercó a él rápidamente y a punto estuvo de poner una mano en su pecho, pero en el último momento se detuvo, dejando la mano en el aire. Él la cogió dentro de la suya y la colocó sobre su corazón. Eve sintió los acelerados latidos bajo la palma, y su agitada respiración.


  —Si quieres que sea tu marido, será con todas las consecuencias —⁠afirmó rotundo.


  El corazón de Eve latía también descontrolado y su respiración hacía que su pecho subiese y bajase con fuerza.


  —Quiero librarme de él para siempre —⁠murmuró sintiéndose demasiado vulnerable.


  —Si quieres un esposo para esconderte de Henry Legard, aquí me tienes —⁠dijo con ojos acerados⁠—, pero no seré tu eunuco. Aunque sea tu amigo, soy un hombre y merezco respeto.


  —Yo nunca te recriminaré si buscas consuelo en otras mujeres.


  Una flecha hiriente cruzó frente a los ojos de Benjamin.


  —No me obligues a responderte a eso, Eve, y deja de ofenderme. ¿Quieres un esposo? Te lo daré, pero a cambio quiero una esposa entregada dispuesta a darme hijos.


  Eve no podía apartar la mirada de sus ojos, que brillaban como el acero, pero quemaban como el fuego. Lentamente asintió con la cabeza. Haría cualquier cosa para librarse de una vez por todas de Henry Legard. Cualquier cosa.


  —Acepto, yo…


  —No, no quiero que respondas ahora —⁠dijo Benjamin muy serio⁠—. Necesito que lo pienses bien y me des una respuesta meditada y sincera porque no cederé un milímetro en mis condiciones.


  —Está bien —dijo suspirando resignada⁠—. Lo pensaré y te daré una respuesta.


  Capítulo 14


  Amy percibió un cambio en el estado anímico de Eve, pero por más que trató de romper las barreras que había levantado a su alrededor, fue del todo incapaz de averiguar lo que le pasaba. Eve se mantenía más distante y reservada de lo normal y lo que fuese que le pasaba tenía que ver con Benjamin Shepherd, de eso estaba segura.


  —¿Podemos hablar un momento? —⁠preguntó con timidez después de tocar a la puerta del despacho de Kian.


  Él asintió sin levantar la vista de los papeles que revisaba y le hizo un gesto con la mano para se sentara frente a su escritorio. Cuando terminó, dejó la pluma en su sitio y levantó la mirada para posarla sobre ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Estoy preocupada por Eve.


  —¿Le pasa algo a mi hermana?


  —Está rara. Se olvida de las cosas y ayer se le cayó la taza sobre el vestido y ni se inmutó.


  —¿Crees que está enferma? Avisaré al doctor Ramsay…


  —No creo que sea una cuestión física. Benjamin ha venido un par de veces en los últimos días, pero no se ha acercado a ella —⁠explicó Amy.


  —Sí, teníamos asuntos que tratar…


  —Una tarde incluso salió a pasear conmigo —⁠siguió Amy⁠—, pero cuando lo invité a tomar el té con Eve y conmigo, declinó la invitación.


  Kian la miraba taimado.


  —No sé adónde quieres ir a parar.


  —Está claro ha ocurrido algo entre ellos, algo importante, y me preguntaba si tú sabrías lo que es.


  Kian entornó los ojos, pensativo. Era cierto que Benjamin se había mostrado reacio a ir al castillo y no había aceptado ninguna de sus invitaciones a cenar. Apoyó los codos sobre la mesa y juntó las manos mirando a Amy con interés.


  —¿Qué crees que pasa?


  —Creía que tú me lo dirías, Benjamin es tu amigo.


  —Sí, pero nosotros no hablamos de estas cosas.


  Se levantó y fue a servirse un poco de whisky en un vaso mientras repasaba mentalmente los acontecimientos de las últimas semanas. No había ningún suceso que llamase su atención. Cuando miró a Amy se dio cuenta de que miraba el cuadro que colgaba en la pared de su escritorio.


  —Es Ian MacKinnon, mi tatarabuelo, llevando el féileadh mor con los colores del clan. Murió tras la batalla de Culloden. —⁠Levantó el vaso a modo de brindis y después bebió.


  Amy observó con mayor atención el tartán de cuadros rojos y verdes, distintivo del apellido MacKinnon.


  —¿Tú te lo pones alguna vez? —⁠preguntó con curiosidad.


  —¿El féileadh mor? No, ya no se usa, es demasiado aparatoso. Pero en ocasiones importantes visto el féileadh beag, que es la versión más reducida. La última vez que lo llevamos fue en la boda de Calum y Matilda.


  La expresión de Kian se oscureció como siempre que se mencionaba a su hermano en una conversación.


  —¿Crees que Matilda volverá a casarse? —⁠preguntó Amy sin pensar.


  Kian mostró cierto sobresalto, aunque recuperó la compostura rápidamente.


  —Supongo que algún día… Matilda es una mujer extraordinaria y el hombre que tenga la suerte de enamorarla será muy afortunado.


  «¿Serás tú ese hombre?». Ese pensamiento hizo que Amy se pusiera de pie para dirigirse a la puerta con premura temerosa de que su rostro la traicionase.


  —No te entretengo más —dijo antes de salir.


  —Hablaré con Benjamin. —La frenó Kian, desconcertado por aquella prisa repentina⁠—. Trataré de averiguar si ha ocurrido algo entre ellos.


  Amy asintió y abandonó el despacho sin decir nada más.


  


  —Eve y yo vamos a casarnos.


  —¿Qué? —Kian lo miró con los ojos entornados, valorando si se había tomado el whisky demasiado deprisa.


  —Es un matrimonio de conveniencia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eve fue quien me lo pidió, quiere casarse conmigo para acallar las habladurías. Según ella será lo mejor para ambos, ya que los dos estamos en boca de todos.


  —Y tú has aceptado su proposición porque la amas y crees que puedes hacer que ella acabe amándote a ti…


  —No. He aceptado porque la amo y haría cualquier cosa por ella. —⁠Se llevó el vaso a los labios y apuró el contenido de un trago. Después dejó el vaso sobre la mesa y miró a su amigo a los ojos⁠—. Me voy a convertir en aquello que detesto.


  Kian frunció el ceño.


  —¿De qué hablas?


  —No creo que los temas de alcoba entre tu hermana y yo sean un tema que te interese conocer.


  —En este caso me interesan los de mi mejor amigo y su futura esposa, obviaremos que es mi hermana.


  —El matrimonio será una farsa y «mi futura esposa» quería que nuestra vida conyugal también lo fuese.


  Kian lo miró horrorizado.


  —¿Eve te ha pedido eso?


  —Sí y no he aceptado. Le he dicho que si nos casamos será con todas las consecuencias.


  Kian apretó los labios.


  —Lo entiendo. ¿Qué ha respondido?


  —Le he dado un tiempo para pensárselo. No la forzaré, si es lo que temes. En ningún sentido de la palabra.


  —No necesitas decírmelo, sé la clase de hombre que eres. Pero ¿qué harás si te dice que sí y llegado el momento… no cumple con su palabra?


  —No lo sé. Supongo que me convertiré en un eunuco, pero eso no se lo digas, la animaría a engañarme.


  Kian sonrió con cinismo.


  —¿Tú un eunuco? No tardarías en caer bajo el influjo de alguna dama necesitada.


  —No todos somos como tú —dijo su amigo burlón⁠—. Ya me contó Holly lo bien que lo pasasteis mientras yo yacía hecho polvo en un humilde catre. La dejaste exhausta, al parecer.


  —Solo cumplí con lo que se esperaba de mí.


  —Qué caballeroso —se burló su amigo.


  —Hablaré con Eve…


  —No harás tal cosa —dijo Benjamin poniéndose serio⁠—. Te aseguro que te patearé el hígado si te metes en esto. Sabré apañármelas solo.


  —¿Y por eso no quieres verla? Últimamente no has querido quedarte a cenar ni una noche.


  —Ya te he dicho que le estoy dando tiempo para pensar.


  —¿Crees que tus padres estarán de acuerdo en esta boda? ¿Después de todo lo ocurrido con Eve? Ni siquiera tú eres tan ingenuo.


  Benjamin fue a sentarse al sofá.


  —Mi padre me apoyará en lo que le pida —⁠aseguró⁠—, desde lo de Holly está aún más unido a mí que antes. En cuanto a mi madre… Adora a Eve, eso ayudará.


  —La adora como a la hija de su mejor amiga, pero de ahí a que acepte que te cases con ella después de lo de Henry…


  —Mis padres son cosa mía. Lo único que espero de ti es que te alegres de que vayamos a ser hermanos.


  Kian levantó su vaso con expresión cínica y brindó por ello sin demasiado entusiasmo. No era así como él había imaginado las cosas. Quizá debería empezar a dejar de imaginar.


  


  Pocos días después Eve y Amy estaban comiendo, silenciosas, cada una perdida en sus pensamientos. Eve se había mostrado más deprimida cada día que pasaba, pero esa mañana amaneció con un brillo especial en la mirada. Incluso le sonrió al darle los buenos días. Por fin había tomado una decisión, y la escueta nota que había escrito para Benjamin comunicándoselo iba camino de su casa. Sabía que él y Kian habían ido a comer a casa de Edward Norris en Kinvert, para tratar un asunto de negocios, así que no vería la nota hasta que regresara, probablemente ya muy avanzada la tarde.


  —Esta tarde iremos a visitar a los padres de Matilda —⁠anunció. Había decidido que fueran los primeros en conocer la noticia.


  —¿Hoy? —preguntó Amy, asustada.


  —Mi abuela no tardará en volver de París y tendremos que presentártela. Poppy MacKinnon es una mujer extremadamente inteligente, perspicaz y astuta. Se dará cuenta de nuestro engaño si no lo tejemos todo bien. Visitar a los Bain será un buen entrenamiento para ti. Los padres de Matilda son encantadores, pero nada malpensados. Creerán lo que les digamos que han de creer sin hacer cábalas de ningún tipo.


  Amy no estuvo segura de que aquellas palabras no les hubiesen resultado ofensivas, de haberlas escuchado.


  —Si se parecen a Matilda, estoy segura de que me resultarán muy agradables.


  Eve asintió satisfecha.


  


  La elección del vestido para aquella reunión informal no le resultó nada fácil a Amy. Aun así, las expresiones de alabanza que profirió Eve al verla le devolvieron parte de su confianza.


  La casa de los Bain estaba a unos cinco kilómetros del castillo de los MacKinnon y Amy disfrutó del paseo, como lo hacía siempre que salía. Cuando el carruaje se detuvo frente a una bonita, pero nada lujosa casa, se sintió satisfecha por su sencillo atuendo.


  Yvaine y Graham Bain resultaron ser un matrimonio nada convencional. Recibieron a Eve con efusivas muestras de afecto e hicieron que Amy se sintiese muy bien. La madre de Matilda se empeñó en mostrarle su hogar, sin obviar ningún rincón y cuando se sentaron a tomar el té la joven ya había decidido que tenían su respeto y cariño.


  —Echarás mucho de menos a tu familia —⁠decía Yvaine en ese momento⁠—. Y supongo que tu madre no descansará hasta que vuelvas. Menos mal que Dios la bendijo con cinco hijos.


  —Siempre he querido ir a América —⁠dijo Graham sosteniendo su pipa cerca de la boca⁠—. Siempre…


  —Pero querido, —intervino su esposa⁠—, aquello es demasiado peligroso para nosotros. ¿Qué haríamos si nos tropezáramos con uno de esos salvajes de los que tanto se habla?


  —No creo que los indios se paseen por las ciudades como si tal cosa, Yvaine.


  La madre de Matilda miró a Amy, interrogadora. La joven sonrió imprimiendo seguridad a su expresión.


  —Las tribus indias viven en un territorio propio —⁠explicó⁠—, no suelen mezclarse con los colonos.


  —Pero no hablemos de esto —⁠pidió Eve⁠—, Amy se pone triste al pensar en su casa. Es mejor tratar temas menos sensibles.


  —¡Oh, pequeña! Discúlpanos. —⁠Se lamentó Yvaine⁠—. Somos dos viejos tontos. ¿Asistiréis al baile de los Rowlands? Por supuesto que asistiréis, qué preguntas hago. Allí podrás conocer a mucha gente y disfrutar de una velada agradable. Madelaine Rowlands es una mujer un poco intrigante. Bueno, estamos en confianza así que no hace falta que disimule, lo cierto es que es una tremenda cotilla a la que le gusta airear los asuntos de los demás, cuanto más privados mejor. Si quieres que algo se sepa, ella es la mejor candidata para propagar la noticia.


  Eve sonrió al tiempo que asentía imperceptiblemente, dándole la razón. De hecho, ese baile iba a ser muy útil a sus propósitos. Henry Legard era un miembro destacado del círculo de amistades de los Rowlands y los dos hermanos contaban con su presencia.


  Tomaron el té y disfrutaron de la amena e imparable charla de Yvaine, hasta que Eve decidió que había llegado el momento de darles la buena nueva.


  —¡Pero qué maravillosa noticia! —⁠exclamó Yvaine sin poder, ni querer, contenerse⁠—. ¿Has oído, Graham? Benjamin Shepherd es un joven muy bien situado y muy querido por todos nosotros. Nos alegramos muchísimo, ¿verdad Graham?


  —Mucho, sí señor —corroboró su esposo.


  —¡Pero niña! —exclamó Yvaine mirando a Amy⁠—, te has quedado sin habla.


  —Amy no lo sabía —dijo Eve sonriendo⁠—, quería esperar un poco más para dar la noticia, pero no he podido contenerme.


  —Matilda sí lo sabrá, supongo.


  —Me temo que no —dijo con timidez.


  —¡Oh, mi pobre hija! —se lamentó Yvaine con los ojos llorosos⁠—. Una boda en la familia nos dará un poco de alegría. No puedo creer que mi niña se haya quedado viuda tan joven…


  —Usted lo ha dicho —la consoló Eve⁠—. Matilda es muy joven, ¿quién sabe lo que le deparará el futuro?


  —Todo podría solucionarse tan pronto si esos muchachos dieran el paso. Estarás de acuerdo conmigo, Eve, en que tanto ella como Kian deberían casarse.


  —Mi hermano no parece demasiado predispuesto al matrimonio, me temo —⁠dijo Eve con una enorme sonrisa que demostraba que no le desagradaría la idea de verlos juntos.


  —Pero Kian ya ha cumplido treinta años, no puede postergarlo más.


  —¿Ha hablado de esto con Matilda? —⁠preguntó Eve con picardía.


  —Como he dicho, mi hija es demasiado joven para ser viuda, más allá de lo estrictamente necesario. Dios sabe lo mucho que queríamos a Calum, para Graham y para mí era como un hijo, pero no tiene sentido que nuestra niña se marchite antes de tiempo.


  —Esos pequeños necesitan un padre —⁠añadió Graham que estaba de acuerdo con su esposa⁠—. Kian es igualito a Calum, es imposible que a Matilda no le guste.


  —Kian y Calum eran el día y la noche —⁠aclaró Eve⁠—, pero reconozco que yo también he fantaseado con esta idea muchas veces.


  —¿Cómo no pensarlo? ¡Se llevan tan bien! —⁠exclamó Yvaine⁠—. Matilda lo adora muchísimo y él se preocupa muchísimo por ella, va a visitarla casi a diario. ¿Y los niños? ¡Lo quieren muchísimo!


  Amy pensó que si no dejaba de decir muchísimo iba a gritar. Sentía una opresión en el pecho y apenas le entraba aire en los pulmones. Sabía que sería una unión de lo más conveniente para todos. Conveniente, sí, pero ¿eso era todo? ¿Así debía ser el amor? ¿Una cuestión de conveniencia?


  —Debemos hablar con ellos —⁠siguió Yvaine⁠— y, cuando los convenzamos, solo habrá que fijar una fecha. Ya sé que hay que esperar por lo menos un año desde la muerte de Calum, pero después de eso…


  —Deben ser ellos los que decidan —⁠la cortó su esposo⁠—, no podemos inmiscuirnos.


  —¿Y quién habla de inmiscuirse? Tan solo digo que deberíamos insinuarles lo que todos vemos.


  —Si queremos tener éxito en este plan —⁠intervino Eve⁠—, debemos involucrar a mi abuela. Si ella decide que han de casarse, no habrá forma humana de impedirlo.


  —¡Qué gran idea! —Aplaudió Yvaine.


  Por suerte para Amy nadie le preguntó su opinión sobre el tema y pudo mantenerse en un segundo plano hasta que salieron de la casa. Una vez en el carruaje, Eve sonreía con una expresión perversa en los ojos.


  —Te felicito por tu próxima boda —⁠dijo Amy con cariño.


  —Yvaine me ahorrará mucho trabajo al contárselo a todo el mundo. Acabo de darle un motivo de disfrute.


  —Hablas de ellos como si no te importaran —⁠dijo Amy con tristeza⁠—. La madre de Matilda te aprecia sinceramente y se ha alegrado mucho por la buena noticia. Si lo cuenta será por esa alegría, no por otro motivo.


  Eve la miró y su boca se torció en un rictus amargo que pretendía ser una sonrisa.


  —Si sirve a mis fines, no me importan los motivos. —⁠Entornó los ojos y la miró con fijeza⁠—. Creo que lo que te ha causado ese pésimo humor no ha sido la noticia de mi boda sino la de otra persona…


  Amy empalideció al saberse descubierta.


  —Querida Amy, no soñarías ni por un momento que mi hermano está a tu alcance, ¿verdad? Sé que no eres tan estúpida.


  —Me alegraré por ellos, si se aman —⁠musitó casi sin voz.


  —¿Amor? Se nota que no conoces de verdad ese sentimiento o no lo invocarías. Debes saber que el amor romántico no tiene por qué ser un ingrediente esencial para un buen matrimonio. En ocasiones, puede incluso ser contrario al mismo. Ese amor del que hablan las novelas, querida Amy, nos nubla el entendimiento, anula nuestra razón y puede hacer que hagamos cosas muy perjudiciales para nosotros mismos y para quienes nos rodean. Está bien que sueñes en la soledad de tu alcoba, pero aquí, en la vida real será mejor que te centres en las cosas importantes que mueven el mundo —⁠sonrió con desprecio⁠—. Te aseguro que el amor no es una de ellas.


  Resultaba deprimente oírla hablar así. Era como escuchar a una anciana amargada de la vida, hablando por boca de una joven y hermosa criatura. ¿Cómo podía hablar de ese modo cuando acababa de anunciar que iba a casarse con Benjamin? Estaba claro que para Eve su matrimonio no era por amor y a Amy eso le pareció lo más triste que había escuchado nunca, porque estaba segura de que Benjamin sí la amaba.


  —No creo que Kian haya pensado en esto aún —⁠siguió Eve, fijando la vista en lo que ocurría fuera del carruaje, mientras pensaba en voz alta⁠—. Pero si a la abuela le parece bien la idea, que se lo parecerá, conseguirá sembrar la semilla para que germine —⁠siguió Eve⁠—. Kian no puede seguir pensando en Sarah, es una mujer casada y con un hijo. Es hora ya de que forme su propia familia.


  Amy tenía una expresión serena, aunque por dentro estuviese gritándole que se callara de una vez. Ahora que sabía que Eve conocía su secreto, se preguntaba por qué era tan cruel con ella, por qué se empeñaba en torturarla. Hasta ese momento se había compadecido de ella por lo que le había pasado. Había aceptado lo que le decían todos, que detrás de aquel dolor había una joven sensible y buena. Pero empezaba a pensar que aquella persona ya no existía y lo que quedaba de ella era tan solo un montón de amargura.


  Comprendió que debía contener sus emociones y disimular lo mucho que le estaba afectando lo que decía. Aunque no era muy inteligente por su parte actuar de ese modo con ella, después de todo el plan de Kian se sustentaba sobre sus hombros y debilitarla podría hacer que todo se desmoronase. De pronto una idea cruzó por su mente y miró a Eve de soslayo. ¿Y si era eso lo que pretendía? ¿Y si lo que quería era boicotear el plan desde dentro? Desde que abandonó la habitación del ala oeste había sentido el impulso de abandonar muchas veces y siempre era por causa de Eve. Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Le dolía la cabeza de tanto pensar, necesitaba un poco de paz.


  Evocó a su madre, sentada en su mecedora mientras bordaba en el jardín de su nueva casa, apurando los últimos rayos de sol. Sus hermanas estarían leyendo o bordando también, mientras Oliver y Niall las molestaban. Su padre estaría sentado junto a ella, con su pipa en la boca y mirándola con esa expresión con la que siempre la miraba cuando ella no se daba cuenta. Hablarían de su hija ausente, se preguntarían cuándo volverían a verla y desearían que fuera feliz. Estaba segura de que Sophie la imaginaba yendo a bailes y estrenando preciosos vestidos.


  Kian no sería nunca suyo, pero podía deleitarse recordando el sabor de sus labios. Tenía una fructífera imaginación y ese único momento serviría para alimentarla.


  Eve vio que sonreía y apretó los labios con rabia, pero no dijo nada. Ya había dicho bastante.


  


  Phoebe acudía al castillo las tardes de los jueves. Si Eve no se encontraba presente, Amy la sustituía y juntas pintaban en el exterior aprovechando que el tiempo había mejorado mucho. La joven hermana de Benjamin se acostumbró enseguida al trato con Amy y descubrió que le gustaba mucho estar con ella, hasta el punto de que se alegraba secretamente cuando Eve no las acompañaba.


  —¿Adónde vamos? —preguntó cuando Amy le anunció que iban a salir.


  —A hacer una visita a una amiga. Hace días que quiero presentártela.


  —¿Quién es? —preguntó la niña con curiosidad.


  —Alguien a quien también le gusta mucho dibujar, como a ti. Sé que ha terminado el cuadro en el que estaba trabajando y le hará ilusión que vayamos a verlo.


  —¿Pinta acuarelas?


  Amy negó cerrando la puerta con cuidado después de salir a la calle.


  —Al óleo.


  —¡Al óleo! —exclamó la niña sorprendida.


  —Iremos dando un paseo, su casa está entre el castillo y la granja de Matilda —⁠explicó mirando a la niña⁠—. Es hija de uno de los arrendatarios de los MacKinnon.


  Esperó para ver su reacción.


  —¿Y? —la empujó Phoebe al ver que no continuaba hablando.


  —¿No te importa?


  —¿Qué sea la hija de un arrendatario? ¿Y por qué habría de importarme? ¿No has dicho que es tu amiga?


  —Y lo es.


  —Entonces también lo será mía —⁠confirmó la niña sonriendo al tiempo que echaba a andar⁠—. ¿A qué esperas? Estoy deseando ver ese cuadro.


  Amy sonrió satisfecha y aceleró el paso para alcanzarla.


  Los campos de cultivo eran ahora un cuadro pintado de alegres tonos, mientras los arbustos empezaban a florecer y relucían al sol con entusiasmo. El aire fresco de la tarde perfumaba el ambiente con dulces aromas de primavera. Los rebaños pacían en los verdes pastos que se extendían imparables hasta los bosques, tapizados por flores tempranas. Mientras que las montañas, que se elevaban hasta el cielo desde tiempos inmemoriales, les servían de protección.


  —¿No dices nada, Phoebe?


  La niña miraba el cuadro con los ojos enormemente abiertos y expresión desolada.


  —Jamás volveré a coger un pincel —⁠dijo sin apartar la vista⁠—. Definitivamente voy a dedicarme a otra cosa. Quizá lo mío sean las plantas o a lo mejor decido probar suerte con la escultura. Probablemente a mis poco delicadas manos les vaya mejor un cincel que un pincel. Aunque quizá lo único que pueda sostener en estos torpes y rechonchos dedos sea un lápiz. Eso es, me convertiré en una escritora, solterona y enclaustrada, eso haré.


  Amy, que ya estaba acostumbrada a sus largos y dramáticos soliloquios sonrió.


  —Eso es que le ha gustado —⁠le susurró a Janetta.


  La hija de Iona estaba completamente abrumada y el rubor teñía su rostro hasta el nacimiento del cabello.


  —¿Gustado? —Phoebe se giró a mirarlas y después de unos segundos, sus ojos se llenaron de lágrimas⁠—. ¿Gustado? ¡Es una maravilla! Ha captado la expresión de esa niña y su cabritilla, hay tal emoción en ellas que no lo puedo mirar sin estremecerme. El cuadro es de un realismo subyugante y el dominio que tiene de los colores… ¡Oh, Dios mío! Estamos ante una verdadera artista y algún día podré decir con orgullo que yo la conocí.


  —He preparado las galletas que le gustan —⁠dijo Iona poniendo la tetera en la mesa.


  Amy se acercó ofreciéndose a ayudarla y Phoebe cogió las manos de Janetta y la miró con los ojos húmedos.


  —Dime que seremos amigas o me causarás un dolor inhumano —⁠pidió⁠—. Debo tener el privilegio de verte pintar. A partir de ahora tan solo haré eso, me sentaré junto a ti mientras pintas y me empaparé de tu arte. Prometo que no haré ruido, me estaré tan callada como una muerta.


  Janetta sonrió amigablemente.


  —Podemos pintar juntas —insinuó.


  —¿Pintar juntas? —Aquello aún la emocionó más⁠—. Amy, ¿ha oído lo que ha dicho? Quiere que pintemos juntas.


  —De hecho, iba a proponéroslo —⁠dijo Amy sirviendo el té en las tazas⁠—. Había pensado que Janetta se uniera a nosotras los jueves. Seguro que hay cosas que podéis aprender la una de la otra. Tú pintas muy bien, Phoebe, tienes un dominio especial con la naturaleza muerta. En cambio, Janetta tiene un don para captar las emociones y trasmitirlas. Podéis enseñaros mutuamente. Será divertido.


  —Mamá… —Janetta miraba a su madre, suplicante.


  Iona lo pensó unos segundos y finalmente sonrió.


  —Creo que podré prescindir de ti una tarde a la semana —⁠dijo al fin.


  Las dos niñas se miraron emocionadas y Phoebe acabó abrazándola.


  —¿Quieres ver a la cabritilla? —⁠preguntó Janetta algo turbada por la efusividad de su nueva amiga⁠—. También te presentaré a mis hermanos.


  —¿Tienes hermanos? —preguntó Phoebe acompañándola hacia la puerta⁠—. Yo solo tengo uno, pero lo quiero como si fuese un regimiento. Es el más guapo del mundo, ¿lo sabías? Ni te imaginas lo guapo que es.


  —Pues yo tengo tres…


  Amy vio cómo se cerraba la puerta y después miró a Iona sonriente.


  —Creo que serán buenas amigas —⁠dijo satisfecha.


  La granjera asintió con la cabeza, visiblemente agradecida.


  Capítulo 15


  Frederic Rowlands la miraba como un halcón a punto de lanzarse sobre su presa. Amy había caminado hasta los anfitriones erguida y serena como una diosa, enfundada en un vestido de brocado de plata que realzaba su figura de manera muy sugerente. Kian la presentó como su prima y ambos, Eve y él, se mostraron encantados de su visita.


  —Bienvenida a Kinvert, señorita Gilbert —⁠dijo el anfitrión⁠—. Estoy seguro de que aquí encontrará muy buenos amigos.


  Amy sonrió con timidez y agradeció que la hubiesen incluido en la invitación.


  —Y, ¿ha venido usted sola? —⁠preguntó Madelaine Rowlands, cuyos pequeños ojos la escrutaban con gran interés⁠—. No puedo ni imaginar lo preocupada que estará su madre al dejarla viajar tan lejos y desprotegida.


  El labio de Kian tembló ligeramente, algo que le ocurría cuando la situación lo inquietaba. ¿Cómo no había pensado en ese detalle?


  —Vine acompañada de unos buenos amigos de mis padres, los Willoughby, que me conocen desde que nací —⁠dijo Amy sin que su rostro se viese alterado.


  —¡Oh! —exclamó la señora Rowlands frunciendo el ceño⁠—. De haberlo sabido los habríamos incluido en la invitación.


  —No se preocupen —siguió Amy que había tomado el control total de la conversación⁠—, los Willoughby siguieron viaje hacia Francia, que era su destino final.


  —¡Qué bien que usted no los siguiera! —⁠La señora Rowlands la cogió del brazo y la separó del resto del grupo⁠—. Venga, le presentaré a nuestros invitados, estoy segura de que se alegrarán de conocerla.


  Los dos hermanos se miraron disimuladamente y Eve vio una chispa de orgullo en los ojos de Kian.


  —MacKinnon, viejo amigo, ven y resuélvenos una duda.


  Kian se dirigió al grupo, encabezado por Robert MacKenzie, portando en la mano una copa de whisky que había conseguido en la biblioteca.


  —Walter dice que esa jovencita que te acompaña es hija de Roberta, la hermana de tu madre, y de Balloch Gilbert —⁠dijo MacKenzie⁠— y yo le digo que no, que se parece a Dougall, tu abuelo paterno.


  —Amy es la nieta de Meredith Shanks, prima lejana de mi abuela Lesslyn.


  —¿Meredith Shanks? —MacKenzie entornó los ojos, pensativo⁠—. ¿La que se casó por poderes y se marchó a América? ¿Cómo se llamaba el tipo…?


  —Angus Gilbert —confirmó Kian, satisfecho.


  Robert MacKenzie volvió a mirar a Amy, que en ese momento bailaba con el viejo Pendleton.


  —Yo era un crío cuando eso ocurrió y no recuerdo apenas nada —⁠asintió MacKenzie⁠—. Parece una muchacha muy bien educada, supongo que a sus abuelos les fue bien en América.


  Kian contuvo una satisfactoria sonrisa y mantuvo una expresión indiferente.


  —Su padre es Joseph, el primogénito de Angus y un poderoso terrateniente. Posee miles de hectáreas de terreno y cabezas de ganado —⁠aseguró convencido.


  Todo el mundo sabía que Robert MacKenzie tenía una curiosidad insaciable.


  —Habrá venido a conocer a la familia de sus abuelos, supongo —⁠dijo MacKenzie con una sonrisa inquieta⁠—. Y se ha encontrado con que solo le quedan un par de primos lejanos. Quizá podamos hacer algo para que esa jovencita estreche sus lazos a este lado del océano, ¿verdad, muchacho?


  


  —¿No ha jugado nunca a los naipes, señorita Gilbert? —⁠preguntaba Maximilian Stevenson, que bailaba con Amy en ese momento.


  —Mis primos me han enseñado un poco, pero debo reconocer que no es algo que se me dé bien —⁠respondió Amy acompañando sus palabras de una divertida sonrisa⁠—. Me temo que me distraigo con cualquier cosa que suceda a mi alrededor y les hago perder.


  —A mi esposa le encanta y confío en que vendrá a casa alguna noche a cenar y a disfrutar de una amena velada de juego. Lástima que no estuviera aquí en Navidad, organizamos una bonita fiesta cada año. Supongo que sus primos le habrán hablado de nuestras fiestas. Pero no se preocupe, también tenemos una de verano y es igual de deslumbrante, ya lo verá.


  Amy no modificó su sonrisa cuando asintió. Recordaba perfectamente la noche en la que Kian se había sentado junto a su cama mientras ella dormía. Venía de la fiesta de verano en casa de los Stevenson.


  —Tengo entendido que es en agosto. Intentaré que mis primos me dejen quedarme hasta entonces.


  —¡Oh, lo harán, sin duda! Su llegada ha despertado un gran interés, como puede comprobar. No hay más que ver a todo el mundo pendiente de usted.


  Amy dejó caer sus pestañas suavemente con actitud seductora. Kian la observaba desde un rincón del salón preguntándose si habría sido su hermana la que la había enseñado a comportarse así. No estaba preparado para verla desplegar tal seducción. Miró a su alrededor analizando el efecto que estaba causando en los asistentes al baile y todo su cuerpo se tensó al ver a Henry Legard entrando en el salón. Sus miradas se cruzaron un instante y vio que Legard sonreía provocador.


  Amy también lo vio y tuvo que hacer acopio de todo su poder de concentración para que no fuese visible su turbación. Ese era el hombre al que tenía que encandilar, el hombre al que todos habían dibujado como un ser malvado y peligroso. Al verlo comprendió por qué Eve había caído en sus redes. Era un hombre alto, de constitución atlética y enormemente atractivo. Su cabello rubio brillaba como el trigo en verano y sus ojos… Sus ojos se habían posado en Amy mientras escuchaba a la señora Rowlands hablando a su lado.


  —Señorita Gilbert —la abordó Madelaine Rowlands cuando el señor Stevenson la acompañó fuera de la pista de baile⁠—, aquí hay un caballero que desea conocerla. El señor Henry Legard, un buen amigo. Esta es la señorita Amy Gilbert, que ha venido desde América a pasar una temporada en el castillo de los MacKinnon.


  —Señorita Gilbert. —Henry besó su mano con gran elegancia y Amy respondió con equitativa cortesía⁠—. Tenía ganas de conocer a la joven americana de la que todos hablan.


  Los labios de Amy se curvaron ligeramente en una encantadora y tímida sonrisa, mientras sus ojos lo miraban directamente, lo que despertó la curiosidad en él.


  —No sabía que hablaban de mí —⁠dijo Amy con su voz más dulce⁠—, espero que hayan sido benévolos con sus apreciaciones.


  Henry sonrió abiertamente ante tan juvenil coqueteo.


  —Si me concede el placer de bailar conmigo le prometo que le contaré hasta la última palabra.


  Amy lo acompañó a la pista de baile y ocupó su lugar consciente de que todas las miradas estaban puestas en ellos, aunque a él solo le interesaban dos preciosos ojos. Localizó a Eve antes de que comenzase el baile.


  —¿Piensa quedarse mucho tiempo, señorita Gilbert? —⁠preguntó después de los primeros pasos.


  —Dependerá de lo bien que lo esté pasando —⁠respondió Amy con picardía⁠—. Aunque debo decir con pesar que mi primo no estaba muy predispuesto a traerme al baile e insiste en que nos marchemos temprano. Según él, estos bailes son peligrosos.


  Legard sonrió y su expresión inocente y alegre la confundió sobremanera, de tan auténtica que parecía.


  —Entonces me afanaré en poner todo de mi parte para que disfrute de esta pieza el máximo posible.


  La conversación se detuvo hasta que el baile les permitió continuarla.


  —El castillo de los MacKinnon está muy cerca de mi propiedad —⁠dijo Henry⁠—. Es extraño que no nos hayamos visto antes. ¿Le gusta a usted pasear, señorita Gilbert?


  —¡Me encanta! —exclamó ella con relativo entusiasmo⁠—. Es una de mis ocupaciones favoritas, junto a la de leer.


  —Me alegra oír eso, pues coincide con las mías. Quizá algún día coincidamos en uno de esos paseos y podamos conversar sobre algún libro.


  Amy sonrió.


  —Mi primo me conminó a no alejarme del castillo más allá de las tres millas. No me ha dicho quién es, pero parece que tiene un vecino al que considera poco conveniente.


  El baile le impidió a Henry responder a eso y durante los siguientes pasos tan solo sus ojos hablaron por ellos.


  —Temo que debo confesarle —⁠dijo Henry cuando volvió a su lado⁠—, que el vecino del que la ha prevenido su primo, soy yo.


  —¡Imposible! —exclamó ella con convincente expresión.


  Henry asintió sin dejar de mirarla con aquella fijeza tan intimidante.


  —Los MacKinnon no me tienen el menor aprecio. Es muy posible que después de este baile no me permitan acercarme a usted nunca más.


  Amy mostró una picardía en sus ojos tan encantadora que provocó una espontánea sonrisa en el francés.


  —No hay nada que me motive más que una prohibición —⁠dijo burlona⁠—. Acaba usted de convertir mis aburridos paseos en una actividad de lo más emocionante.


  —¿Y qué tipo de libros le gustan? Ha de saber tengo en mi mansión una magnífica biblioteca que pongo a su disposición, por supuesto.


  —Oh, adoro las historias que tienen un final razonablemente feliz. Como las del señor Dickens o la señorita Austen, por ejemplo. Aunque, si debo elegir una pluma escogería la de la señora Brontë, sin duda.


  —Se refiere a Charlotte, imagino, ya que sus hermanas murieron siendo señoritas.


  —Así es —confirmó.


  —Pero estará de acuerdo conmigo en que Cumbres borrascosas es la obra más excepcional escrita por un miembro de esa familia.


  —Pues no puedo opinar porque no he podido leerla, a pesar de mi interés —⁠dijo apenada.


  Henry la miró consternado.


  —No es posible.


  —Me temo que así es. Tanto mi madre como mi primo Kian están de acuerdo en que no estoy lista para leerla. Deduzco por sus palabras que usted sí me la recomienda.


  —¡Encarecidamente! —exclamó—. Si algún día tengo la suerte de que me visite le mostraré mi ejemplar de Cumbres borrascosas con una dedicatoria de la señora Charlotte Brontë, a la que mi difunta esposa tuvo el privilegio de conocer.


  —Siento mucho lo de su esposa —⁠dijo Amy con sencillez.


  El rostro de Legard se endureció ligeramente tras mencionarla, pero Amy no se inmutó.


  —En cuanto a lo que dice, la señora Brontë no escribió esa obra —⁠alegó Amy consternada⁠—, no me parece justo que se la dedicara a nadie.


  —Por desgracia su hermana había muerto hacía años y mi esposa se lo pidió como un homenaje. No sabe usted lo convincente que Emily podía llegar a ser.


  —¿Emily? ¿Su esposa se llamaba como la autora del libro?


  —Una curiosa coincidencia, ¿verdad?


  La pieza que habían bailado terminó y Henry la acompañó fuera de la pista.


  —Me temo que debemos despedirnos aquí. Su primo acudirá a rescatarla de mis garras si oso permanecer un segundo más a su lado. Ha sido un placer. —⁠Besó su mano deteniéndose un poco más de lo necesario y después se alejó de ella dejándola con la señora Rowland.


  —¿No es encantador? —preguntó la anfitriona sin poder disimular una mirada demasiado expresiva.


  Amy sonrió sin decir nada y centró su mirada en los bailarines mientras su mente daba vueltas como ellos. Realmente le había parecido todo un caballero, encantador y educado. Entendía por qué Eve había sucumbido a sus atenciones, resultaba terriblemente seductor. Buscó a Kian con la mirada y cuando sus ojos se cruzaron vio en los suyos una sombra oscura y peligrosa que no supo leer.


  


  Benjamin siguió la mirada de su amigo y se acercó a él con preocupación.


  —Cambia esa cara —susurró con disimulo.


  —¿Qué cara?


  —Pareces un tigre a punto de atacar.


  Kian se llevó la copa a los labios y bebió un trago antes de responderle.


  —Se supone que debo mostrarme enfadado por las atenciones de Legard hacia Amy —⁠dijo en el mismo tono bajo para que nadie pudiese escuchar la conversación.


  —No estás fingiendo. Hace demasiado que nos conocemos, Kian, estás furioso de verdad. Debes mantener la cabeza fría si quieres que esto salga bien.


  —Es una joven arrebatadora, me pregunto si ha venido a Escocia a buscar marido.


  Kian clavó sus ojos en el joven que había dicho eso y reconoció a Liam Godley, un buen amigo de Henry Legard, que estaba a su lado.


  —De ser así no le será difícil —⁠respondió Legard⁠—, es una joven muy interesante.


  —Pues, vas a tener mucha competencia. Fíjate en cómo la miran todos, se la comen con los ojos.


  —Kian… —susurró Benjamin intentando que su amigo dejase de escucharlos.


  —Ya ves que Amy ha causado sensación esta noche —⁠masculló entre dientes.


  Kian tenía los ojos clavados en Amy y su expresión se endureció aún más. La joven se reía lánguidamente ante un comentario de Maximilian Stevenson y el hombre se veía ufano por disfrutar de su atención. Detrás de él estaba Nathair MacBlaine que en ese momento deslizaba la mirada hasta posarse en el generoso escote de su vestido que dejaba ver la piel aterciopelada de sus turgentes pechos. ¿Cómo había permitido Eve que saliera del castillo con ese vestido?


  Bufó por la nariz, le entregó el vaso a Benjamin y se dirigió hacia ella, mientras su amigo lo observaba alejarse con preocupación. A Amy le temblaron las piernas cuando se topó con aquella mirada desconocida y salvaje.


  —Me parece que este es mi baile —⁠dijo cogiéndola de la mano y, sin esperar respuesta, la llevó a la pista de baile en el momento en que comenzaban a sonar las notas del primer vals de la noche.


  Kian la sujetó por la cintura con excesiva firmeza y Amy dejó de respirar de forma instintiva. Sabía que era un momento importante dentro del plan, pero no era por eso por lo que le latía el corazón como si hubiese corrido por el bosque hasta quedar sin aliento. Se deslizaron por la pista obnubilando a los observadores, que ignoraron al resto de bailarines para centrar su atención en ellos. La ejecución de la danza era magistral, pero fue la intensidad con la que Kian la miraba lo que provocó los cuchicheos en los diferentes grupitos que los observaban.


  —¿Lo estás pasando bien? —musitó él, de modo que solo ella podía escucharlo.


  —Ha ido mejor de lo que esperaba.


  ¿Su voz era antes tan aterciopelada y suave?, se preguntó Kian irritado.


  —No puede negarse que has causado sensación.


  —Me alegra saber que no te he decepcionado.


  Amy lo miró a los ojos con tal entrega que Kian se estremeció y eso acrecentó la incomprensible rabia que sentía. Si había mirado así a Legard no era de extrañar que ya lo tuviese rendido a sus pies.


  —De hecho, estás siendo tan encantadora que has atraído hacia ti la atención de todos los caballeros que hay en esta casa. Incluso, me atrevería a asegurar que no solo de los caballeros. —⁠Certero como una flecha.


  Amy lo miró sorprendida. Hablaba sin mover apenas los labios, como si mordiese las palabras.


  —Solo he sido amable.


  —Por lo visto no tenemos el mismo concepto de amabilidad. Fíjate en los hombres que nos miran ahora. Aquel de allí es Nathair MacBlaine, la dama que habla en estos momentos con mi abuela es su esposa, se llama Alana, cuando acabe el baile te la presento. Pero no creo que MacBlaine se acuerde de ellos esta noche, solo tiene ojos para ti. Ahora mismo te está imaginando desnuda, solo hay que ver la expresión de su cara.


  —No creo ser responsable de lo que piensan los demás cuando me miran, pero sé que no he hecho nada indebido —⁠dijo dolida⁠—. No sé por qué me tratas así.


  —Esos hombres parecen lobos a punto de devorar a su presa —⁠insistió Kian.


  —¿Se supone que este es tu papel? —⁠preguntó desorientada y confusa⁠—. ¿Así es cómo debes demostrar a todos que te intereso?


  —Sí, es mi papel —dijo él tratando de recuperar la compostura, consciente de que estaba a punto de perder el control de la situación⁠—. Debo estar celoso.


  —Pues lo haces muy bien, pero estabas empezando a ofenderme.


  —No he dicho nada que no fuese cierto —⁠dijo Kian mirándola a los ojos⁠—. Te has pasado de amable. Y solo hay un tipo de mujer a la que se le permite ser «tan» amable.


  El rubor subió a las mejillas de Amy e hizo ademán de detenerse, pero Kian no se lo permitió y siguieron dando vueltas por la pista de baile acompañados por el resto de los bailarines.


  —Sonríe —ordenó Kian consciente de que se había pasado.


  Los ojos de Amy brillaron peligrosamente y Kian blasfemó en voz apenas audible. La llevó hasta las puertas que daban al jardín y salió con ella del salón. La cogió de la mano y tiró de ella para alejarse de la casa y no se detuvo hasta que el sonido de la música quedó amortiguado por la distancia. Ella lo miró furioso.


  —¿Cómo te atreves a hablarme de ese modo? —⁠le espetó.


  —Si te pones a llorar cada vez que te haga una pequeña crítica, no conseguiremos nuestro propósito.


  —Tu propósito —puntualizó ella limpiándose las lágrimas de rabia.


  —Para que funcione debería ser también en el tuyo. Creo que ese es uno de los puntos a mejorar.


  —Eres insufrible —dijo moviéndose de un lado a otro mientras sus manos golpeaban el aire, aunque a quien deseaba golpear era a él⁠—. Pensaba que tenías que ser encantador conmigo, hacer creer a Henry que te intereso…


  Kian la agarró del brazo, obligándola a detenerse, y miró a su alrededor con evidente sobresalto.


  —¿Te has vuelto loca? —preguntó con su cara tan cerca que ella pudo sentir el amaderado aroma del whisky.


  —¿Qué he hecho que sea tan terrible como para que me hables de un modo tan desagradable?


  —Se suponía que serías agradable y tímida, no que seducirías a cada hombre con el que has hablado.


  —¡Cómo te atreves! —Amy lo miraba con rencor y sus puños se apretaron involuntariamente.


  —¿Quieres golpearme? —preguntó con desprecio⁠—. Cada segundo que pasa me doy más cuenta de lo errados que hemos estado al empezar tan pronto. No estás lista en absoluto, y ahora es demasiado tarde para echarnos atrás.


  —Tan solo he sonreído y he tratado de ser lo más agradable posible con todo el mundo, tal y como tú y Eve me dijisteis una y mil veces.


  —Ahí lo tienes —la interrumpió él haciendo un gesto con la mano⁠—. Una dama nunca se comporta con tanta amabilidad «con todo el mundo». No puedes ser tan encantadora con todos y que ese hombre crea que es especial.


  Amy respiró hondo por la nariz tratando de calmar sus nervios.


  —¿En qué quedamos? —Lo retó mirándolo a los ojos y aguantando la fiereza que había en ellos. ¿Por qué estaba siendo tan injusto con ella?⁠—. ¿Debo ser solo amable con él? ¿Es eso lo que dices? ¿Y eso no lo haría sospechar? Eve me dijo una y mil veces que debía ser sutil, que no tenía que conquistarlo el primer día. Por eso he tratado de ser agradable con todo el mundo, para resultar creíble, pero si lo que quieres es que sea amable solo con él, lo haré —⁠dijo desafiante.


  —¡No! ¡No es eso lo que quiero! —⁠Kian no conseguía librarse de su enfado, cuanto más hablaba ella más furioso estaba.


  —Pues no entiendo nada —dijo dándose la vuelta para regresar⁠—. Será mejor que regrese y me siente con tu abuela.


  —¿Adónde vas? —La frenó—. No puedes regresar así, estás demasiado… nerviosa.


  Amy se detuvo, pero no se volvió a mirarlo. No iba a llorar, de ningún modo le daría ese gusto.


  —¿De qué estabais hablando? —⁠preguntó él sin poder contenerse⁠—. A juzgar por tu risa debía ser algo muy divertido.


  Ella se volvió y sus ojos habían perdido el brillo. Kian sabía que estaba siendo injusto y se sentía mortificado por ello.


  —Ha sido una conversación banal. Hemos hablado de libros.


  —Oh, ya veo que no quieres contármelo —⁠respondió Kian riéndose⁠—. Henry solo ha necesitado unos pocos minutos para seducirte. Debe haber batido su récord contigo.


  Amy se acercó a él con el puño levantado dispuesta a golpearlo y si Kian no la hubiera sujetado por la muñeca le habría dado un buen puñetazo.


  —¿Se puede saber qué es lo quieres de mí? —⁠le preguntó furiosa.


  Sus ojos lanzaban chispas, pero Kian solo podía mirar sus labios, aquellos dulces, suaves y delicados labios. El beso fue tan inesperado que los dos tardaron unos segundos en darse cuenta de lo que estaba pasando, pero entonces en lugar de soltarla, como le decía su cabeza, Kian la atrajo hacia su cuerpo y la besó con más ímpetu, obligándola a entreabrir los labios con su lengua. Amy perdió el sentido del equilibrio y se agarró a él como si se hundiera en las profundidades del océano. Aquella intimidad desconocida la dejó sin aliento y conmocionada, su corazón galopaba sin dirección y todo su cuerpo temblaba.


  Entonces Kian se escuchó a sí mismo diciéndole a Henry que pagaría por lo que había hecho y la apartó bruscamente dejándola confusa.


  —Lo siento, Amy —dijo poniéndose las manos en la cintura. Parecía que le costaba respirar.


  Se debatía entre un montón de emociones y todas lo golpeaban con fiereza sin dejarlo pensar. La culpa, el deseo, el afán de venganza… Lo que acababa de ocurrir no debería haber pasado, pero había sido fruto de la tensión del momento. El plan en el que había estado trabajando durante meses, en el que había pensado, noche tras noche hasta quedarse dormido, no se iría por la borda por una estúpida emoción.


  La miró y sintió de nuevo aquella insoportable rabia. ¿Qué le estaba haciendo Amy? ¿De dónde nacía sentimiento que le explotaba en el pecho y le atenazaba la garganta? Sus labios lo llamaban a gritos y su cuerpo seguía respondiendo casi con violencia.


  —Será mejor que vuelvas dentro —⁠dijo con voz ronca⁠—. Ahora no es buena idea que estés aquí conmigo.


  —No, por favor… —Amy estaba conmocionada y no comprendía nada de lo que estaba pasando. Pero no quería irse.


  —¡Vete! —ordenó entre dientes.


  Ella dio un paso atrás, asustada por aquella mirada iracunda y la evidente tensión que desprendían sus gestos. Echó a correr hacia la casa sin mirar atrás.


  


  Eve salió al jardín en busca de Kian y Amy. Estaban tardando demasiado en regresar y temía que la gente hablase demasiado de ello…


  —Se han alejado. —La inconfundible voz masculina, venía de las sombras, detrás de una celosía.


  Henry apareció ante ella y Eve se dio la vuelta para entrar en la casa.


  —¿No me vas a dejar darte la enhorabuena? —⁠preguntó él con tono suave.


  Eve se detuvo como si hubiera una cuerda atada a su cintura y él hubiese tirado de ella.


  —Benjamin Shepherd es muy afortunado —⁠siguió Henry⁠—. ¿Cuándo es la boda?


  Eve se giró para mirarlo y trató de que su rostro mostrase una sonrisa convincente.


  —Queremos que sea cuanto antes, los dos estamos ansiosos.


  —Pues no pareces muy contenta —⁠dijo él acercándose despacio.


  —Te equivocas, los dos somos muy felices. —⁠¿Por qué le había temblado la voz al mentir?


  —Eve… —susurró—. Por favor, no lo hagas.


  Ella lo miró altiva y desafiante.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? Lo amo.


  Una lanza atravesó el pecho masculino y sus manos se cerraron en puños de hierro.


  —Entiendo que disfrutes haciéndome sufrir.


  Eve sonrió taimada.


  —¿Tanto se me nota?


  Henry bufó por la nariz sin apenas poder contener la tensión que soportaba.


  —¿Quieres matarme? ¿Es eso? —⁠Se acercó hasta que Eve fue capaz de escuchar su corazón⁠—. ¿Sería mucho pedir que me dieses una muerte rápida?


  —Para eso tendría que importarme que vivas o mueras. No te preocupes, seguro que consigues que otra inocente estúpida caiga en tus redes. Somos tu especialidad —⁠dijo con desprecio⁠—. Agradezco que mi hermano me desvelara tu verdadero rostro antes de que me convirtieras en adúltera. De no ser así habría tenido que acabar con mi vida… O con la tuya.


  Henry lanzaba fuego por los ojos y respiraba con gran agitación.


  —No sientes nada de lo que dices. Tus ojos no me engañan por más que te empeñes en tratar de ocultármelo. Sé que me amas. —⁠Se pegó a ella sin tocarla con las manos y Eve no se movió para demostrarse que podía soportarlo⁠—. Sé que sueñas conmigo cada noche y que ansías mis besos y caricias. ¿Sabes por qué lo sé? Porque ese es mi tormento, porque no puedo borrarte de aquí. —⁠Utilizó el dedo índice para golpearse repetidamente la cabeza⁠—. Cada vez que él te toque serán mis manos las que te acaricien, cada vez que te bese, será mi boca la que te devore y cuando lo sientas dentro de ti…


  Eve levantó una mano y le dio una bofetada que él soportó sin inmutarse.


  —Eres un desgraciado. ¿Cómo te atreves a hablarme así? No soy ninguna de tus rameras.


  —Ojalá lo fueses —dijo rodeándole la cintura con un brazo, con mirada hipnotizadora⁠—, así podría tenerte cuando quisiera.


  —Si me besas te morderé y todos te verán sangrar —⁠lo amenazó con un azoramiento que no llegaba a comprender. Su cuerpo se amoldaba al de él con avidez mientras que sus ojos estaban clavados en aquellos pecaminosos labios.


  —Podrías amenazarme con el fuego del infierno y me lanzaría a él sin pensarlo siquiera. No hay fuerza humana que pueda impedirme besarte, Eve MacKinnon.


  Tomó su boca con un beso posesivo, que más parecía pretender castigarla que causarle placer. El calor que generó aquel contacto fue cegador para Eve. Cerró los ojos sintiendo que un deseo antiguo y perenne luchaba por tomar el control de su mente y su cuerpo. Se sentía hambrienta, con un ansia voraz por poseer y ser poseída. Entreabrió los labios y lo dejó pasar con urgencia. El dolor y la satisfacción volvían a danzar juntos mientras la sangre fluía imparable por sus venas.


  Henry separó sus labios, pero siguió tan cerca que Eve respiraba su aliento.


  —No lo hagas, Eve —suplicó con la misma mirada salvaje que había en los ojos de ella⁠—. Si te entregas a él me iré a Hickory y quemaré hasta los cimientos de esa casa, conmigo dentro.


  —Hazlo y a partir de ese momento podré vivir de nuevo como una persona entera —⁠respondió cruel.


  —Te juro que, una vez muerto, permaneceré a tu lado, atormentándote por el resto de tus días.


  —Así mi dolor se convertirá en el infierno eterno en el que vivirás.


  —¿No merezco un poco de compasión? ¿No es justo que se escuche al reo antes de llevarlo al patíbulo?


  Eve se apartó de él con el pecho en llamas.


  —Tienes que dejarme ir —dijo a punto de quebrarse⁠—. Si sigues haciendo esto acabarás matándome.


  Henry la miraba con el corazón en los ojos y un dolor indescriptible en la mirada.


  —Y si te dejo ir serás tú la que me mate.


  —Entonces uno de los dos ha de morir —⁠dijo ella sin eludir su mirada.


  —Yo seré el muerto si es lo que quieres —⁠dijo él con inmensa tristeza⁠—, pero antes de ello deberás escucharme. Es lo justo.


  —No cambiará nada —dijo ella con tristeza⁠—. No hay nada que me puedas decir que borre ni una de tus ofensas.


  —Lo sé, pero necesito que me escuches, porque sé que te torturas por haber amado a un hombre indigno.


  —Está bien. —Recapituló Eve antes de darse la vuelta para marcharse.


  —¿Dónde?


  —No pueden vernos juntos —dijo temerosa.


  —En Drummond Castle —dijo él, sabiendo que nadie iba por allí.


  Eve asintió y regresó a la casa rogando porque nadie los hubiese visto.


  Henry permaneció en el mismo sitio, inmóvil y con rostro inescrutable durante mucho mucho tiempo. Después dejó que la oscuridad lo engullese.


  


  —¿Qué haces aquí escondido y a oscuras? —⁠preguntó Eve al encontrarlo en la biblioteca.


  Benjamin había visto a Eve salir al jardín y la había seguido. Después de eso necesitaba un lugar tranquilo en el que relajarse y había elegido la biblioteca, adonde no creía que nadie acudiese durante una fiesta como aquella.


  —Me tomo un whisky —⁠dijo respondiendo a la pregunta de Eve. Su sombra, de espaldas a la ventana, se veía misteriosa.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó preocupada.


  —Tranquila, todo va según vuestros planes —⁠dijo él con voz profunda.


  Eve se acercó lo suficiente para distinguir sus facciones.


  —Podías haber encendido alguna vela.


  —Entonces se escaparía la magia, ¿no crees? —⁠respondió burlón.


  —Tus padres no han venido a la fiesta. ¿Siguen enfadados por nuestro compromiso?


  —No están muy conformes con cómo han ido las cosas. A mi madre no le hizo mucha ilusión enterarse de la boda de su hijo por boca de una criada.


  —Te envié una nota, creí que se lo contarías —⁠dijo airada⁠—. Fue culpa tuya.


  —Creí que era una noticia que debíamos dar juntos, perdona mi error.


  Eve apreciaba sinceramente a los padres de Benjamin. Los conocía desde que era una niña y la apenaba enormemente que no la quisieran en la familia, aunque entendía su punto de vista.


  —Mis padres te quieren mucho, Eve —⁠respondió él como si pudiera leerle el pensamiento⁠—, pero no costaba nada hacer las cosas bien. Ya bastante complicadas están.


  —Aun así, preferirían a Amy.


  —No debería habértelo dicho. —⁠Se puso de pie y fue hasta el lugar en el que Rowlands guardaba el whisky, para rellenar el vaso.


  —¿No has bebido suficiente?


  Benjamin la miró levantando una ceja.


  —Todavía no estamos casados para que me digas lo que puedo o no puedo hacer. Y no, no he bebido suficiente.


  —¿Ya no puedo hablarte como una amiga?


  Benjamin se llevó el vaso a los labios y sin dejar de mirarla apuró el contenido de un trago. Eve movió la cabeza.


  —Has bebido demasiado y te estás comportando como un niño enfurruñado —⁠dijo caminando hacia la puerta⁠—. No hablaré contigo hasta que recuperes la madurez.


  Benjamin le cortó el paso.


  —¿Yo me comporto como un crío enfurruñado?


  —Sí —afirmó levantando la barbilla con expresión orgullosa.


  —¿Y tú qué, Eve? Esa actitud amargada, siempre con un rictus dramático en tu expresión. ¿Cuándo vas a olvidarlo? ¿Cuándo? ¡Maldita sea!


  —No sé de qué hablas —dijo sin mirarlo y tratando de zafarse de él, pero Benjamin se movía impidiéndole avanzar.


  —¿Qué más te da lo que piensen mis padres? Tú no te casas por amor, ¿no es cierto?


  —Eso no significa que no me duela que prefieran a una completa desconocida antes que a mí.


  —Lo que dijo mi madre sobre Amy fue por una cuestión de conveniencia, no porque la prefieran a ti.


  —Si tu madre supiera de dónde viene Amy no pensaría lo mismo. La joven a la que ellos han conocido es obra de Kian y mía.


  —Olvidas que Amy es nieta de los condes de Moyvride —⁠dijo Benjamin mirándola con ojos rojos y penetrantes⁠—. Le pese a quien le pese es de alta cuna.


  Eve se esforzó demasiado en disimular que eso le había dolido.


  —Pues, ¿a qué esperas? Aún estás a tiempo de emparentar con los condes —⁠dijo sonriendo perversa⁠—, puedes pedirle matrimonio si tanto te gusta, te devuelvo tu palabra.


  —Es demasiado leal para abandonaros —⁠dijo él muy serio⁠—. Y demasiado buena para lo que le habéis preparado tu hermano y tú.


  —Te recuerdo que tanto ella como sus padres estuvieron de acuerdo.


  —¿Cómo no? Si la vida de tu madre dependiese de ello, ¿no harías lo que fuera por salvarla? Y dudo mucho que sus padres estén al corriente de todos los detalles del plan contra Legard.


  Eve percibió que el suelo cedía bajo sus pies, estaba caminando sobre arenas movedizas.


  —Se sacrifica por aquellos a los que ama y eso la honra, pero también se ha vendido por ello. No somos nosotros los que la hemos convertido en «esa» clase de persona.


  —¿Cómo puedes ser tan injusta? —⁠preguntó desilusionado⁠—. No te reconozco, Eve.


  —¿Por qué? ¿Porque digo la verdad? Amy se ha vendido, que sus motivos sean loables no lo hace menos cierto. Parece una florecilla desvalida, una niña inocente, pero yo sé lo que busca y no me dejo engañar como tú.


  Ahora sí que lo había sorprendido.


  —¿De qué hablas?


  —Está enamorada de Kian, ¿es que nadie más se ha dado cuenta? —⁠Soltó una carcajada histérica, casi rabiosa⁠—. Sueña con un final feliz, como el que leía a todas horas en esas novelas que mi hermano le llevaba cuando estaba encerrada. Es tan infantil que cree que en la vida real Mr. Darcy acabaría casándose con Elizabeth.


  Benjamin tenía una expresión reflexiva, trataba de leer las señales que había tenido delante de las narices todo ese tiempo.


  —De verdad que los hombres sois estúpidos. ¡Mi hermano está cayendo bajo su influjo y no se ha dado ni cuenta de lo que trama!


  —Piensas que Kian está enamorado de Amy —⁠afirmó Benjamin.


  —Eso me temo. He visto cómo la mira cuando se piensa que nadie lo ve. Y le tiembla el labio cuando hablamos del momento álgido de nuestro plan. A Kian solo le tiembla el labio cuando algo le importa de verdad.


  —Cuando dices «momento álgido», ¿te refieres al momento en el que el cura pregunte si hay algún impedimento para ese matrimonio y Kian haga público que Amy es una impostora? ¿Te refieres a ese vil y retorcido momento? —⁠La miraba con tal desprecio que Eve se estremeció⁠—. Tu hermano sería un monstruo si no le temblara el corazón al pensar en ello.


  Eve levantó el mentón con orgullo, no iba a dejar que la amilanara.


  —Yo vivo para ese momento —⁠dijo mordiendo las palabras⁠—. Sueño cada noche con la cara de Henry al saber que le hemos engañado y te aseguro que disfrutaré como nunca en mi vida. Verlo humillado delante de todos, señalado una vez más públicamente. Esta vez no ocurrirán las cosas en un salón, resguardado de miradas curiosas, para que él pueda contar después lo que le venga en gana. No, esta vez será público y notorio, porque es tan vanidoso que invitará a todo el mundo a su boda. Lo más selecto de la sociedad escocesa acudirá al enlace entre Henry Legard y Amy Gilbert. —⁠Soltó una carcajada⁠—. Cuando Kian diga ante todos esos invitados que Amy es hija de Mason Bolger y de la desheredada hija de los condes de Moyvride… ¡Oh, Dios mío! Casi no puedo soportar la espera.


  —¿No hay una pizca de compasión en ti?


  Eve sintió una mano estrujándole el corazón al ver la tristeza que anegaba los ojos de Benjamin. No soportaba que él la mirase así. Cayó un manto frío sobre sus hombros que la hizo estremecer. Se sentía más sola que nunca.


  —No creas que Amy no me da pena —⁠dijo al fin⁠—, sé que cuando todo esto acabe esa frescura y alegría natural que tanto admiras se marchitará por completo. ¿Yo te parezco amargada? Espera y verás quién está más amargada de las dos.


  —Parece que te alegres —respondió él con dureza.


  —No, no me alegro. —Su rostro empalideció y apartó uno de sus mechones con rabia⁠—. No puedo comer y apenas duermo. Siento alfileres que se clavan en mi cráneo siempre que estoy con ella. Me tortura su presencia, su dulzura, su cariño incondicional y…


  Los dos miraron hacia la puerta al escuchar un ruido.


  —¿Había alguien escuchando? —⁠preguntó Eve, asustada.


  —No lo creo —respondió él con el ceño fruncido en actitud reflexiva.


  Eve se llevó las manos a la cara y lanzó una exclamación de angustia mientras Benjamin iba hacia la puerta a comprobarlo. Salió al pasillo y no encontró a nadie. Esperó unos segundos afinando el oído, pero no se escuchaban pasos.


  —Estas casas viejas siempre hacen ruido —⁠dijo regresando junto a ella⁠—. No había nadie ahí, tranquila.


  —No deberíamos haber hablado de esto aquí. —⁠Se lamentó⁠—. Si llegase a oídos de Henry todo el plan se irá al traste.


  Benjamin endureció de nuevo su rostro y movió la cabeza, reprobador.


  —¿De verdad solo te importa el maldito plan?


  —¡Sí! —exclamó ella y bajando el tono al recordar que podían espiarlos, repitió⁠—: Sí, solo me importa el plan. Y tú, mejor que nadie, deberías comprenderme.


  —¿Yo mejor que nadie? ¿Por qué habría yo de comprenderlo?


  —Mira lo que has hecho por tu madre. ¿De qué crees que serías capaz si alguien la dañase irremediablemente? Serías capaz de cualquier cosa, Benjamin, te conozco bien.


  —No —negó muy serio—. No sacrificaría a alguien como Amy cuyo único pecado es ser hija de unos padres que lo sacrificaron todo para poder estar juntos. Amy es una criatura dulce y buena, que se preocupa por los demás y que nunca ha hecho daño a nadie. No merece el destino que le habéis preparado. Y tú mejor que nadie debería comprenderlo. ¡Le vas a hacer a ella lo que te han hecho a ti!


  Eve empalideció y tuvo que sujetarse las manos para que dejaran de temblar de rabia.


  —Eso no es cierto.


  —¿No? Henry acabó con tus posibilidades de tener un marido, ¿no? Es lo que tú crees.


  —Es la verdad.


  —¿Y no es eso lo que le vas a hacer a Amy?


  —Amy no tenía ninguna posibilidad de tener un marido decente —⁠dijo con la voz entrecortada por la tensión⁠—. Como mucho se habría casado con un borracho que hubiera amargado su vida.


  Benjamin movió la cabeza con expresión desaprobadora.


  —No doy crédito. ¿De verdad piensas que no hay hombres decentes fuera de tu clase? Amy podría haberse casado con un buen hombre y haber formado una familia. ¿Has visto cómo trata a tus sobrinos? ¡Le encantan los niños! Y vosotros la estáis condenando a ser una solterona toda su vida.


  Eve apenas podía contener el temblor de sus labios, sentía un dolor lacerante que la quemaba por dentro.


  —Si tanto te preocupa, ¡cásate con ella! —⁠exclamó entre dientes⁠—. Cuando todo esto acabe, pídele que sea tu esposa. Sé su salvador, su caballero andante. Pero eso te parece demasiado, ¿no? Tampoco es tan inocente y tan buena, ¿verdad? Piénsalo bien. ¿No satisfaría tus deseos masculinos? Es joven y hermosa, seguro que ella podría hacer tus noches mucho más agradables que yo.


  Benjamin la agarró por los brazos y la sacudió obligándola a mirarlo. Sus ojos destilaban tal furia que Eve lo miró asustada.


  —Eve MacKinnon, te amo desde que era un crío y me parte el alma que te empeñes en ser esta persona. Te auguro una vida de sufrimiento y tristeza si sigues por este camino, porque tu verdadero yo se está consumiendo de dolor dentro de ese corazón al que le has puesto una coraza de hierro. La Eve que yo conocí cuidaría de Amy, la protegería y no dejaría que nadie la utilizase de este modo. Eres compasiva, buena, alegre y generosa con todo el que lo necesita.


  Tenía los ojos brillantes y Eve no supo si eran lágrimas o los efectos del whisky. Trató de que la soltara moviéndose con brusquedad, pero él no se inmutó y eso la enfureció aún más.


  —¿Te vas a poner a llorar como una niña? —⁠preguntó sonriendo con desprecio⁠—. Benjamin Shepherd, el soltero más cotizado de toda Escocia, el hombre más atractivo y con más candidatas dispuestas a casarse con él… ¿Te resulta difícil soportar que la única mujer que deseas no sea una de ellas?


  Benjamin apretó los dientes y respiró hondo por la nariz. Acercó su cara a la de ella muy despacio.


  —La mujer que deseo va a ser mi esposa —⁠dijo en tono bajo y profundo⁠— y compartirá mi cama todas las noches.


  Eve trató de soltarse, pero él no se lo permitió.


  —Si te casas conmigo, serás mía —⁠añadió en el mismo tono⁠—, y, si no puedo romper esa coraza que le has puesto a tu corazón, dejaré que me arrastres contigo a ese pozo de amargura en el que vives.


  La besó de manera brusca e inesperada y sin darle tiempo a reaccionar dejó que su lengua explorase libre. Lo que empezó con rabia se tornó dulce y pronto la caricia la subyugó. Eve se vio respondiendo a ese beso con total y sorprendente entrega. Quería sentir algo, borrar el aberrante deseo que la arrolló en el jardín cuando Henry la tomó en sus brazos. Rodeó el cuello de Benjamin con sus manos y él la apretó contra sí. En un instante su boca pasó de ansiosa a voraz y su erección ya fue del todo imposible de disimular. Cuando Eve notó lo que ocurría tuvo el instinto de apartarse, pero él no se lo permitió y mantuvo el doloroso contacto de sus cuerpos. Eve respiraba con dificultad y sentía aquel lugar duro y amenazador como un hierro ardiente capaz de atravesar la falda de su vestido, pero no quería separarse hasta borrar el recuerdo de otro beso. Pero cuanto más duraba aquella caricia más desesperada se sentía. Era inútil, aunque estuviesen mil años besándose, Benjamin no lo conseguiría. Sintió que la furia la dominaba y lo apartó con fiereza.


  —Maldito bastardo —dijo con los ojos anegados en lágrimas y la imagen burlona de Henry en su cabeza.


  —Si te casas conmigo esto no será lo más cerca que me tendrás —⁠le advirtió Benjamin creyendo que era con él con quién estaba furiosa⁠—. Solo quería darte una muestra de lo que has aceptado.


  Ella apretó los labios y se dio la vuelta para abandonar la habitación lo más deprisa que pudo. Una vez fuera se apoyó en una de las columnas de la mansión boqueando como un pez fuera del agua. ¿Por qué su cuerpo no quería responder a sus caricias? Quería gritar su rabia y desesperación. Cuando Henry la besaba era su alma la que respondía, no tan solo su cuerpo. Se sintió avergonzada y furiosa por esa certeza. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil para ella?


  Capítulo 16


  Ya en el carruaje, de regreso al castillo, Eve observaba a su hermano y a Amy con lo ocurrido en la fiesta de los Rowlands dando vueltas en su cabeza. Ninguno de los tres hablaba y había una tensión palpable en el ambiente, que los tres fingieron ignorar.


  Centró su atención en Amy, la joven tenía una postura perfecta, estaba claro que sus ejercicios e indicaciones habían surtido efecto. Su rostro parecía más maduro y su seriedad acentuaba dicha apariencia. Era verdaderamente hermosa y elegante, tal y como debía ser para cumplir con su papel, pero echó de menos su sonrisa inocente y su mirada curiosa. Las palabras de Benjamin resonaban en su cabeza y, ahora que no tenía que defenderse ante nadie, pudo aceptarlas como suyas. Lo que estaban haciendo con ella no era justo y esa pobre niña no lo merecía.


  —Amy, ¿lo has pasado bien? —⁠preguntó con sincero interés.


  —Muy bien, gracias. Ha sido una velada maravillosa.


  Los dos hermanos se miraron sin poder disimular la turbación que provocó en ellos aquellas palabras. A pesar de la falsedad que ambos sabían que contenían, habían sonado del todo sinceras.


  Amy miró por la ventanilla hacia el exterior con un rostro carente de expresión. La maleza estaba tomando posesión de su mundo, los siniestros árboles de ramas retorcidas iban extendiendo sus brazos y cubriéndolo todo. El sol apenas dejaba atisbar sus rayos entre las tupidas hojas y el aire se estaba volviendo irrespirable. En su mente sonrió con tristeza, aunque su rostro no cambió de expresión. Pensaba en sus hermanos y los imaginaba sentados en el suelo de la vieja casa, junto a la chimenea con un pequeño fuego casi extinguido. Les contaría la historia de la joven doncella a la que habían encerrado en la torre de un castillo. Allí le daban de comer y la preparaban con sus mejores galas para entregársela al malvado ogro y evitar así que destruyese a los habitantes del castillo, tal y como había prometido.


  Curiosamente, el malvado ogro era hermoso y no parecía un ogro en absoluto. Miró a Eve de soslayo y se preguntó si aún soñaba con los besos y las caricias de Henry. Ella no olvidaría jamás el beso de Kian, lo atesoraría en su corazón y lo repetiría una y otra vez en su mente el resto de su vida.


  Ahora sus ojos se posaron en Kian, que estaba sentado frente a ella y miraba también por la ventanilla. Su rostro estaba serio y taciturno, como la primera vez que lo vio subido en su imponente caballo. Lo imaginó siendo un hombre sencillo, sin un apellido con solera ni una fortuna creciente. Pensó en un simple obrero o un campesino. Lo imaginó viviendo en una granja, como la de los Ferris, trabajando en el campo a pleno sol. Ella le prepararía el almuerzo y le llevaría agua fresca y él la rodearía con sus brazos y la besaría con ternura. Le preguntaría por los niños y ella le contaría que la pequeña Eleanor había chapurreado sus primeras palabras.


  Si hubiera podido dejarse arrastrar por sus emociones en ese momento habría roto a llorar amargamente, pero debía mantenerse serena e indiferente como haría si fuese una dama. Pero a ninguno de los dos hermanos les importaba lo que ella sintiera, así que se tragó su tristeza y dejó que su corazón se reconfortara con bellos recuerdos de otra vida.


  


  Max Lalor miraba a Henry con rostro inmutable.


  —Quiero que te encargues de que abran la casa de Hickory —⁠dijo Henry muy serio⁠—. Haz que la tengan lista lo más pronto posible.


  —¿Quieres que contrate servicio? El anterior fue despedido después de…


  —No, tranquilo, de eso se encargará Johnson —⁠lo cortó⁠—. No hace falta mayordomo ni ama de llaves. Tan solo una cocinera y alguien que vaya a limpiar de vez en cuando, nada de excesos.


  —¿Vamos a trasladarnos a Hickory?


  —Tú no vendrás. Te quedarás aquí ocupándote de mis negocios. Aún no sé cuándo me marcharé —⁠dijo enigmático⁠—, en algún momento de los próximos meses. Pero cuando lo haga quiero que esté tal y como era entonces…


  —¿Por qué quieres abrir esa casa, Henry?


  —Es el único hogar que he tenido en el que fui feliz —⁠respondió.


  Estaba sentado en su butaca con los codos apoyados en los reposabrazos y las manos juntas en actitud reflexiva. Tenía la mirada perdida en algún lugar muy lejano en el tiempo.


  —¿Alguna vez piensas en la persona que eras cuando vivíamos en París, Max? —⁠preguntó sin mirarlo.


  —Procuro no mirar atrás demasiado —⁠respondió el otro.


  —A veces tengo la impresión de ver mi vida como si fuese la de otra persona. Es como si yo fuese un mero espectador y no tuviese manera de intervenir en ella. —⁠Lo miró a los ojos⁠—. ¿Has tenido la oportunidad de conocer a la señorita Gilbert?


  —No, pero he oído hablar mucho de ella —⁠respondió Max⁠—. Desde la fiesta de los Rowlands está muy solicitada. Ha causado sensación en Kinvert.


  —Tendrías que haber visto cómo la controlaba Kian, parecía un halcón a punto de cobrarse una pieza. —⁠Sonrió con ojos vidriosos⁠—. Mientras duró el baile no dejó de mirarnos ni un segundo. Ese hombre me cree capaz de hacer cualquier cosa. La sacó a rastras del salón y estoy seguro de que fue para regañarla por ser amable conmigo.


  —Deberías mantenerte alejado de los MacKinnon.


  —Tranquilo, ella no es una MacKinnon.


  Max dejó escapar el aire de los pulmones y miró hacia otro lado, cada vez le resultaba más agotador permanecer al lado de Legard.


  —Será mejor que me marche. —⁠El administrador se puso de pie y recogió los documentos que había llevado para que los firmase⁠—. Me encargaré de que la casa de Hickory esté lista cuanto antes, aunque no quieras contarme el motivo.


  Henry lo miró con ceño fruncido, consciente de su incomodidad.


  —Ya te lo he dicho, es el único hogar que tenido desde que mi madre…


  Max entornó los ojos mirándolo con atención. Últimamente estaba más raro de lo normal.


  —¿Ocurre algo, Henry?


  El francés lo miró con expresión apacible y una sonrisa.


  —Tranquilo, Max, solo quiero recordar buenos tiempos. Puedes irte, y al salir dile a Johnson que entre, debe estar esperando fuera.


  —De Johnson quería yo hablarte —⁠dijo Max sin moverse de su silla⁠—. El otro día escuché una conversación que no me gustó un pelo.


  Henry cambió de postura y lo miró con atención.


  —Había dos hombres con él, hablaban en gaélico, pero por el acento parecían irlandeses. Le pedían más dinero por el trabajo que hicieron para él… en Cumberdeen.


  —¿Dijeron dónde se alojaban? —⁠preguntó Henry sin mostrar expresión alguna.


  —En la posada de las tres coronas —⁠dijo Max frunciendo el ceño⁠—. Henry, ¿tuviste algo que ver en lo que le pasó a Benjamin Shepherd?


  —Si te refieres a la paliza que le dieron, no, no tuve nada que ver.


  Max lo miraba con atención tratando de ver algún vestigio de mentira en su rostro, pero Henry se había puesto la máscara y nadie podía leer en ella.


  —Espero que sea cierto, porque hay un límite de cosas que soy capaz de tolerar.


  Se miraron unos segundos y finalmente Max se levantó para salir del despacho. Se acercó a Johnson que esperaba fuera y parecía nervioso.


  —¿Qué narices estás tramando? —⁠le preguntó Max amenazador.


  Johnson sonrió con una amabilidad que a Lalor le provocaba escalofríos.


  —Nada me gustaría más que quedarme aquí charlando con usted, pero me temo que al señor Legard no le gusta que lo hagan esperar. —⁠Inclinó la cabeza a modo de saludo y entró en el despacho de su amo.


  Max Lalor se quedó mirando aquella puerta durante unos segundos. Se había jurado dejar de trabajar para Henry si volvía a pillarlo haciendo algo que fuera contra sus principios. Le debía mucho, no a nivel económico, pues esa deuda estaba más que pagada. Era algo más personal, un estrecho vínculo que no le resultaría nada fácil romper.


  Subió a su caballo y se alejó de la propiedad con un ánimo lúgubre y pesimista. Estaba claro que Johnson tramaba algo y le irritaba que Henry contara con ese despreciable hombre. Temió que Henry estuviese maquinando algo contra los MacKinnon. Después de la fiesta de los Rowlands estaba distinto. Aquel episodio en su despacho hablando del pasado, no había sido el único. Se empeñaba en alimentar su sufrimiento recordando una y otra vez lo feliz que era con Eve y no dejaba de atormentarse con aquellos días en los que fingió ser un hombre libre. Se maldijo nuevamente por haberlo permitido. En el fondo él era tan culpable de lo que pasó como el mismo Henry.


  Sin pensarlo tomó el camino más corto. Normalmente, evitaba cruzar esas tierras por un sentimiento de culpa del que no había podido librarse desde la muerte de Calum, pero necesitaba llegar a Kinvert cuanto antes, quería investigar a esos irlandeses y descubrir qué se traía Johnson entre manos.


  Hubo un tiempo en el que los MacKinnon lo consideraban un amigo, pero eso quedó atrás. Después de lo sucedido, para ellos era tan solo un apéndice de su amo, un esclavo de Henry. Lo borraron de su lista el mismo día que echaron a Legard a golpes. La tristeza que arrastraba desde hacía meses se mezcló con la rabia de ese instante y provocó el caos en su cabeza. Espoleó a su caballo azuzándolo con órdenes apremiantes y el animal respondió, como se le exigía, con un frenético galope.


  No vio al niño hasta que estuvo demasiado cerca. Tiró de las riendas con violencia y el caballo frenó con tal brusquedad que lo lanzó varios metros por encima de sus orejas.


  —¡Dios mío, Brandon! —Matilda corrió a levantar al pequeño que se había agachado en mitad del camino tapándose la cabeza con las manos, como si sus pequeñas manitas hubiesen podido protegerlo del imponente animal⁠—. ¿Estás bien, hijo?


  El niño asintió con expresión asustada mientras su madre lo revisaba tocándolo por todas partes para asegurarse de que no se había roto nada.


  —Mamá…


  Matilda giró la cabeza y vio a Nathan junto a Max, que yacía en el suelo sin moverse. Antes de dirigirse hacia él tranquilizó al caballo y lo ató a un árbol para asegurarse de que no daría más sustos. Después les dijo a los gemelos que se sentaran en una piedra fuera del camino.


  —Señor Lalor… —lo llamó esforzándose en mantener la calma a pesar de la sangre que brotaba de un profundo corte en la ceja.


  Max se incorporó renegando entre dientes con una mano en la parte de atrás de la cabeza. Cuando la apartó los dos vieron que ahí también tenía sangre.


  —Se ha dado un buen porrazo en la cabeza —⁠le advirtió Matilda⁠—. Será mejor que me acompañe a casa para que le limpie las heridas mientras avisan al médico.


  Max se puso de pie con su ayuda.


  —No es necesario… —dijo, y sintió un millón de pinchazos, como si su cerebro fuese el acerico de una sádica costurera.


  —No sea necio —dijo Matilda con evidente malhumor⁠—, si quiere que le perdone el susto que me ha dado vendrá conmigo a casa para que le cure. No quiero cargar con su muerte en mi conciencia, por muy insensato e irresponsable que sea y por muy enfadada que esté con usted.


  Max no pudo disimular una sonrisa.


  —¿Qué le hace tanta gracia?


  —Nunca me habían insultado, regañado y cuidado al mismo tiempo.


  —Pues no debe usted tener madre, porque es lo que hacemos todo el tiempo.


  Hizo que se apoyara en su hombro y caminaron juntos hacia el caballo.


  —¿Podrá montar? —preguntó ella señalando al caballo⁠—. Me será más fácil llevarlos a los dos si va montado en él. Además, apenas puede caminar y yo no tengo fuerza para cargar con usted.


  Max asintió e hizo un intento que a punto estuvo de costarle una nueva caída de cabeza. Por suerte pudo evitarlo y cuando las náuseas dejaron en paz a su estómago indicó que estaba listo. Matilda llamó a los gemelos para que los siguieran y se pusieron todos en marcha.


  Terminó de vendarle la herida y le ofreció una taza de té.


  —¿No sabe que esa parte del bosque es propiedad de los MacKinnon? —⁠preguntó Matilda poniendo la tetera en el fuego⁠—. Por supuesto que lo sabe. Si le hubiese hecho daño a uno de mis hijos yo misma lo habría colgado de un árbol.


  —No sé cómo pude no verlo. Nathan apareció de repente en medio del camino…


  —Era una emboscada —dijo Nathan con evidente satisfacción⁠—. Éramos asaltadores de caminos, no tenía que vernos.


  Matilda miró a sus hijos con severidad.


  —Pues debéis saber que los asaltadores de camino jamás se ponen en peligro —⁠dijo Max hablando un idioma que los niños entendían⁠—. Los mejores atacan a sus víctimas sin correr riesgos.


  —Y, ¿cómo lo hacen? —preguntó Brandon con curiosidad.


  —Las sorprenden cuando paran a descansar o cuando se detienen a disfrutar del paisaje, pero jamás se arriesgan a ser arrollados por ellas. ¿Qué clase de bandido sería ese?


  —¿Has oído, Nathan? Eres un pésimo bandido.


  —Pues anda que tú…


  —Como volváis a hacer algo así os daré tal tunda que no podréis sentaros en un mes —⁠los amenazó su madre muy seria.


  Cualquiera que la conociera sabía que aquello era del todo imposible, Matilda MacKinnon era incapaz de golpear a sus hijos, fuese cual fuese el motivo.


  Después miró a Max con las manos en la cintura.


  —Quizá no sea solo culpa suya —⁠dijo en voz más baja y una sonrisa se fue dibujando en sus labios lentamente.


  Max suspiró fingiendo alivio.


  —Entonces, me merezco un té, ¿verdad?


  —Tendrá incluso pastel de zanahoria, si es que puede comerlo.


  —Me temo que mi estómago no está para eso aún —⁠dijo negando suavemente con la cabeza.


  Matilda lo miró con preocupación, estaba muy pálido y sus ojos, de un gris casi trasparente, brillaban como cuando los gemelos tenían fiebre.


  —El té le sentará bien —dijo solícita mientras vertía el agua hirviendo en la tetera.


  Max la miró con atención. Siempre le había parecido una mujer bellísima, pero verla con la luz del sol brillando sobre su pelo rojizo, que llevaba atado en una trenza despeinada, hizo que su corazón ralentizase sus latidos. Sus labios eran como fresas maduras y sus ojos tenían el color de la hierba fresca.


  Matilda se sentó junto a él y le sonrió.


  


  —¡Maldita sea, Johnson! ¿Qué te dije? —⁠Henry estaba furioso y lo miraba amenazador⁠—. ¿Cómo te atreviste a desobedecer mis órdenes para luego mentirme? ¡Te lo pregunté directamente!


  El otro hombre mantenía la calma, como si la bronca no fuese con él.


  —Me limito a servirle, señor Legard. Siempre miro por usted.


  Henry no daba crédito, ¿ese hombre se había vuelto loco?


  —Usted quería que Benjamin Shepherd no hablase con esa furcia e hice lo que creí que era más efectivo.


  —Intentaron matarlo.


  —Golpearlo no habría sido suficiente. Ya ve lo que ocurrió, consiguió ponerla de su parte y estropearon su plan.


  —No soy ningún asesino —dijo Henry entre dientes⁠—, no mato a la gente que me estorba, de ser así ahora mismo tú no estarías seguro aquí.


  Johnson torció una sonrisa hasta convertirla en una mueca.


  —Para eso está la gente como yo, para hacer el trabajo sucio de la gente como usted.


  Henry entornó los ojos con expresión taimada.


  —¿Crees que eso es lo que haces para mí?


  —No lo creo, es exactamente lo que hago.


  —¿Cuántas veces has desobedecido mis órdenes? —⁠preguntó esforzándose en mostrarse sereno.


  —Unas cuantas.


  —¿Cuándo?


  —La última antes de Shepherd fue con Donald Scott…


  Henry recordó el accidente de la huelga.


  —¿No se rompió la pierna en una caída?


  —Bueno, caerse se cayó. Pero de dos metros y porque le empujé yo.


  El rostro de Henry fue cambiando de color mientras sus ojos lo miraban enfurecidos.


  —Maldito cabrón —masculló—. Scott tiene dos hijos.


  —Él era el instigador de la huelga, usted quería que la parase y eso fue lo que hice.


  —¡Pero no así, pedazo de animal! Nunca te dije que hicieras daño a nadie.


  —Los hombres como usted nunca dicen cómo debemos resolver los problemas, solo dicen lo que quieren, de ese modo pueden seguir con sus vidas como si no fuera con ellos.


  —Quítate de mi vista. —Apretaba los puños tratando de contener las ganas que tenía de romperle la crisma⁠—. Y no vuelvas por aquí, no te quiero cerca.


  Johnson lo miró entornando los ojos, pero sin inmutarse.


  —Pretende librarse de mí así, sin más, después de todo lo que he hecho por usted. Me parece que no sabe lo que está diciendo, señor Legard.


  Henry lo agarró de la chaqueta y lo obligó a ponerse de puntillas.


  —Ten cuidado, Johnson, no soy hombre al que puedas amenazar.


  —Sé muchas cosas de usted, señor Legard, no le conviene tenerme como enemigo.


  Henry acercó su cara y bajó el tono de voz.


  —Si te atreves a contar algo que tenga que ver conmigo o con cualquiera que me importe buscaré a alguien más peligroso que tú y le pagaré un buen fajo de billetes para que te haga pedazos mientras aún respiras. Ni se te ocurra subestimarme, pedazo de mierda. —⁠Lo soltó de golpe haciendo que perdiera el equilibrio⁠—. Y ahora, lárgate de aquí antes de que cambie de opinión y te haga apresar para que te cuelguen. Más te vale que no vuelva a ver tu asquerosa cara jamás.


  Johnson había perdido toda la fuerza y estaba pálido como la muerte. Sabía lo poderoso que era Legard y había visto en su mirada que sería capaz de hacer lo que decía. Salió de allí apresuradamente y sin mirar atrás. Ya tendría tiempo de pensar en algo, ahora lo más urgente era salvar su vida.


  


  Poppy MacKinnon no era una mujer cualquiera, había nacido con el siglo y se deslizaba por él como si supiera lo que iba a ocurrir en cada momento. Desde muy joven siempre fue rebelde e inteligente, pero supo amoldarse a la vida aristocrática de la que gustaba su esposo. Su familia era tan rica como la de él, pero intelectualmente mucho más avanzada.


  No tuvo un matrimonio por amor, sino de conveniencia, y se jactaba de ello. Lo que no contaba era que, la noche antes de la boda, estuvo a punto de fugarse con un joven escocés, terriblemente guapo, pero sin un penique, por el que sentía un amor apasionado. Con el paso de los años se alegró de no haber cometido semejante barbaridad. Ese maravilloso y atractivo highlander se había convertido en un borracho que tenía la mala costumbre de calentar a su esposa a palos. Así que la visión que ella tenía del amor era muy particular.


  Su esposo, Dougall MacKinnon, resultó ser todo lo que ella deseaba y, aunque nunca pudo decir el momento exacto en el que sucedió, se amaron profundamente. Quizá por eso Poppy MacKinnon era una firme negacionista de los beneficios del romanticismo, una persona que no creía en el amor que surge de la nada, pero tenía fe ciega en el que se cocina a fuego lento. Así se lo dijo a su nieta cuando le habló de Henry Legard, asegurándole que eso que sentía no era amor, sino otra cosa de la que una mujer decente no podía hablar. Su nieta, por supuesto, no le hizo ningún caso y eso le costó muchos disgustos, pero Poppy se regocijaba de que al final esa unión no se hubiese producido.


  —Abuela, esta es Amy Gilbert, la nieta de la prima de mamá, Meredith Shanks —⁠dijo Eve.


  —¿Prima? Meredith Shanks estaba tan lejos de tu abuela en el árbol genealógico como lo estoy yo de la reina Victoria. Acércate, niña —⁠ordenó la anciana que a esa distancia no podía analizarla bien⁠—. No conozco a tus padres, sin embargo, hay algo en tu rostro que me resulta vagamente familiar.


  Amy sonrió con dulzura.


  —Por desgracia, tengo un rostro muy común.


  —Yo no diría tanto —negó la abuela⁠—. Eres ciertamente una jovencita muy bonita, lo cual no ha de ser motivo de orgullo, ya que no has tenido nada que ver en ello.


  La sonrisa no se atrevía a aflorar a los labios de Amy, ya que no estaba muy segura de si la anciana dama la estaba tratando de alabarla o de ofenderla.


  —¿Es verdad eso que dicen de qué las mujeres americanas no se ponen corsé? —⁠preguntó Poppy con expresión severa.


  —Me temo que no es cierto, señora MacKinnon, el corsé es una prenda imprescindible, también para nosotras. Y tampoco dormimos en el establo ni comemos con los dedos —⁠dijo sonriendo afablemente.


  Kian y Eve se miraron con preocupación y Poppy levantó una ceja mostrando una expresión muy suya que, algunas veces, anticipaba un encendido agravio.


  —Ese humor no parece americano, si no escocés —⁠dijo Poppy⁠—, está claro que tu abuela se llevó algo de lo aprendido. Pero sentaos, que parece que estéis esperando la llegada de su majestad y os aseguro que hoy no recibo invitados no deseados.


  Amy fue a sentarse en el sofá junto a Eve, pero la abuela la detuvo y le indicó que lo hiciera a su lado. Quería verla bien de cerca.


  —Y ahora cuéntame, niña, ¿a qué se debe tu visita? Y no me digas que has venido por el clima.


  Amy contuvo el impulso de mirar a Kian y mantuvo los ojos en la anciana.


  —Mi madre dice que es hora de casarme y opina que antes de escoger debo saber a lo que estoy renunciando. Como presumiblemente me casaré con un caballero americano, me conminó a viajar a Escocia y conocer el lugar de donde provenimos.


  —No sabía que tu madre fuese tan sabia, debo estar perdiendo memoria —⁠dijo la anciana dama sin variar su expresión⁠— porque juraría que tu abuela no era muy lista. Aunque lo cierto es que ninguna mujer, que se sabe más inteligente que los hombres que la rodean, deja que se le note.


  Ahora Amy no pudo disimular su sonrisa y sus ojos brillaron inquietos.


  —Y dime, niña, ¿hay algún candidato esperando tu regreso o cabe la posibilidad de que algún escocés se adelante en la pugna por tu dote?


  La joven sintió el rubor que templaba sus mejillas.


  —No hay nada decidido —dijo sin dar más explicaciones.


  —Bien. Si hay una ocupación con la que una vieja disfrute más que viajando es buscando esposo o esposa a sus semejantes —⁠confesó Poppy sonriendo⁠—. Por desgracia mis nietos son inmunes a mis consejos. De hecho, estoy segura de que si les doy un nombre ellos lo tomarán en cuenta solo para descartarlo.


  —Abuela, Amy no está acostumbrada a tu particular humor. —⁠Sonrió Kian.


  —¿Qué he dicho que no sea cierto? —⁠dijo Poppy levantando una ceja, y Amy descubrió entonces de quién había heredado Kian ese gesto⁠—. Los dos ignoráis mis consejos de un modo descarado.


  —¿Qué tal has encontrado París, abuela? —⁠preguntó Eve tratando de desviar el tema.


  —Ruidoso —dijo con una mueca—. Nunca entenderé que los franceses sean tan dulces para hablar de amor y tan chillones cuando hablan con un extranjero, es como si creyeran que vas a entenderlos mejor si te gritan.


  —Y, ¿cómo sabe usted que son dulces hablando de amor? —⁠preguntó Amy con expresión inocente.


  La abuela Poppy no pudo disimular su asombro ante tal pregunta y se le escapó una sonrisa, furtiva y descarada.


  —¿Cómo está la prima Ethel? —⁠siguió preguntando Eve.


  —¡Oh! Tan pesada como siempre. Todos los días tenía un dolor nuevo del que hablarme. Esa mujer es como una enciclopedia médica, conoce hasta los más leves síntomas. Cada vez que alguien se quejaba de una ligera molestia llegaba ella con su diagnóstico y sentencia: «debes cuidártelo, puede ser peligroso». Deberían estudiarla.


  Kian y Amy sonrieron.


  —Eres muy dura con ella, siempre ha tenido una salud delicada —⁠argumentó Eve.


  —Lo que le pasa a esa mujer es que no tiene nada que hacer. No porque no tenga la autonomía necesaria para ello, es solo una cuestión estética. Cree que una mujer es mucho más agradable si se está quieta. Y en su caso debo decir que es cierto, la verdad.


  Amy esperaba una aclaración y la miraba interrogadora.


  —Ethel siempre fue una muñeca bonita que decoraba a la perfección los salones de la casa de sus padres —⁠explicó Poppy⁠—. Después se casó y cambió de salones, pero siguió ejerciendo la misma ardua tarea. Una vida tan intensa enfermaría a cualquiera. Mientras yo montaba a caballo o incordiaba a mi esposo con mis múltiples disconformidades, ella se mantenía lozana y hermosa para disfrute de los numerosos invitados que pasaban por su hogar.


  —Amy va a pensar que no aprecias a la prima Ethel, abuela —⁠dijo Kian.


  —¡Oh, no, Amy! Ethel es, con diferencia, el pariente lejano al que menos detesto.


  La puerta del salón se abrió para dar paso al servicio que traía el té con puntualidad exquisita y, mucho más tranquila, Amy se ofreció a servirlo, detalle que encantó a Poppy. Si había algo que la anciana dama no soportara eran las mujeres melindrosas e incapaces. Por suerte para Amy, ella no era ninguna de las dos cosas.


  —Yo no me quedaré a tomar el té —⁠dijo Eve poniéndose de pie ante la severa mirada de su abuela⁠—. Sarah me pidió que la ayudara a escoger las cortinas para la habitación de Daniel. Por fin van a sacarlo de su cuarto…


  —¿Y tiene que ser precisamente hoy?


  —Lo siento, abuela, el compromiso con Sarah fue antes de tu regreso.


  —Está bien —dijo malhumorada, no le gustaba nada que cambiasen sus planes⁠—. Ve y dile a Sarah que venga a verme con esa criatura antes de que empiece a corretear por todas partes.


  —Se lo diré, abuela. —Miró a su hermano⁠—. Me llevo el coche y luego lo mando de regreso aquí. Yo volveré a casa caminando.


  Se despidió de todos y salió de la casa lo más rápido que pudo. No quería darle tiempo a su abuela para que se percatase de que estaba mintiendo.


  Capítulo 17


  Las ruinas del castillo de los Drummond la recibieron silenciosas e indiferentes. Henry la esperaba nervioso, pero no se movió hasta que la tuvo delante.


  —No estaba seguro de si vendrías.


  —Quiero acabar con esto de una vez —⁠dijo ella esquivando su mirada. Sentía que estaba traicionando a los suyos.


  —Gracias por darme la oportunidad de…


  —Por favor, deja los formulismos para otro momento, me he escapado de una reunión familiar y no tengo demasiado tiempo para esto. Di lo que tengas que decir para que pueda marcharme.


  No era esa la clase de reunión que esperaba tener, pero aquello era mejor que nada, así que aceptó lo que Eve le ofrecía.


  —¿Podemos sentarnos al menos? —⁠pidió Henry⁠—. Lo que voy a contarte no es fácil para mí y necesito cierto clima de confianza.


  Eve miró a su alrededor y vio un muro bajo que aún se mantenía en pie. Se dirigió hacia él y tomó asiento. Henry se colocó a su lado y carraspeó. El corazón le latía tan fuerte que sentía los golpes en su pecho.


  —Nunca te hablé de mi madre —⁠empezó con voz tensa⁠—. Era una bellísima mujer. Recuerdo su cabello rubio y brillante, sus ojos curiosos y pícaros y la boca siempre risueña con la que me besaba cuando era un niño. Era el ser más dulce que jamás haya podido conocer y yo la amaba con auténtica pasión infantil. Mi padre no se ganaba mal la vida, tenía una fábrica de jabones en París y contábamos con suficiente dinero para no pasar estrecheces. No era un hombre cariñoso ni detallista, pero se preocupaba por nosotros y nunca lo escuché levantar la voz. Creo que la mayoría de las mujeres se sentirían afortunadas con esa vida, pero mi madre no era cualquier mujer. Se crio con sus abuelos, que estaban obsesionados con sus orígenes aristocráticos. Mi tatara tatarabuelo fue duque de Orleans y estaba situado entre los primeros puestos en la línea sucesoria al trono de Francia. Mis abuelos inculcaron en mi madre la idea de que era alguien especial y ella solía fantasear conmigo sobre cómo habría sido nuestra vida de no haber tenido lugar la Revolución Francesa. —⁠Miró a Eve con franqueza y vio que se había despojado de su distante actitud⁠—. Nunca fue una mujer muy estable, según mi padre, pero él nunca imaginó en lo que derivarían aquellas «peculiaridades» suyas. Yo tenía ocho años cuando mi madre empezó a comportarse de un modo errático y desconcertante que para mí resultaba divertido casi siempre, pero para mi padre era un suplicio. Empezó a presentarse a todo el mundo como la duquesa de Orleans y a mí como al futuro rey de Francia. La mayoría de la gente la miraba con pena, pero también los había que la trataban con desprecio, lo que puso a mi padre en serios aprietos en más de una ocasión. Cuando cumplí los diez años mi madre ya apenas salía de casa, mi padre se lo tenía prohibido, pero algunas veces se escapaba y él tenía que buscarla por todo París. Aquel año, mi padre me envió a pasar el verano a casa de mis abuelos paternos, que vivían en un precioso pueblo llamado Cordes sur Ciel en la campiña francesa. Cuando regresé de mis vacaciones mi padre, vestido con riguroso luto, me dijo que mi madre había fallecido de un ataque al corazón. Incluso me llevó al cementerio en el que hizo colocar una lápida con su nombre.


  Eve podía percibir el dolor que emanaba de él con cada palabra y temió que ese dolor acabase alcanzándola.


  —Crecí creyendo que mi madre estaba muerta, pero al cumplir los veinte años descubrí la verdad. No te contaré las pesquisas que me llevaron hasta aquel lugar siniestro y aterrador en el que la tenían encerrada. Ni la conmoción que supuso para mí verla en el estado en el que estaba entonces. No sé si cuando mi padre la encerró allí estaba tan mal como yo la encontré o si acabó completamente trastornada a causa de su encierro, pero no he podido borrar de mi retina la imagen que vi de ella ese día. Su pelo era una maraña reseca, sus ojos estaban hundidos y rodeados por cercos oscuros y su boca…, le faltaban muchos dientes y se reía de manera desquiciada. Debajo de aquella desolada mujer aún podía reconocer a mi madre y aquello me hizo pedazos.


  Henry se inclinó hacia delante y apoyó los codos en sus rodillas para sujetarse la cabeza. Metió los dedos en su pelo y los cerró con fuerza. Necesitaba sentir dolor físico para calmar aquel otro dolor que había enterrado en lo más profundo de su ser.


  —Después de eso no pude volver a mirar a mi padre a la cara, nos convertimos en dos extraños. Sus explicaciones me parecieron vacías e insuficientes, no podía aceptar que la hubiese abandonado de ese modo y siguiese jurando que la amaba. Yo estaba decidido a sacarla de allí, pero pocos días después de mi primera visita, murió.


  —Te estaba esperando —musitó Eve.


  Henry la miró con profunda emoción y después volvió a bajar la mirada al suelo.


  —Mi padre cayó enfermo tras su muerte y en su lecho de muerte me pidió que me hiciese cargo de la empresa familiar. Me juró que todo lo había hecho por mí, que la encerró porque no quería que dañara mi futuro y el de la empresa y que todo lo que tenía era mío. En cuanto lo enterré me deshice de todos nuestros bienes y me marché dispuesto a no volver jamás. Si todo aquello había sido por mí, yo no lo quería.


  Eve cambió de posición y respiró profundamente.


  —Cuando Max y yo vinimos a Escocia creí que aquí podría crear nuevos recuerdos y deshacerme de la sombra que caminaba a mi lado día y noche. Nos instalamos en Peterhall e inicié algunos negocios. Tenía dinero suficiente para mucho tiempo, pero no quería estar de brazos cruzados. Y entonces conocí a Emily. —⁠Miró a Eve con preocupación⁠—. Perdóname, pero tengo que hablarte de ella…


  —Ella es primordial en esta historia, me temo —⁠dijo Eve tratando de mostrarse tranquila.


  Kian la miró agradecido y continuó.


  —Emily era una mujer hermosa y vital. Tenía diez años más que yo, pero no los aparentaba. Era pequeñita, delgada y muy alegre. Nadie podía estar enfadado o triste a su lado, era imposible, su risa era como el sonido que hace el agua del río al pasar entre las piedras.


  —¿La amabas? —preguntó Eve con voz clara.


  —Sí —afirmó—. Pero no como a ti. Nunca he amado a nadie del modo que te amo a ti.


  Eve se puso de pie de golpe y él la imitó con expresión aterrada.


  —Lo siento, no…


  —Si vuelves a hacer referencia a… eso, me iré inmediatamente.


  Henry asintió y Eve volvió a sentarse.


  —Después de un tiempo de relación nos casamos y nos marchamos a vivir a Hickory y durante tres años fuimos felices. Yo necesitaba poco para ser feliz, mi vida había sido muy triste y solitaria y lo único que necesitaba era un poco de estabilidad y alegría. Pero de pronto, todo empezó a cambiar. Al principio fueron cosas sin importancia: no asistir a un compromiso porque el vestido no le quedaba como ella quería, dejar plantada a una visita porque no había alabado nuestra casa… Yo pensé que se aburría y que necesitaba cambiar de aires y le propuse un viaje a España. Allí fue dónde me enteré de la verdad después de que atacara a un mesero con un tenedor. A punto estuvo de sacarle un ojo. Esa noche Emily me contó que tenía una enfermedad mental heredada de su madre.


  Eve cerró los ojos un instante asimilando aquella terrible confesión.


  —Me juré que yo no la abandonaría, como hizo mi padre con mi madre, aunque te aseguro que la locura de mi esposa en nada se parecía a la de mi madre. Después del viaje a España la vida en Hickory se volvió insoportable y Emily decidió que nos mudásemos de nuevo a Peterhall. Permanecí a su lado tres largos y funestos años en los que sufrí toda clase de torturas, psicológicas y también físicas.


  Se puso de pie como si no pudiese hablar de ello estando quieto, necesitaba hablarle al aire, a los árboles, para no ser consciente de que era Eve la que lo escuchaba. Sabía que le resultaría difícil, pero no imaginaba cuánto.


  —No puedo hablarte de ello. —⁠Se lamentó⁠—. Es demasiado terrible…


  —Quiero saberlo —dijo Eve con firmeza⁠—. Cuéntamelo, Henry.


  Henry empalideció mientras asentía. A partir de ese momento inició un relato exhaustivo de todos y cada uno de los hechos que poblaron su vida aquellos tres años y Eve escuchó su relato con el corazón encogido y ardientes lágrimas en los ojos. En varias ocasiones tuvo que hacerle parar y necesitó unos minutos para recuperarse de la imagen que iba formando en su cerebro. Ni siquiera sabía que aquellas cosas pudieran suceder, ni se había imaginado jamás que una enfermedad pudiese convertir a una mujer en un ser tan depravado y cruel.


  —Emily entró entonces en un estado semicatatónico del que no despertaba nunca completamente. Yo estaba al límite de mis fuerzas, agotado mental y físicamente. Me había convertido en un sonámbulo, iba de un sitio a otro sin que nada me importase. Max fue mi único apoyo en aquel entonces, no sé qué habría hecho sin él —⁠confesó emocionado.


  Eve sentía que estaba en peligro. Cuanto más avanzaba Henry en su narración más vulnerable se sentía y más difícil le sería hacer lo que había ido a hacer. La imagen de Henry, la primera vez que lo vio, se mostró ante ella con una claridad abrumadora. Entonces estaba más delgado y tenía unas profundas ojeras bajo los ojos. Pero fue su mirada lo que la conmovió, era la más triste que había visto nunca. Y ahora sabía por qué.


  —Cuando te conocí creí que Dios se había compadecido de mí ¡por fin! Eras la mujer más maravillosa y dulce que hubiese visto jamás. Tu ternura me caló hasta los huesos y me despertó de mi cruel letargo. Te amé casi desde el mismo instante en el que me hablaste por primera vez. ¿Entiendes por qué no te dije nada? ¿Por qué fingí ser libre para ti? —⁠Sus ojos se llenaron de lágrimas y las dejó caer sin preocuparle que lo viese llorar⁠—. Habría hecho cualquier cosa por tenerte a mi lado. Cualquier cosa, Eve.


  Eve se limpió las lágrimas furtivamente antes de hablar.


  —Gracias por contarme todo esto —⁠dijo ella mirándolo a los ojos⁠—. Me consumía la certeza de ser capaz de amar a un monstruo. Pero ahora veo que no es así, tú no eres un monstruo. Tan solo eres un hombre atormentado, al que no le han enseñado el verdadero sentido del amor. Todos aquellos en quienes confiabas te abandonaron o te traicionaron y por eso se enturbió tu corazón.


  —Oh, Eve, no sabes cuánto… —⁠Se acercó a ella para cogerla de las manos, pero Eve dio un paso atrás.


  —Te perdono, Henry —dijo visiblemente emocionada⁠—. Ya no te odio y no te deseo ningún mal, pero voy a marcharme de aquí tal y como llegué.


  Él la miró confuso.


  —¿Qué significa eso?


  —Entre tú y yo no podrá haber nunca nada —⁠dijo ella al fin, aquellas palabras le supieron a hiel⁠—. Entiendo tu sufrimiento y tus miedos, pero eso no cambia el hecho de que pervertiste el amor que sentía por ti y me convertiste en un ser amargado y mezquino. Mis hermanos y yo te acogimos en nuestra casa, te tratamos como a un amigo y tú nos traicionaste como te habían traicionado a ti. Ahora sé que no fue maldad, sino cobardía lo que te hizo comportarte de un modo tan injusto, pero los hechos no pueden cambiarse. Mi hermano Calum está muerto, sus hijos no tendrán a su padre y yo seré siempre la mujer que estuvo a punto de casarse con un hombre que ya estaba casado. Debemos aceptar las consecuencias de nuestros actos.


  Henry sintió que se le rompía el corazón en mil pedazos.


  —La muerte de Calum no fue culpa mía —⁠musitó⁠—. ¿Qué tengo que hacer para que me creas? Habla con Max, él te dirá lo mucho que intenté evitarlo…


  —Lo siento, Henry… —dijo Eve al límite de sus fuerzas.


  Verlo así la destrozaba. Hizo ademán de irse, pero él le interceptó el paso.


  —No dejaré que te vayas —dijo con ojos desquiciados⁠—, no permitiré que me dejes. Te arrastraré a la fuerza si es necesario.


  Eve comprendió que estaba a punto de perder el control de sus actos y temió que pudiera cumplir sus amenazas. Estaban en un paraje de lo más solitario y nadie allí escucharía sus gritos si él optaba por agredirla. Pero al mirarlo a los ojos comprendió que jamás le haría daño, de verdad la amaba profundamente.


  Colocó una mano en su mejilla sin apartar los ojos de los suyos.


  —Te amo, Henry, te amo como no amaré jamás a otro hombre, pero ahora debes dejarme ir. Si me arrastras a una relación que no puedo concebir acabaré volviéndome loca yo también.


  —¡Oh, Eve, mi amor, mi vida! Si tu voluntad es que me consuma la tristeza y la angustia, así será, pero solo podré soportarlo si me juras que al menos tú serás feliz. ¿Cómo puedes decir que te he convertido en un ser amargado y mezquino? ¡Dios, mátame si yo he hecho eso!


  —Te prometo que volveré a ser la que era, si con eso alivio en algo tu dolor —⁠dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Te casarás con Benjamin?


  —He dado mi palabra y debo cumplirla —⁠dijo con la voz rota.


  Henry lanzó un gemido y escondió la cara en su cuello. Eve sintió que la sacudían sus sollozos y acarició su cabeza como si de un niño se tratase.


  —Si de verdad me amas, Eve, vive una buena vida —⁠pidió él entre lágrimas⁠—. Benjamin es un buen hombre y te ama.


  Los dos lloraron durante unos minutos.


  —Vete, pues —dijo Henry apartándose para dejarla ir.


  Eve asintió y después de mirarlo durante unos segundos se alejó con paso decidido. Henry la vio marcharse con sereno semblante. No había ya nada que esperar y eso, extrañamente, le dio la paz que necesitaba.


  


  Amy cruzó el puente y miró a su alrededor poniendo buen cuidado en los ruidos que se escuchaban. Sabía que los gemelos acostumbraban a jugar por allí y le hubiese gustado sorprenderlos. Después de un rato sin encontrarlos siguió hasta la granja, era la hora del té y quizá estuviesen merendando.


  —Buenas tardes, ¿se puede? —⁠dijo en voz alta desde la entrada que, como siempre, estaba abierta.


  —¡Tía, Amy, tía Amy! —Los niños salieron corriendo a recibirla, con la boca manchada de chocolate.


  Amy se agachó para abrazarles, Nathan le manchó las mejillas y Brandon se rio por ello.


  —¿Qué es esto? —preguntó Amy pasándose el dedo por la cara para llevárselo luego a la boca⁠—. ¡Mmmm, qué rico! Pero ¿no sería mejor que me lo pusieras en un plato, Nathan?


  Los dos niños se rieron a carcajadas.


  —¿Has traído a los husky? —⁠preguntó Brandon mirando hacia la puerta.


  —Están fuera escarbando junto a la valla —⁠dijo sonriendo⁠—. Creo que buscan uno de vuestros tesoros.


  Los pequeños salieron de la casa en medio de una algarabía.


  —¡Pasa Amy! —Escuchó la voz de Matilda⁠—. Estamos en el salón.


  Aquella era una estancia agradable y pequeña, como casi todas las habitaciones de la granja. Calum podría haber tenido una propiedad más lujosa si lo hubiese querido, pero era un hombre de gustos sencillos y la vida de granjero le resultaba totalmente satisfactoria.


  —Qué bien que has venido. —⁠La recibió Matilda con las mejillas arreboladas⁠—. Pasa, acabo de servir el té. ¿Conoces al señor Lalor? Max Lalor, esta es Amy Gilbert, prima de mi difunto esposo.


  —Señorita Gilbert.


  Amy le devolvió el saludo disimulando su desconcierto. Matilda se había olvidado de decirle quién era ese hombre y, a juzgar por lo nerviosa que estaba, no parecía un descuido.


  —Sentaos, por favor —pidió Matilda, mientras colocaba otra taza en la mesa.


  —He salido a dar un paseo —⁠dijo Amy sintiendo que tenía que decir algo.


  —Muy bien hecho —dijo Matilda sin poder deshacerse de su nerviosismo.


  Después de unos segundos el silencio se hizo embarazoso.


  —Hace una tarde magnífica para dar un paseo —⁠dijo Lalor.


  —Sí, es cierto —asintió Amy—. Creí que quizá encontraría a los niños en el puente.


  —¡Oh, sí, claro! —dijo Matilda—. Ahí es donde suelen ir a estas horas, pero hoy… teníamos visita.


  —Por supuesto —asintió Amy. Hubiera estado mal visto que Matilda recibiera en su casa a un hombre estando sola.


  A Matilda la ayudaba con la casa una mujer, pero solo por las mañanas. Después de hacer la comida se marchaba y no volvía hasta el día siguiente. De nuevo aquel incómodo silencio.


  —Me han dicho que visitaste a la abuela Poppy.


  —Así es —dijo aliviada por no tener que ser ella la que hiciese un nuevo intento de conversar⁠—. Me pareció una dama encantadora.


  —¿Encantadora? —Matilda no pudo evitar reírse⁠—. Me sorprendes, Amy, nunca había escuchado a nadie utilizar ese calificativo con Poppy.


  Otra vez el silencio. Amy miró el reloj de pared y se lamentó de que las manecillas fuesen tan lentas.


  —Y dígame, señor Lalor, ¿a qué se dedica? —⁠preguntó lo primero que se le ocurrió.


  —Soy administrador de las propiedades del señor… Legard.


  Amy no supo disimular su sobresalto.


  —¿Ha dicho Legard?


  —Así es —reconoció él con timidez. Resultó evidente que le daba vergüenza mencionar a su jefe en aquella casa.


  Amy miró a Matilda que suspiró imperceptiblemente y dejó la taza en la mesa con cierta brusquedad.


  —El señor Lalor era amigo de Calum —⁠dijo dándose por vencida⁠—. El hecho de que trabaje para ese hombre es una circunstancia que nada tiene que ver con nosotras.


  Amy no sabía qué decir, así que asintió.


  —¿No has hecho pastel de zanahoria? —⁠preguntó sonriendo con simpatía.


  Matilda pareció quitarse un peso de encima.


  —Claro que sí. Voy a buscarlo.


  Matilda se levantó y salió del salón casi aliviada.


  —Señorita Gilbert, quiero que sepa que estoy aquí a título personal y que mis asuntos privados no incumben en absoluto a Henry.


  —Opino que no es sano vivir contra nuestros principios y que hay momentos en la vida en los que debemos tomar partido… —⁠dijo directa y sin apartar la mirada⁠—. Este no es uno de esos momentos, señor Lalor.


  Max Lalor entornó los ojos para escudriñar su expresión. ¿Realmente esa joven era tan maquiavélicamente sutil como para decirle lo que opinaba sobre su relación con Henry Legard fingiendo hablar de ella misma? ¿O simplemente le daba la opción de la duda?


  —¿Es usted escocés? —preguntó Amy sacándolo de sus pensamientos.


  —Nací en París. Supongo que su pregunta viene por mi acento.


  —Así es.


  —Me temo que el francés es una lengua de la que uno no puede desprenderse nunca del todo. Suponiendo que deseara hacerlo, que no es mi caso.


  —Heureusement —dijo ella, alegre.


  —Parlez-vous français?


  —¡Oh, no! —rio Amy—, tan solo leí esa palabra, y alguna otra, en un libro, nada más.


  —¿De qué os reís? —preguntó Matilda que llegaba con la tarta de zanahoria en una bandeja.


  —Le preguntaba a la señorita Gilbert si sabía hablar francés.


  Amy los observó mientras Matilda cortaba la tarta y él le sujetaba la bandeja para que no se moviera. Había cierta complicidad entre ellos, pero Max no podía disimular lo que sentía en realidad. Amy se compadeció de él, hubiera querido advertirle de que ya había otro candidato mejor clasificado en aquella carrera. Se preguntó si Matilda era consciente de lo que él sentía y si ese era el motivo por el que se había mostrado tan turbada cuando llegó ella. ¿Era porque le incomodaba esa certeza? ¿O la causa tenía más que ver con su propio corazón?


  Matilda colocó un generoso pedazo de tarta frente a ella.


  —Anda, come, que cada día estás más delgada.


  


  Las semanas posteriores a la visita en casa de Poppy MacKinnon, Amy recibió tantas invitaciones para tomar el té que tardó casi un mes en poder responder a todas. Todo el mundo quería conocer a la joven americana de la que tanto se hablaba, y los hermanos MacKinnon tuvieron que turnarse para acompañarla. Varias veces coincidieron con Henry en esas visitas y el francés se mostró solícito y complaciente con Amy en todo momento.


  Amy se mostraba cada vez más segura de sí misma y con su calidez se ganó el afecto de las viejas damas de Kinvert, sin apenas esfuerzo. Las jovencitas en edad casadera eran un hueso más duro de roer, pero con ellas también consiguió su propósito al mostrarse humilde y nada afectada.


  En ese momento Kian la observaba, desde la ventana de su despacho, jugando con Ce y Ka en el jardín. Los perros la adoraban como todo el mundo. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo conseguía conquistar a todos ya fueran jóvenes o viejos, hombres o mujeres…?


  La abuela Poppy anunció que organizaría un baile la tercera semana de agosto para intentar influir en los hombres jóvenes y casaderos de la sociedad de Kinvert y sus alrededores ya que, al parecer, aún no había ninguno que se hubiese decidido a dar el paso decisivo.


  Aquella idea satisfizo enormemente a Eve, pero Kian no se sentía muy contento con ella. No quería que las cosas avanzaran tan rápido como para que se le escaparan de las manos. Apretó los dientes y su mandíbula se marcó fuertemente. ¿Qué era lo que lo irritaba tanto? Se apartó de la ventana furioso consigo mismo. Sabía perfectamente lo que le tenía en ese estado irritable y tenso. La estaba exponiendo a un gran peligro y sabía que sus sentimientos se iban a ver golpeados en aquella trama que él había ideado. Cuando todos descubrieran quién era en realidad, la vapulearían de un modo atroz, él lo sabía. Aquel era su mundo y lo conocía bien. Todas esas personas que la agasajaban, le negarían la entrada a los salones donde ahora la recibían con aprecio. Los hombres cuchichearían utilizando palabras hirientes y las mujeres la catalogarían de manera cruel. Todos le darían la espalda y él no podría hacer nada por ella. Volvería a su casa, con su familia, y se encerraría en ella para no salir jamás. Con la cabeza llena de momentos felices, momentos que él iba a arrebatarle para siempre. Bailes, cenas, reuniones sociales en las que todo el mundo quería tenerla cerca…


  —¡Maldita sea, Kian, deja de torturarte! —⁠masculló entre dientes.


  Esos pensamientos entorpecían sus planes y no podía desviarse de ellos. Su deber era proteger a su familia. Lo que quedaba de ella al menos. Henry Legard le juró que los destruiría a todos y, de momento, ya había eliminado a Calum y había herido gravemente a Eve. Sabía que no se quedaría ahí si él no se lo impedía, que la obsesión del francés era tan grande como la suya propia. Atacaría a cualquiera que fuese importante para él.


  No quería hacer daño a Amy. Dios era testigo de que los remordimientos no lo dejaban dormir, pero era su única baza, al menos era la única que no lo mandaría a la horca. Y tampoco le estaba quitando nada, Amy sabía que nada de lo que le estaba dando la vida en ese momento era suyo. Volvió a la ventana y la vio echar a correr hacia el sendero del bosque. Parecía un hada con sus cabellos sueltos al viento.


  


  Los bailes en casa de la abuela Poppy no eran muy habituales, tan solo los organizaba con motivo de algún acontecimiento especial, como cuando Calum y Matilda se prometieron. En esta ocasión quería que todo el mundo supiese que Amy Gilbert era alguien valorado en la familia MacKinnon y no reparó en gastos. Contrató más servicio e hizo que limpiasen a fondo toda la mansión antes de la fiesta.


  Le resultaba divertido organizar esos eventos porque tenía la edad perfecta para ellos. No estaba obligada a fingir, podía ser ella misma y se retiraba cuando le venía en gana sin importar que la fiesta continuase. Para eso tenía a Eve, que la sustituiría como anfitriona.


  Eve y Kian estaban especialmente nerviosos y Amy intuía que había algún problema, pero no conseguía que le dijesen cuál. Después de captar una conversación entre los hermanos, abordó a Kian en su despacho para tratar de sonsacarle.


  —No ocurre nada —dijo Kian sin levantar la vista de los papeles que revisaba.


  —Puedes decirme que no quieres contármelo, pero por favor, no me mientas.


  El escocés se mantuvo inmóvil durante unos segundos, pero después soltó el aire de golpe en un bufido y tiró la pluma sobre los documentos provocando que se mancharan de tinta.


  —Es mejor que no lo sepas —⁠dijo mirándola a los ojos.


  Amy entrecerró los suyos y analizó la situación durante un instante.


  —¿Es por Legard?


  —Mi abuela jamás invitaría a ese hombre a su casa. No, Legard no estará esta noche.


  —Entonces es por otra persona… —⁠Pero ¿quién podía causarles tanto temor?


  —Mi abuela es amiga de la condesa de Moyvride —⁠dijo Kian al fin.


  Amy frunció el ceño sin comprender.


  —¿Teméis que os avergüence frente a una condesa?


  —Los condes… —Kian no sabía cómo decirle aquello.


  En el fondo creía que tenía derecho a saberlo, pero por algún motivo temía ser él quién se lo contase. Se levantó de la silla y le hizo un gesto para que lo acompañase hasta el sofá. Los dos se sentaron, uno junto al otro, mirándose de frente.


  —Los condes de Moyvride son tus abuelos.


  Al principio no hubo ninguna reacción por parte de Amy. Tardó unos segundos en analizar y comprender aquella frase porque, por algún motivo, aquellas palabras exacerbaban sus miedos. Kian la observaba sin saber qué decir, no estaba seguro del efecto que aquel descubrimiento estaba causando en su mente.


  —¿Voy a conocer a mis abuelos? —⁠preguntó al fin.


  Kian no estaba muy seguro de si se alegraba o era todo lo contrario.


  —¿Los padres de mi madre son condes?


  Kian asintió lentamente.


  —Dios mío —susurró reflexiva—. Mi madre me ha hablado tanto de ellos… No puedo creer que vaya a conocerlos.


  El escocés no sabía muy bien cómo reaccionar ante tal entusiasmo.


  —Amy, debemos tener cuidado. No pueden descubrir…


  —Tranquilo, no voy a decirles quien soy. Y por el parecido físico no te preocupes, siempre me han dicho que me parezco a mi padre. Más concretamente a mi abuela Amelia, tanto en el físico como en el carácter. Pero quiero que me cuentes todo lo que sepas de ellos. ¿Por qué no me dijiste que sabías quiénes eran? Has tenido mucho tiempo para contármelo…


  —Amy —la interrumpió—. ¿Podrás mantener la calma cuando los tengas delante? Será mi abuela quien te los presente y quizá yo no esté contigo en ese momento.


  Amy frunció el ceño.


  —¿No vas a venir a la fiesta?


  —Llegaré tarde, tengo algo que hacer antes de ir.


  


  Benjamin tocó a la puerta después de mirar a un lado y a otro de la calle. Kian estaba detrás de él con la mirada clavada en aquella puerta de madera. Un hombre enjuto y alto abrió la puerta lo justo para ver quiénes eran. Reconoció a Benjamin y se hizo a un lado para dejarlos pasar.


  —Llévate a los niños de aquí —⁠le pidió a su esposa, que obedeció sin rechistar.


  Señaló las sillas colocadas alrededor de una mesa en la que todavía había restos de la cena y Benjamin y Kian se sentaron. Kian observó que el hombre sufría una acusada cojera.


  —Me lo hizo el hombre que le dije a su amigo —⁠dijo mirándolo con expresión tranquila.


  Donald Scott tenía un aspecto poco agraciado, nariz muy larga, orejas prominentes y ojos saltones. Pero la expresión de su rostro producía una confianza casi instintiva.


  —¿Johnson Campbell? —preguntó Kian para asegurarse.


  Donald Scott asintió.


  —Me tiró desde el muro de Castle Rock. Me partí la pierna por dos sitios. Tuve suerte, podía haberme roto la cabeza, y no me extrañaría que fuese eso lo que pretendía.


  —¿Por qué no lo denunció?


  —Ese hombre trabaja para Legard. No puedo perder mi trabajo, es lo único con lo que cuenta mi familia. Además, Legard parece haberse arrepentido, porque me ha hecho encargado de la fábrica.


  Kian entrecerró los ojos, inquisitivo.


  —Hace un mes y medio me ofrecieron el puesto y yo dije que sí, claro, es más dinero y mayor responsabilidad —⁠explicó Scott.


  —¿Johnson estaba solo cuando le hizo eso? —⁠preguntó Benjamin señalándole la pierna.


  —No. Iba con dos irlandeses, unos hijos de la gran puta que se rieron de lo lindo mientras yo me retorcía de dolor en el suelo. Los oí insistir en que tenían que matarme y que ellos podían acabar el trabajo por un poco más de dinero.


  —¿Oyó algún nombre? ¿Algo que nos ayude a encontrar a esos dos irlandeses? —⁠preguntó de nuevo Benjamin.


  —Creo que uno se llamaba McNulty. —⁠Se quedó unos segundos, pensativo⁠—. Ryan McNulty, eso es.


  —Bien —afirmó Benjamin asintiendo con la cabeza⁠—. ¿Es todo lo que recuerda?


  —Sí, lo siento, no hay nada más. Espero haber podido ayudarles.


  Benjamin y Kian se levantaron y cada uno dejó unas monedas sobre la mesa.


  —No hace falta —se apresuró a decir Scott⁠—, no he hablado con ustedes por dinero.


  —El dinero es un pago por haberlo molestado a estas horas —⁠dijo Kian con una sonrisa⁠—. Muchas gracias por recibirnos, señor Scott.


  Salieron de la casa y caminaron hacia el carruaje que los esperaban en una esquina. El cochero se puso en marcha sin que ninguno dijese una palabra, pero los dos estaban pensando qué hacer con Henry Legard.


  Capítulo 18


  Kian y Eve permanecieron uno al lado del otro, dándose apoyo moral, mientras Amy caminaba hacia los condes de Moyvride de la mano de Poppy MacKinnon. La anciana mujer no tenía ni idea del tejemaneje de sus nietos y para estos ese momento fue uno de los peores de todo el plan. Cuando su abuela descubriese que la habían engañado iba a enfadarse mucho, quizá incluso los desheredase a ambos.


  —Mis queridos amigos —se adelantó la anciana⁠—, os presento a la protegida de mi nieto Kian, Amy Gilbert. La señorita Gilbert es la nieta de Meredith Shanks, ¿la recuerdas, Abigail? Amy, estos son la condesa y el conde Moyvride.


  Amy hizo una genuflexión y sonrió amable respondiendo al saludo del matrimonio.


  —Meredith Shanks… —dijo la mujer, pensativa. Debía tener la misma edad que la abuela Poppy⁠—. Claro que la recuerdo, coincidimos en unos cuantos eventos sociales, era una joven muy agradable. Se casó por poderes con un americano, ¿no es así?


  Poppy sonrió al tiempo que asentía.


  —Así es. Angus Gilbert —confirmó la anciana.


  —Pues debo decir que su nieta es mucho más hermosa que el recuerdo que tengo de aquella joven atrevida y valiente. Aunque lo cierto es que, cuando la he visto, su rostro me ha resultado familiar —⁠dijo la condesa entornando los ojos para mirarla con atención.


  Amy no cabía en sí de gozo. La condesa era igualita que su madre o, mejor dicho, su madre era igualita que la condesa. El conde, en cambio, no parecía sentir el menor interés en ella y miraba a su alrededor buscando un resquicio por el que escabullirse.


  —Veo al señor Birk —dijo haciendo un gesto de saludo⁠—, tengo asuntos que hablar con él. Si me disculpan. Encantado de conocerla, señorita… ¿Shanks, ha dicho?


  —Shanks es el apellido de su abuela —⁠dijo Poppy levantando una ceja⁠—. Ella es hija de Joseph Gilbert.


  —Eso, eso…


  El conde se marchó sin más y las tres mujeres se quedaron solas.


  —¿Y qué le parece Escocia, señorita Gilbert? —⁠preguntó la condesa con aquella dulce voz que resultaba un festival en los oídos de Amy, por lo mucho que le recordaba a su madre.


  —Me gusta mucho —confesó sin poder apartar sus ojos del afable rostro de su abuela.


  —Debo atender a mis otros invitados —⁠las interrumpió Poppy con una sonrisa⁠—, al menos durante esta primera parte de la reunión debo mostrarme amable.


  La condesa sonrió, siempre le había parecido que Poppy MacKinnon era una mujer de lo más divertida. Cuando se quedaron solas miró a Amy con simpatía.


  —¿Te apetece que nos sentemos? —⁠preguntó y juntas caminaron hacia uno de los sofás colocados estratégicamente en el salón⁠—. No te importará que te tutee, ¿verdad, Amy? Podría ser tu abuela…


  Amy se sentó junto a ella, con la espalda muy recta y el corazón latiendo desbocado.


  —Puede hablarme como usted desee —⁠dijo con un hilo de voz.


  La condesa sonrió con simpatía.


  —Y, cuénteme, Amy, ¿cómo es la vida en América?


  Habría preferido que fuese la condesa la que hablase para poder seguir escuchando su voz, pero no se hizo de rogar y fantaseó con todo lo que había leído sobre América y la vida de los colonos, adornándolo con los lazos que tanto Kian como Eve le habían colocado a su historia.


  —Debes echar mucho de menos a tu familia —⁠dijo la condesa con mirada fija⁠—. Imagino lo triste que estará tu madre por no poder verte. No hay nada más doloroso para una madre que no poder ver a su hija. Háblame de ella.


  La tristeza que impregnaba aquellas palabras hizo que Amy empatizase inmediatamente.


  —Para mí también es muy triste no poder verla a ella. Mi madre es una mujer excepcional y echo mucho de menos sus consejos. Pero sobre todo, echo de menos su cariño.


  La condesa sonrió complacida.


  —A juzgar por el brillo de tu mirada, debe ser una mujer muy amorosa.


  —Lo es, sin duda. —Amy dulcificó su expresión⁠—. ¿Usted tiene hijos?


  La condesa asintió sin apartar la mirada.


  —Tres —dijo—. Dos hijos y una hija, a la que hace muchos años que no veo.


  Amy se sentía prendida a aquella mirada y apenas podía ni parpadear.


  —Se llama Eleanor —siguió la condesa⁠—. Cuando tenía tu edad su cabello era tan rojo y suave como el tuyo. Le gustaba mucho que yo se lo peinara… ¿A tu madre le gusta peinarte, Amy?


  Amy asintió con la cabeza y sacó su pañuelo para recoger una lágrima que se escapaba por la comisura de uno de sus ojos. La condesa se fijó en el pañuelo y extendió la mano para cogerlo.


  —Precioso bordado —dijo admirándolo. Después levantó la mirada y clavó sus azules ojos en Amy⁠—. Mi hija también bordaba muy bien.


  Le devolvió el pañuelo y luego puso su mano sobre la de Amy con emoción contenida. Amy temblaba como una hoja y su corazón latía desbocado en su pecho. La había descubierto, ¿cómo era posible que se hubiese dado cuenta?


  —Discúlpame —pidió la condesa apartando la mano y recuperando la compostura⁠—. Soy una vieja y me pongo melancólica con facilidad. Este episodio, ¿podría quedar entre nosotras?


  —Por… supuesto —dijo Amy insegura.


  —Bien, me alegro. Háblame de tus hermanos y de tu familia —⁠pidió Abigail.


  Amy hizo lo que le pedía y le contó anécdotas reales situándolas en escenarios ficticios.


  


  —Aquí te escondes —dijo Kian cuando la encontró en el jardín sin flores de Poppy.


  Estaba situado en la parte de atrás de la casa y era el lugar privado de su abuela, adonde solía escaparse, para huir del ruido y de la gente, cuando tenía visitas que se alargaban más de lo debido. Hubiese estado allí de no ser porque se había ido a la cama hacía ya una hora.


  —Benjamin llevará a Eve en su carruaje en cuanto se hayan ido todos los invitados. Nosotros podemos irnos cuando quieras.


  —Siento que hayas tenido que buscarme —⁠se disculpó solícita mientras hacía ademán de entrar en la casa.


  —No hace falta que nos vayamos corriendo, si te gusta estar aquí —⁠dijo él con voz suave⁠—. Podemos charlar un rato mientras los invitados se marchan. Así nos ahorramos las interminables despedidas.


  Amy asintió y regresó junto al sauce llorón para mirar la luna.


  —Has hablado mucho con la condesa —⁠dijo él poniéndose a su lado.


  —Ha sido muy agradable conmigo. —⁠No pudo desprender su tono de un deje de tristeza⁠—. Me apena tener que mentirles. A ella y a tu abuela, sobre todo.


  Kian asintió comprensivo. Entendía muy bien cómo se sentía porque para él era igual.


  —Espero que cuando todo esto pase, puedan perdonarme —⁠dijo Amy.


  —¿A ti? —Kian la miró sorprendido⁠—. ¿Qué tendrían que perdonarte a ti? Yo soy el único culpable de que las hayas engañado.


  —Estoy segura de que no pensarán eso —⁠dijo Amy mirándolo⁠—. Tú, al menos, tienes un motivo. Yo lo hago por dinero.


  —Eso no es cierto. Lo haces para ayudar a las personas que quieres. —⁠Su voz se tornó más profunda⁠—. Y para ayudarme a mí.


  Amy movió la cabeza y se giró para volver a la casa, pero Kian la detuvo cogiéndola del brazo y tirando de ella con suavidad.


  —Amy, por favor, quédate conmigo.


  El rostro de Kian estaba demasiado cerca del suyo y su boca atraía su mirada de manera hipnótica. Amy se mordió el labio con una vorágine de emociones pululando en su cabeza, mientras Kian luchaba contra el insoportable deseo de besarla.


  No lo pensó y llevó su mano a la mejilla de Amy para acariciarla con delicadeza.


  —Eres lo más dulce que he tocado jamás —⁠dijo el escocés con la voz ronca.


  El cuerpo de Amy temblaba como una hoja y puso las manos en el pecho de Kian sin dejar de mirarlo. Él rodeó su cintura y la pegó a su cuerpo. No podía pensar, no había fuerza humana que pudiera hacerlo razonar en ese momento.


  —Amy… —Había tanto que decir en ese nombre, tanto que no podía decir.


  —Ojalá las cosas fuesen de otro modo —⁠susurró ella⁠—. Lo que hacemos está mal… Si tú quisieras… Podríamos…


  Kian se puso rígido.


  —No sigas por ahí, Amy —advirtió amenazador⁠—. Te necesito de mi lado.


  —¡Oh, Kian, qué ciego estás! —⁠exclamó dolida al tiempo que trataba de zafarse.


  —¿Qué es lo que no veo? —preguntó él sin dejar que se apartara un milímetro.


  —Yo no estoy en tu contra. Seguiré adelante si es lo que quieres, pero esto no te aliviará. Cuando todo pase descubrirás que no habrá cambiado nada. Eve seguirá sintiéndose traicionada y Calum seguirá muerto.


  Kian endureció su expresión, pero Amy no podía parar de hablar.


  —Tus hermanos cometieron errores… —⁠Sentía el abrazo cada vez más apretado⁠—. Nada de lo que hagas cambiará sus malas decisiones. Aunque mataras a Henry Legard con tus manos, nada cambiaría.


  —¿Estás defendiéndolo?


  —¿Eso es lo que has escuchado de lo que he dicho? Somos responsables de las decisiones que tomamos, Kian. Yo soy responsable de haberles mentido a todos. Cada palabra que ha salido de mi boca ha sido por mi decisión, y yo deberé pagar por ellas cuando esto termine.


  Kian la soltó de golpe, casi con violencia y su mirada era tan hiriente como su silencio.


  —Te esfuerzas en acusar a Henry de todos tus males —⁠siguió Amy⁠—, pero ese hombre ya paga todos los días por lo que ha hecho. Igual que tú.


  —No te preocupes por mí —dijo Kian entre dientes, respirando agitado⁠—. No ha de importarte lo que a mí me pase.


  Amy lo miró con el corazón en los ojos.


  —Pues me importa. Maldita sea, me importas tú, Kian MacKinnon y ojalá fueses capaz de… —⁠Lanzó un gemido de impotencia y se agarró el vestido con los puños apretados⁠—. ¡Pero qué estúpida soy!


  Echó a correr hacia la casa esperando que él la detuviera, pero Kian fue incapaz de moverse, era como si alguien hubiese clavado sus pies al suelo. Se quedó en aquel jardín durante mucho rato, con la mirada fija en la puerta, por la que Amy había desparecido, y el cerebro sumido en una desquiciada lucha.


  


  Cerró el libro y lo lanzó con rabia contra la pared, pero cayó al suelo mucho antes de llegar. Sentía una mezcla de rabia y tristeza y las lágrimas que caían a borbotones de sus ojos eran fruto de la mezcla de ambos sentimientos. ¿Cómo nadie podía querer leer algo así? ¿Cómo su autora quiso escribirlo? Se levantó de la cama y deambuló por la habitación como alma en pena, entre lágrimas y gruñidos en los que maldecía a Heathcliff y a Catherine sin descanso. ¡Cuánto dolor causaron! ¡Cuánto dolor sufrieron! «Cumbres borrascosas» era el libro más atroz y cruel que hubiese leído jamás y, sin embargo, sabía que le había calado hondo.


  Después de más de quince minutos sin poder estarse quieta y completamente desvelada, se puso las zapatillas, se ajustó la bata con el cinturón y decidió bajar en busca de otro libro que clamase su herido corazón y dejar aquel en el lugar que había ocupado durante años. Por ella podía pudrirse allí. Ya no iba a poder dormir, eso estaba claro, pero al menos trataría de sacar de su mente todas aquellas imágenes funestas y crueles antes de intentarlo.


  Se asomó a la ventana para respirar aire fresco y contemplar la luna que brillaba indiferente en el cielo.


  —¿Eso es el amor? —le preguntó con voz suave⁠—. ¿Un puñal atravesándote el corazón? ¿De verdad se puede odiar tanto a quien se ama?


  Tenía la mente repleta de imágenes de una vida que no era la suya y de unos sentimientos ajenos, pero extraordinariamente intensos. Pero esos sentimientos se mezclaban con los suyos propios generando una hecatombe en su cerebro.


  Recorrió el pasillo sin hacer ruido y bajó las escaleras con cuidado, no quería despertar a nadie. Entró en la biblioteca como una aparición y dejó la puerta abierta con descuido. Como siempre que bajaba en plena noche, iba a oscuras. Ya se conocía tan bien el castillo que no necesitaba más luz que la de la luna entrando por los altos ventanales. El silencio de la casa era total y sus pasos apenas rozaban ligeramente el suelo de la biblioteca mientras caminaba presurosa hasta la estantería en la que estaban perfectamente colocadas todas las obras de la señorita Austen. «La abadía de Northanger», aliviaría su angustia sin dudarlo. Sería la segunda vez que lo leyese, pero no quería arriesgarse con una nueva historia, no después de…


  —No deberías deambular a oscuras por el castillo a estas horas de la noche.


  Amy dio un respingo y se tapó la boca para ahogar un grito que habría despertado a todo el mundo. Se volvió hacia el lugar del que provenía la voz y vio una figura que emergía de las sombras como una aparición. Por un instante imaginó que era Heathcliff que venía a buscarla desde el más allá.


  —Y tú no deberías agazaparte en las sombras. —⁠Se dirigió al lugar del que había cogido Cumbres borrascosas y lo depositó en su sitio lo más rápido que pudo.


  —¿Ya te vas? —preguntó Kian deteniéndola⁠—. ¿A qué viene tanta prisa? Quédate un rato y charlemos.


  Amy no quería, pero sus pies la llevaron hasta el sofá y se sentó obediente.


  —¿No puedes dormir? —preguntó Kian sentándose en una butaca en actitud relajada.


  —Me he desvelado leyendo. Me ocurre a veces cuando termino un libro —⁠explicó ella.


  Kian la observaba con los ojos entornados. Estaba sentada muy erguida, con el pelo suelto cayendo en suaves y largos rizos sobre su pecho. Tenía las manos juntas apoyadas sobre las piernas y lo miraba con insolencia. Se fijó en sus ojos, estaba claro que había llorado.


  —Tu lectura de esta noche te ha hecho llorar.


  —Era una historia amarga y cruel.


  Kian frunció el ceño y la miró con atención.


  —¿Qué libro era?


  —Uno que no debería haber leído —⁠dijo con enfado.


  Kian volvió a mirar hacia la estantería en la que la había visto guardar el libro y su expresión cambió.


  —¿Cumbres borrascosas? —preguntó muy serio.


  —¿Es que no hay más libros amargos y crueles? —⁠preguntó enfurruñada.


  —¿Por qué lo has leído? —le espetó disgustado⁠—. Te dije que…


  —Henry Legard me lo recomendó cuando paseamos esta mañana. Ya era la tercera vez que me decía que debía leerlo.


  Kian empalideció y su mano se apretó alrededor del reposabrazos. No sabía nada de aquel encuentro.


  —¿No quieres saber cómo ha ido? —⁠dijo mirándolo fijamente a los ojos.


  —¿Cómo ha ocurrido?


  —Hoy me alejé un poco más de lo normal y me encontré con él en el camino —⁠dijo retándolo con la mirada.


  —Bien hecho —dijo Kian.


  Amy sintió que una ola de frío la cubría por completo. Había pensado que se enfadaría y eso le haría reaccionar, pero estaba claro que no tenía ni idea de lo que pensaba o sentía Kian MacKinnon. Respiró hondo y se esforzó en sonreír.


  —Ha sido una conversación muy agradable. Al principio estaba un poco esquivo, no parecía querer mi compañía, pero poco a poco se ha ido suavizando y al final ha sido muy agradable, la verdad.


  —Qué bien.


  —Sí. —Amy pasó el dedo por el dibujo de la tela del sofá y se mordió el labio sin saber qué más decir.


  —¿De qué habéis hablado? —preguntó él con voz profunda.


  —Quiere enseñarme su biblioteca. Al parecer está muy orgulloso de ella.


  —Es demasiado pronto —dijo rotundo.


  —Yo creo que ya es hora de dar el siguiente paso. Si voy a su casa será más fácil que…


  —Estaréis solos. Ese hombre es peligroso, Amy. Una cosa es que paseéis y otra muy distinta…


  —Me ha preguntado por ti —lo interrumpió⁠—. Parecía muy interesado en saber qué clase de relación teníamos.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Pues que eres arrogante, presuntuoso y aburrido. —⁠Enumeró ella con mirada sarcástica⁠—. Ah, y también le he dicho que estoy aquí para buscar marido.


  —Yo nunca te he dicho que fueses tan directa.


  Amy levantó una ceja y torció una sonrisa.


  —¿No tenía que lanzar el anzuelo? —⁠Arrugó la barbilla y se encogió de hombros⁠—. No he hecho más que cumplir con lo que se espera de mí.


  —Yo no espero eso de ti —negó él.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué esperas, si puede saberse?


  La mirada de Kian mostraba a las claras la tensión que emanaba de él, pero Amy no podía contenerse, estaba irritada y dolida y necesitaba descargar esa ira.


  —Ya vuelves a mirarme de ese modo —⁠dijo Kian.


  —¿De qué modo?


  —Como una niña a la que han quitado su juguete preferido.


  —No me gusta que seas tan intransigente. Me tratas como si tú fueras mi general y yo solo fuera un insignificante soldado.


  —Eso es exactamente lo que somos.


  Amy apretó los labios, enfadada.


  —Siempre se ha de hacer todo como tú quieres. Me tratas como si fuese una niña y…


  —¡Estás bajo mi responsabilidad! —⁠la cortó con brusquedad⁠—. No permitiré que ese malnacido te tenga a su merced. Ir a su casa está total y absolutamente descartado y no hay nada más que decir.


  —No le tengo miedo —dijo con altivez.


  —Pues deberías tenérselo. —⁠Kian la miraba fijamente.


  —Tu hermana asegura que es un caballero y que jamás se propasaría con ninguna mujer.


  —Te recuerdo que mi hermana cayó en las redes de ese hombre y aceptó casarse con él estando casado. No creo que la percepción de Eve, sobre si alguien es o no un caballero, deba ser tenida en cuenta.


  —La casa estará llena de criados —⁠insistió.


  —Que se deben a su amo.


  —Aun así, podría defenderme —⁠aseguró Amy, empezando a sonar soberbia.


  —¿Qué es lo que no has entendido de la frase «no hay nada más que decir»?


  —Otra vez esa prepotencia y autoritarismo —⁠dijo poniéndose de pie⁠—. Soy mucho más capaz de lo que crees. Oliver es más alto y más fuerte que yo y, aun así, lo tumbé más de una vez.


  —¿Estás comparando a un muchacho de trece años con Henry Legard?


  —Piensa lo que te dé la gana —⁠dijo dándose la vuelta para marcharse.


  Kian la miró como se mira a un niño que no deja de hacer travesuras y se pone en peligro con ellas. En pocos pasos llegó hasta ella y la agarró del brazo con firmeza. Amy vio su oportunidad de demostrarle que se equivocaba con ella y se libró de él con agilidad. Sonrió orgullosa de su éxito retándolo con la mirada para que volviese a intentarlo. Esta vez Kian fue más expeditivo, aunque puso buen cuidado en no hacerle daño, pero Amy volvió a librarse de él metiendo los brazos por debajo de los suyos y tirando con fuerza hacia arriba, tal y como le había enseñado a hacer su padre. El escocés entornó los ojos al verla sonreír tan ufana y satisfecha, con las manos en la cintura y esa actitud de autosuficiencia que no le auguraba nada bueno. Si quería que aprendiese la lección debería ser más duro con ella.


  Amy vio su mirada y supo que estaba en peligro antes de sentir sus manos inmovilizándola. La volteó dentro de sus brazos como si fuese una pluma y, sin que pudiera impedirlo, la empujó hasta que chocó con la pared. Pegó su cuerpo a ella para que no pudiese moverse, Amy no podía casi ni respirar. Kian no se inmutó, aunque la oyó gemir asustada, y se inclinó para hablarle al oído con una tan gélida como una mañana de diciembre.


  —Henry Legard podría hacer contigo lo que quisiera. Es mucho más fuerte y más grande que tú y podría hacerte pedazos con muy poco esfuerzo. No quiero que te pongas a su alcance sin ninguna protección. Y si te molesta mi autoridad, te aguantas.


  La giró para que lo mirara, pero sin dejar que se moviera aún. Amy cogió aire con fuerza mientras lágrimas de rabia se deslizaban por sus mejillas. Su corazón latía desbocado y sus ojos lo miraban con una mezcla de temor e impotencia que lo conmovió, pero Kian siguió mirándola con ojos helados e inamovible determinación. La soltó tan bruscamente como la había cogido y Amy se llevó las manos a sus doloridos brazos.


  —¿Puedo irme? —preguntó temblando.


  Kian asintió y la dejó marchar sin moverse. Permaneció mucho rato allí de pie, sintiendo un enorme desprecio por sí mismo.


  


  Después del incidente en la biblioteca Amy se mantuvo alejada de Kian, evitando en todo momento quedarse a solas con él. El escocés se sentía mortificado por el modo en que lo miraba, pero no se arrepentía en absoluto de lo ocurrido. Tenía claro que Amy era demasiado testaruda para acatar sus órdenes sin más, y Henry Legard era demasiado peligroso.


  —Amy —la nombró Eve fingiendo normalidad⁠—, ¿has visto el cuadro terminado de Phoebe y Janetta?


  —Sí —afirmó forzando una sonrisa⁠—, han hecho un trabajo excelente.


  Kian las miró alternativamente.


  —Ya he visto que pintan juntas. ¿De quién fue la idea? —⁠preguntó muy serio.


  —De Amy —respondió Eve—. Estaba convencida de que se harían amigas, como así ha sido. Yo no lo tenía tan claro, Phoebe pertenece a una de las familias más preponderantes de Escocia, pero parece llevarse estupendamente con la hija de nuestros campesinos.


  Amy bajó la mirada al plato escondiendo una sonrisa.


  —Janetta parece una niña muy dulce —⁠dijo Kian con rostro imperturbable.


  —Lo es —afirmó Amy sin mirarlo.


  —Benjamin te está muy agradecido —⁠dijo burlón⁠—, porque así Phoebe lo deja tranquilo.


  —Me alegro —dijo Amy.


  —Esta tarde he ido a tomar el té con Matilda —⁠comentó Eve cambiando de tema⁠—. ¿Alguno de los dos ha ido últimamente?


  —Yo estuve hace un par de días —⁠dijo Amy evitando su perspicaz mirada.


  A Eve no se le escaparon sus intentos por despistarla y la escudriñó con atención.


  —¿Y qué tal la encontraste? Los niños se alegrarían mucho de verte.


  —Sobre todo de ver a Ce y Ka, me temo. —⁠Sonrió Amy.


  —¿Había alguien más con ellos?


  Kian miró a su hermana consciente de que aquella pregunta escondía algo. Pero al mirar a Amy no le cupo la menor duda de que algo se le escapaba.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  La joven no sabía cómo debía actuar. Temía por dónde iba el interés de Eve y aunque ella no veía nada malo en que Max Lalor hubiese cogido la costumbre de tomar el té con Matilda cada semana, no estaba segura de que a Kian la pareciese bien.


  —¿Has visto a Max Lalor en la granja? —⁠La abordó Eve directamente y al ver la expresión de Amy dejó los cubiertos en el plato con gran estrépito.


  —¿Max Lalor estuvo en la granja? —⁠preguntó Kian, enfadado⁠—. ¿Henry está molestando a Matilda y nadie me lo ha dicho?


  —No creo que tenga nada que ver con Legard —⁠dijo su hermana⁠—. Cuando he llegado él jugaba con los gemelos en el exterior de la casa y enseguida ha dicho que tenía que marcharse. Los dos han actuado como si hubiese sido un encuentro casual, pero no sé, me ha parecido que llevaba allí mucho rato. Los niños estaban demasiado cómodos con él y no parecía que fuese la primera vez.


  Kian miraba a su hermana, sin dar crédito y Amy respiró aliviada de que la dejasen fuera de aquella discusión.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —⁠preguntó enfadado⁠—. Ese hombre trabaja para nuestro enemigo, ¿en qué está pensando Matilda?


  —Ha ocurrido esta tarde, Kian, no he tenido tiempo de contártelo hasta ahora —⁠dijo su hermana molesta.


  —Estas cosas debes decírmelas enseguida, Eve. ¿Qué te ha dicho Matilda?


  —Nada, que pasaba por allí, ya te lo he dicho. Supongo que está muy sola y un poco de compañía no le hace mal a nadie. Si tú fueses más a verla.


  —¿Más? Voy mucho por la granja y me ocupo de ellos todo lo que puedo.


  —Quizá no te ocupas como debieras.


  —Me pareció que era un hombre muy agradable —⁠dijo Amy con cansancio⁠—. ¿Qué mal hay en que Matilda vea a otras personas aparte de su familia?


  Los dos hermanos la miraron perplejos.


  —¿Qué es lo que no se entiende de lo que he dicho? Trabaja para Hen-ry Le-gard —⁠repitió Kian separando cada sílaba.


  —Lo sé, él me lo dijo la primera vez que lo vi.


  —¿La primera vez? —Kian la miraba anonadado.


  —Le he visto un par de veces. Nadie suele ir por la granja los martes —⁠siguió Amy⁠—. Bueno, en realidad, últimamente no vais mucho por allí.


  —¿Tú también? —se quejó—. ¿Qué os pensáis que no tengo nada más que hacer que visitar a todo el mundo?


  —Matilda no es todo el mundo —⁠dijo Amy con la cabeza inclinada como una niña a la que le están leyendo la cartilla.


  —¿De qué hablaste con él?


  Amy se encogió de hombros.


  —No sé, de París, del pastel de zanahoria de Matilda, de los gemelos…


  Kian la miró sin saber si echarse a reír o dar un golpe en la mesa y gritar.


  —Me vais a volver loco —masculló.


  Eve sintió un estremecimiento al escucharlo decir eso y fijó la mirada en su copa.


  —Según Matilda, Calum lo consideraba un amigo —⁠dijo Amy.


  Kian enmudeció.


  —Eso es cierto —dijo Eve muy seria⁠—. Era un amigo, pero Kian lo borró de nuestra lista cuando sucedió lo de… Henry.


  —Es su lacayo —dijo su hermano con ojos de hielo⁠—. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que le dejara seguir viniendo a casa como si nada? ¿Para que luego le contara a Legard todos nuestros movimientos? No soy tan estúpido.


  —¿Estás seguro de que os habría traicionado? —⁠preguntó Amy con mirada directa⁠—. ¿Te dio alguna prueba de ello?


  —Si de verdad era un amigo debería haber dejado de trabajar para Legard —⁠argumentó Kian, visiblemente molesto con aquella pregunta⁠—. Él mejor que nadie sabe lo que ese hombre nos hizo y cuando lo eché de esta casa, lo siguió.


  —No lo siguió —negó Eve dejando el cubierto sobre el plato⁠—, se llevó a Henry de aquí para que no lo mataras. Y te recuerdo que fue Calum el que se lo pidió.


  —Matilda no lo recibiría en la granja si no fuese un hombre decente —⁠añadió Amy, convencida.


  Kian las miró a ambas con una expresión que no dejaba lugar a dudas. Era la misma expresión con la que había mirado a Amy en la biblioteca. Una advertencia de que estaban entrando en terreno peligroso.


  —Sois demasiado indulgentes —⁠dijo con dureza⁠—. Y esa indulgencia puede costarnos muy cara a todos. Max Lalor no puede formar parte de nuestras vidas en ningún sentido —⁠sentenció mirando a Amy⁠—. Yo me encargaré de hablar con Matilda, pero si os cruzáis con él limitaos a saludar con corrección, nada de conversac…


  —No sabía que no podía hablar con quien quisiera —⁠lo cortó Amy enfadada.


  —Pues ya lo sabes —afirmó él.


  El pecho de la joven subía y bajaba con respiraciones agitadas mientras sus manos permanecían sobre la mesa sin tocar los cubiertos.


  —Y ahora, come —ordenó Kian—. Por favor.


  Sin dejar de mirarlo Amy cogió el tenedor, pinchó algo en su plato al azar y se lo llevó a la boca mordiendo el tenedor con rabia. Después dejó el cubierto junto al plato y se levantó empujando la silla en un gesto muy poco delicado.


  —Pido permiso para retirarme —⁠dijo con soberbia y sin esperar respuesta salió del comedor, ignorando la mirada de advertencia en los ojos de Kian.


  Capítulo 19


  Al día siguiente temprano, Amy salió del castillo para ir a la granja. Quería contarle a Matilda lo ocurrido el día anterior. No había sido ella la que había destapado la caja de Pandora, pero sabía que su intervención no había hecho más que empeorarlo todo y, por eso, no había pegado ojo en toda la noche.


  Cuando llegó frente a la granja vio a los gemelos sentados junto a un árbol en actitud preocupada.


  —Nathan, Brandon ¿qué ocurre?


  —El tío Kian está muy enfadado —⁠dijo Brandon.


  —Está gritándole a mamá —añadió Nathan.


  Amy sintió que se le hacía un nudo en la garganta al ver la preocupación de los niños.


  —No hagáis caso a vuestro tío Kian —⁠dijo arrugando la nariz y haciendo muecas⁠—. Es un gruñón y todos los días tiene que regañar a alguien si no le sale un sarpullido. Hoy le tocaba a vuestra madre, ella se ofreció porque piensa que no es justo que solo nos regañe a Eve y a mí. Quizá deberíais dejar que os regañe a vosotros de vez en cuando. ¿Qué me decís? —⁠Los niños negaban con la cabeza mientras Amy les hacía cosquillas y cantaba⁠—: Soy un gruñón, soy un gruñón, dejad que os regañe… Venga, monstruos, id a jugar con Ce y Ka y yo me quedaré junto a la casa esperando hasta que al tío Kian se le acabe el fuelle.


  Se levantaron y echaron a correr tras los husky, que ladraron para saludarlos y se dejaron abrazar como solo ese noble animal era capaz de hacer. Amy se detuvo junto a la ventana entreabierta desde donde podía escuchar perfectamente lo que se hablaba dentro de la casa. Estaba claro, por el tono de Kian, que las explicaciones de Matilda no le habían satisfecho en absoluto. Pero su cuñada no se dejaba amilanar y Amy no estuvo segura de quién saldría peor parado de aquella discusión.


  —No eres mi marido y no te permito que me digas con quién puedo o no puedo hablar.


  «¡Bien dicho!». Pensó Amy.


  —Ese hombre trabaja para nuestro enemigo. ¡Tu enemigo, Matilda!


  —Tú lo has dicho, trabaja para él. Eso no significa que sea como él.


  —¿Cómo sabes que no te está espiando?


  —¿A mí? ¿Y qué crees que le va a contar a Legard? ¿Cómo le doy de comer a las gallinas? ¿Qué hemos plantado este año?


  —¿Cómo puedes estar tan ciega? Creía que eras más lista, Matilda.


  —Y yo creía que tú eras más justo, Kian. El odio te está royendo por dentro, si no lo paras a tiempo no quedará nada de ti cuando esto acabe. ¡Reacciona de una vez! —⁠exclamó la granjera con excesiva vehemencia⁠—. ¿Qué esperas de la vida? ¿Qué le aportas al mundo aparte de tu sed de venganza?


  Amy escuchó el silencio e imaginó cómo debía estar mirándola. Con esa mirada dura y congelante, capaz de paralizarte como una garra apretándote el cuello. La voz de Matilda volvió a escucharse, ahora más serena y calmada, y Amy tuvo que esforzarse para escuchar lo que le decía.


  —Yo sé muy bien qué debo hacer y no necesito que vengas tú a decírmelo. Si en lugar de presentarte aquí como una fiera me hubieses preguntado, te habría dicho que Max Lalor es un buen hombre y un buen amigo. Aunque eso ya lo sabes, ¿verdad, Kian? Tú mejor que nadie debería entenderlo… No fuiste justo con él, no después de lo que hizo. —⁠Hizo otra pausa⁠—. El accidente con su caballo fue por culpa de los gemelos. Me vi obligada a traerlo aquí para curarlo. Charlamos, sin más, como hacíamos antes de que toda esa mierda nos cayese encima.


  Amy sonrió, le gustaba mucho cómo era Matilda, directa y sincera a cualquier precio.


  —Hablamos mucho de Calum… ¿Sabes que es la única persona con la que he podido hablar de él? La única que no me dice que piense en otras cosas, ni trata de cambiar de tema, como hacéis todos. Hablamos sin presiones de ninguna clase, con total sinceridad. Le pedí que volviera, sí, fui yo, no pongas esa cara de gruñón. Le dije que los martes no venía nadie por aquí y que podía tomar el té con nosotros si quería. Y lo hizo. Así de sencillo. Al martes siguiente vino y esa vez fue él quien me abrió su corazón. Me dijo lo mucho que había llorado la muerte de Calum y lo triste que se sentía al pensar en el tiempo en que fuimos amigos.


  —¿Y por qué sigue con Legard?


  —Porque Henry es su amigo y ayudó a su familia cuando nadie daba un penique por ellos. No te contaré lo que me explicó, no voy a traicionar su confianza, pero es un buen hombre, un hombre de honor y siempre actúa según sus principios.


  —Todos tenemos problemas, Matilda, cómo los resolvemos es lo que nos define —⁠dijo Kian, insensible⁠—. Max, mejor que nadie, sabe la clase de hombre que es Legard y, aun así, sigue con él.


  —Henry no siempre fue así —⁠insistió Matilda⁠—. Según Max ha vivido cosas espantosas, quizá no le juzgamos bien…


  —¿Estás excusándolo? —La interrumpió furioso⁠—. ¡Es el culpable de la muerte de Calum!


  —¡Basta! —gritó Matilda—. ¡Basta!


  Amy miró con temor hacia el lugar en el que jugaban los niños con los husky y respiró aliviada al ver que no se estaban enterando de nada.


  —Calum lo hizo. —La voz de Matilda sonó dura y áspera como la corteza de un árbol⁠—. Él nos abandonó, Kian. No fue Henry, fue él, tu hermano, quien lo buscó. No paró hasta que Legard aceptó esa maldita partida de cartas, tú lo sabes y yo lo sé.


  —Matilda…


  —No, no me voy a callar, estoy harta de callarme. Harta de ver lo que Eve y tú hacéis con vuestras vidas. ¿Eso quieres para mí? ¿Que viva amargada y triste para siempre, como vosotros? —⁠La voz de Matilda se rompió y Amy notó las lágrimas que se deslizaban por sus propios ojos⁠—. Está bien, me quedaré aquí sola, viendo la vida pasar, esperando a que mis hijos crezcan y se marchen.


  —¿Tiene que ser Lalor? —En la voz de Kian también había emoción⁠—. No pretendo que llores a mi hermano por toda la eternidad, pero ese hombre… Hablas de honor y pareces olvidar cómo pagó esa lealtad que, según tú, le debe a su amo…


  Matilda emitió un grito ahogado y un insultó grosero e impropio de una dama.


  —No me puedo creer que hayas dicho eso.


  —Matilda, la lealtad es una religión que cada día pierde más adeptos, y está claro que Max Lalor no es un hombre leal.


  —Dios mío, Kian. ¿No hay un ápice de compasión en tu corazón? ¿Sabes lo mucho que le costó dar ese paso? ¿Por qué crees que ha seguido a su lado a pesar de todo? Aquello lo hizo para salvarlo también a él. Ya no te reconozco. Por tu boca solo habla el rencor que te está corroyendo por dentro. He perdido mucho, Kian, pero me levanto cada mañana dando gracias por lo que tengo. Por mis dos hijos, en los que veo a su padre, por tu hermana, que es la mía. Incluso por Amy, que ha sido una bendición con su dulzura y su risa desprovista de amargura. Pero sobre todo, doy gracias por tenerte a ti, Kian, porque eres mi protector y mi amigo y te quiero muchísimo.


  Amy se tapó la cara con las manos para ahogar los sollozos que sacudían su cuerpo y se dio la vuelta para que los gemelos no la vieran si miraban hacia allí.


  —Pues me alegro por ti, pero yo no podré dar gracias hasta que ese malnacido pague por lo que ha hecho —⁠respondió Kian con rabia⁠—. Y juro por Dios que no tardará mucho.


  —Tú decides lo que haces con tu vida —⁠sentenció Matilda, dándose por vencida⁠—. Pero no dejaré que nos arrastres a los demás contigo. Veré a Max cuando me plazca y no dejaré que mis hijos crezcan alimentados por ese odio con el que pareces sentirte tan cómodo.


  —¿Es tu última palabra?


  —No —negó Matilda—, no voy a enmudecer después de hoy, estoy segura de que me vas a dar muchos motivos para hablar.


  Amy se limpió las lágrimas, rápidamente, al escuchar pasos en dirección a la puerta.


  —Kian, no te vayas así.


  Amy se apartó justo a tiempo para evitar que la arrollara. El rostro de Kian mostró su sorpresa al verla allí, pero rápidamente pasó de la confusión a la furia, ignorándola. Subió a su caballo y se alejó de allí al galope sin mirar atrás. Amy se acercó a Matilda y la cogió de la cintura para entrar en la casa.


  —Vamos, prepararé un té —dijo Amy con cariño.


  —No sé qué hacer con él —dijo Matilda ya sin lágrimas, después de una taza de té⁠—. Está completamente fuera de sí.


  —Es culpa mía —dijo al fin—, precisamente venía a prevenirte de esto. Ayer se habló de ti y de Max durante la cena.


  Matilda frunció el ceño y la miró con fijeza.


  —¿Hablasteis de Max?


  —Hablaron —se apresuró a aclarar⁠—, al menos al principio yo me mantuve en silencio. Eve se dio cuenta de que yo ocultaba algo y acabé defendiendo al señor Lalor, lo que creo que no fue muy inteligente por mi parte.


  Matilda se llevó la mano a los ojos y los apretó durante unos segundos.


  —¿Qué se piensan? —musitó y las lágrimas volvieron a aparecer⁠—. Si Calum estuviera aquí sabría qué hacer. Siempre sabía qué hacer con Kian.


  Matilda se tomó unos segundos para serenarse, después rellenó las tazas de té y bebió varios sorbos de la suya antes de volver a hablar.


  —Kian es de esa clase de persona que cree que todos somos responsabilidad suya —⁠siguió⁠—. Si formas parte de su vida te toma bajo su ala y a partir de ese momento cualquier cosa que te ocurra será culpa suya. Calum decía que tenía vocación de salvador y que no había forma humana de que te dejase tropezar y caer a gusto. —⁠Sonrió con ternura⁠—. Su mayor virtud es también su mayor debilidad. Sufre por todo y por todos. Por eso la muerte de Calum pesa sobre sus hombros, igual que la de su madre.


  —¿La muerte de su madre?


  Matilda asintió.


  —Sufrió un ataque mientras cuidaba de su jardín y él se culpa por no haberla auxiliado, como si eso hubiese servido de algo.


  —Dios mío —Amy se estremeció al pensar en su madre⁠—. ¿Qué ocurrió?


  —Kian llevaba a su caballo, Gaoth, a las cuadras, estaba preocupado porque se había hecho daño en una pata e ignoró el saludo de Edine. Kian adoraba a ese caballo, lo vio nacer y había un vínculo muy especial entre ellos. Tras dejar a Gaoth bien atendido en el establo, caminó hacia el castillo y encontró a su madre tirada sobre sus flores. Estaba muerta. Sufrió tal impresión que trasformó lo que acaba de ocurrir. Imaginó a su madre pidiéndole auxilio y a sí mismo ignorándola. Todos sabían que no había sido así, pero él no ha dejado de culparse por ello desde entonces.


  Amy se había puesto pálida, esa era una de sus pesadillas, encontrar a su madre muerta y no haber podido despedirse de ella.


  —El caballo no se iba a recuperar de la caída y Calum se ofreció a sacrificarlo, sabiendo el enorme dolor que eso le causaría a su hermano. Kian no lo permitió. Cuando regresaron de enterrar a Edine, cogió un arma, sacó Gaoth del establo y le pegó un tiro en la cabeza. Calum no podía hablar de ese momento sin llorar. Siempre decía que fue como si Kian se hubiese pegado un tiro a sí mismo.


  —Por eso no les pone nombre —⁠murmuró Amy, conmovida.


  Matilda frunció el ceño sin comprender.


  —A sus caballos —explicó Amy—. Kian no les pone nombre por lo que pasó con Gaoth. Debe pensar que dio demasiada importancia al animal, que lo antepuso a su madre. Y ahora no les pone nombre, como un gesto para fingir que no le importan.


  Matilda asintió lentamente, nunca se había percatado de ese detalle.


  —Según Calum nunca volvió a ser el mismo —⁠siguió contando⁠—. Perdió la alegría, dejó de ser un muchacho y se convirtió en un hombre. De pronto era responsable de todo y de todos. Cada dolor, cada agravio que sufre alguien que le importa, alimenta los demonios que lo torturan. Su padre se abandonó a la tristeza por la muerte de su esposa y enfermó, así que dejó de ejercer su papel y Kian ocupó su lugar siendo demasiado joven.


  —Supongo que cree que lo de Eve también fue culpa suya.


  Matilda asintió.


  —Su deber era protegerla y no lo hizo.


  —Nadie puede cargar con el peso de todos los males del mundo, eso es insoportable —⁠dijo Amy, abrumada.


  —Bienvenida al mundo de Kian MacKinnon —⁠dijo Matilda sonriendo con tristeza⁠—. Calum era el único que podía sacarlo de ese pozo. Él era su brújula, porque si no salía por sí solo se lanzaba él mismo a rescatarlo. Calum era lo contrario a Kian, alegre y confiado, siempre veía el lado bueno de las cosas. Estaba convencido de que podía conseguir cualquier cosa que se propusiera. Eso lo que lo mató.


  Reflexionó unos segundos antes de continuar hablando.


  —Kian es bueno, Amy, es la mejor persona que conozco, no quiero que pienses mal de él. Sería incapaz de hacer daño a nadie a propósito.


  —Excepto a Henry Legard —dijo Amy con una sonrisa triste.


  Sus ojos dijeron más de lo que ella hubiera deseado y a Matilda no se le escapó ese detalle. Comprendió que Sarah tenía razón, ella se había dado cuenta enseguida.


  —Por eso desde la muerte de su hermano está completamente perdido. Lo que pasó con Eve… —⁠Negó con la cabeza como si no diese crédito a lo sucedido⁠—. El Kian de antes no habría permitido que ella se culpase del suicidio de Calum, sabe mejor que nadie lo destructivo que es el sentimiento de culpa.


  Amy la cogió de la mano, era evidente lo mucho que le trastornaba hablar de todo aquello.


  —Y, ¿sabes qué es lo peor? —⁠Movió la cabeza con tristeza mirándola a los ojos⁠—. Lo peor es que de esa muerte, el único culpable es Calum. Solo él.


  Amy la miró sorprendida de que hablase así de su difunto esposo.


  —¿Te parezco cruel? Deberías haber estado en mi cabeza los días posteriores a su muerte. Nunca creí que pudiera odiarlo tanto. Te confieso que aún no he podido perdonarlo. Ni siquiera sé si algún día podré.


  Amy le apretó la mano con cariño. Sabía que hablaba su dolor, no su corazón.


  —Me abandonó a mí y abandonó a sus hijos. No pensó en lo que sentiría cuando lo viese allí tirado empapado por su propia sangre. Ni lo que sentiría al quitarle esas ropas y ver su cuerpo, frío e inmóvil. Que no escuchara mi voz cuando le llamé una y mil veces, que no levantara su mano para limpiar mis lágrimas. ¿Pensó acaso lo que supondría para mí tener que levantarme cada mañana como si él nunca hubiese existido? ¿Se imaginó que gritaría con la cabeza enterrada en la almohada para que nuestros hijos no me oyeran, cada noche cuando me metiese en esa maldita cama?


  —Tuvo que perder la razón —⁠dijo Amy entre lágrimas.


  —Sí, eso debió ser, porque solo un loco sería capaz de hacer tanto daño a aquellos a los que ama.


  —Eve dice que Calum creyó que era el único modo de evitar que Legard cobrase la deuda y os dejase sin nada.


  —Eso fue lo que le dijo a Eve, sí, pero Calum conocía a su hermano mejor que nadie, sabía que no miraría para otro lado. Al contrario que Calum, Kian no huye jamás. Él no nos habría abandonado, Amy. Y eso me reconcome por dentro, me retuerce las entrañas y me dan ganas de sacarlo de su tumba y convertir sus huesos en polvo yo misma.


  Amy se mordió el labio, quería dejar de llorar como una tonta, pero el dolor de Matilda la traspasaba sin que pudiera resistirse.


  —Kian pagó la deuda salvando la granja y las tierras, que llevan cientos de años en la familia. Pero tuvo que hipotecar el castillo para ello, algo que a Calum le horrorizaría. Sé que se quitó la vida para no tener que verlo y, ¿qué dice eso de él? No —⁠negó con la cabeza⁠—, no voy a perdonarlo nunca, es la verdad.


  Amy la abrazó y Matilda apoyó la cabeza en su hombro y lloró silenciosa. Qué poco tiene que ver a veces las palabras que pronuncia nuestra boca, con lo que siente nuestro corazón.


  


  —¿De verdad te vas a ir a Hickory? —⁠preguntó Max mirándolo con suma atención.


  Su amigo asintió con la mirada perdida en algún misterioso y distante lugar.


  —Hace mucho que nos conocemos, Henry, sé que me estás ocultando deliberadamente tus planes y eso solo puede ser porque sabes que no estaré en absoluto de acuerdo con ellos.


  Legard se puso de pie para servir dos vasos de whisky. Le llevó uno a Max y después se acercó a la ventana. Hacía una tarde preciosa.


  —¿Alguna vez te has arrepentido de abandonar Francia? —⁠preguntó sin volverse.


  Max frunció el ceño.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Tengo curiosidad.


  El administrador lo pensó unos segundos antes de responder.


  —Cuando vivimos en Peterhall aquellos tres años…


  Henry bebió un largo trago de whisky.


  —Me alegro de que no te marcharas —⁠dijo⁠—, no habría podido soportarlo.


  Max Lalor volvió a fruncir el ceño. Henry estaba muy raro.


  —¿A qué vas a Hickory?


  —A recordar una época feliz.


  —No es bueno regodearse en el pasado —⁠advirtió Max.


  —No, no lo es.


  Max se levantó y dejó el vaso vacío sobre una mesa, para acercarse a la ventana.


  —Dime lo que tienes en la cabeza, Henry.


  Su amigo se giró y lo miró con ojos penetrantes.


  —Fuiste tú, ¿verdad?


  Max lo miró sin comprender.


  —Tú le contaste a Kian lo de Emily.


  Lalor sostuvo su mirada sin mostrar ninguna expresión, sabía que algún día se enteraría.


  —¿Cómo te has enterado?


  Henry sonrió con expresión cínica.


  —¿Eso importa?


  —No podía dejarte hacerlo.


  Los dos hombres se miraban sin pestañear. Ninguno de los dos parecía arrepentido.


  —Supongo que ha llegado el momento de que cada uno tome un camino distinto —⁠dijo Henry y se llevó el vaso a los labios para beber.


  —Me iré si es lo que quieres —⁠dijo Max⁠—, pero no tienes por qué hacerlo, Henry.


  Legard sonrió dejando escapar el aire por la nariz y después de un segundo caminó hacia su escritorio.


  —Te daré una carta de recomendación para que no te resulte difícil encontrar otro trabajo. Tranquilo, no mencionaré que me traicionaste, eso se queda entre nosotros… y Kian MacKinnon, claro.


  —¿Qué esperabas? —Max se puso delante de él⁠—. ¿Creías que te dejaría llevarla hasta el altar? ¿Qué sería tu padrino y os daría mis bendiciones?


  Henry asintió al tiempo que se encogía de hombros.


  —Algo así, más o menos.


  Max negó con la cabeza.


  —Me conoces demasiado bien para haber creído eso, Henry. Está claro que el amor te nubló el entendimiento.


  —Es muy probable —reconoció su jefe entregándole un sobre⁠—. Esta es la carta.


  —Dime que has abandonado tus planes de venganza contra los MacKinnon.


  —He abandonado toda esperanza.


  —Henry yo… —Max se sentía al mismo tiempo aliviado y desolado.


  —Hiciste lo que creíste mejor y no voy a reprochártelo —⁠lo interrumpió⁠—. Me ayudaste en los peores momentos de mi vida, justo es que desencadenaras, con tu intachable moral, el más devastador de todos.


  —No habría salido bien y habrías destruido a Eve para siempre.


  Henry asintió, pero no dijo nada más.


  —Entonces, ¿de verdad quieres que me marche?


  —Es lo mejor para todos.


  Max Lalor rodeó la mesa y lo abrazó. Henry le devolvió el abrazo un poco tenso. Cuando se separaron Max lo miró a los ojos y percibió algo extraño en ellos, pero después de unos segundos se dio por vencido y caminó hacia la puerta para marcharse.


  —Matilda es un hermoso ser humano —⁠dijo Henry⁠—, ojalá algún día comprenda que nunca quise hacerle daño.


  Max sintió una repentina congoja cuando salió de allí y se alejó sin mirar atrás.


  Henry se quedó de pie mirando la puerta cerrada. Hubiese querido decirle la verdad, pero no podía poner el plan en peligro.


  —Hasta siempre, buen amigo, que la vida te trate tan bien como mereces.


  


  Max y Matilda paseaban mientras los gemelos correteaban de un lado a otro delante de ellos. El francés se había convertido en un asiduo visitante de la granja y Matilda se sentía cómoda con él. Resultaba agradable conversar con alguien sobre el que no pesasen los acontecimientos acaecidos a la familia MacKinnon. Tenía buena mano con los niños y se los había ganado tanto como a ella.


  —Antes pensaba que era imposible diferenciar a Brandon de Nathan —⁠dijo Max mirándola con aire pensativo⁠—, pero según van pasando los días voy viendo sutiles diferencias…


  —Eso es porque les has cogido cariño —⁠dijo Matilda con una sonrisa cómplice⁠—. Cuando nacieron eran una copia exacta el uno del otro, pero Calum dijo que la vida dibujaría líneas en su piel que solo serían visibles para aquellos a quienes les importasen de verdad.


  Max la miró con tristeza.


  —Si me atreviese a hablar diría tantas cosas… —⁠musitó.


  Matilda se sonrojó involuntariamente y miró hacia otro lado con gran azoramiento. No quería que sus sentimientos fueran visibles para él, aún no había llegado ese momento.


  —Tengo algo que decirle, pero me cuesta el alma… —⁠dijo él con una expresión de exagerada seriedad y con tono bajo y profundo.


  Matilda lo miró con preocupación.


  —¿Qué ocurre? Me está asustando.


  Max miró hacia los niños que luchaban con dos palos a modo de espada y estaban lo bastante lejos como para no percatarse de la conversación que mantenían.


  —Henry me ha despedido.


  Matilda lo miró sin poder disimular la alegría que esa noticia le causaba.


  —Pero eso es maravilloso —dijo espontáneamente.


  —No, no lo es —dijo muy serio—. Está tramando algo y me preocupa que haya querido alejarme.


  —¿Qué motivo le ha dado para despedirlo?


  Max dudó si decírselo y Matilda se sintió incómoda.


  —Discúlpeme, no debería haberle…


  —Sabe que fui yo el que avisó a Kian de la existencia de Emily, la esposa de Henry.


  Matilda entornó los ojos.


  —¿Lo sabe? ¿Y le ha dejado ir sin más?


  Max asintió y suspiró.


  —No se ha inmutado, me lo ha dicho como si lo supiera desde hace tiempo. Como si lo supiera desde entonces… ¿Por qué ahora?


  —¿Qué es lo que teme? —preguntó Matilda.


  Max se quedó en silencio, pensativo. Ese era el problema, no sabía qué se temía. Podía ser que estuviese planeando algo definitivo contra los MacKinnon y quisiera deshacerse de él para que no pudiera interferir. O quizá no era contra ellos lo que planeaba, sino contra él mismo…


  —Y, ¿qué va a hacer? —preguntó Matilda⁠—. ¿Buscará otro trabajo aquí, en Kinvert o… se marchará?


  Max desechó a Henry de sus pensamientos y centró toda su atención en Matilda. La miró a los ojos con fijeza y carraspeó dispuesto a enfrentarse a aquel desafío con valentía.


  —No aspiro a que me corresponda, señora MacKinnon, pero debe haberse percatado de mis sentimientos, porque no se me da bien ocultarlos. Mentiría si dijese que no sueño con que usted pueda darme una pequeña esperanza. —⁠Hablaba rápido para asegurarse de que decía todo lo que había ido a decir⁠—. Si supiera que algún día, dentro de un tiempo, cuando sus heridas hayan cicatrizado…


  —No siga, por favor —lo interrumpió⁠—. No le negaré que estos últimos meses se ha convertido usted en alguien muy valioso para mis hijos y para mí…


  Max sintió que le estallaba el corazón en el pecho y le cogió una mano sin poder resistirse.


  —Probablemente no sea este ni el momento ni el lugar para declararle mi amor, pero me temo que si no lo hago sufriré alguna clase de colapso aquí en el pecho, ya que mi corazón late como un caballo desbocado. ¿No me responde? —⁠Su mirada no permitía que Matilda apartase los ojos⁠—. ¿Debo alegrarme por ello?


  Matilda se mordió el labio y se limpió una lágrima antes de que resbalara por su mejilla.


  —No debo responder —dijo Matilda con voz temblorosa⁠—, no aún. Mi corazón necesita más tiempo para curarse y tiempo es lo que le pido.


  Max sonrió y sus ojos se iluminaron de un modo espectacular.


  —¡Tiempo! ¡Le daría los años que me quedan para que hiciera con ellos lo que quisiera! —⁠sonrió⁠—. Si me permite seguir visitándola como hasta ahora, yo le prometo ser paciente.


  Matilda sonrió con timidez y asintió despacio.


  —Es usted bienvenido a nuestra casa, señor Lalor.


  —Llámeme Max, por favor. Al menos concédame eso.


  —Está bien, Max.


  Se llevó la mano de Matilda a los labios y depositó un sentido beso en ella, reteniéndola más de la cuenta. Los niños corrían hacia ellos gritando sus nombres y Matilda se apartó con rapidez, pero acarició con la otra mano el lugar en el que había depositado un beso tan sentido.


  —Tío Max, ¿quién pelea mejor? —⁠preguntó Brandon sin dejar de mover la espada frente a él⁠—. ¿A que soy yo?


  —¡No, yo! —gritó Nathan atacando con dureza a su adversario.


  —Para valorarlo deberíais pelear conmigo —⁠dijo Max cogiendo una rama también y poniéndose en guardia⁠—. ¡Luchad si tenéis valor, bellacos!


  —¡A por él! —gritaron los niños al tiempo que corrían a atacarle.


  Matilda sonrió al ver cómo se dejaba derribar y fingía su rendición con súplicas muy divertidas. Era un hombre muy atractivo, aunque no tan guapo como Calum. Sintió una profunda pena al pensar en su esposo, pero esa pena no mermó la calidez que la envolvía saber que Max estaba allí por y para ella.


  Estaba segura de que sería un buen padre, lo había visto tratar a sus hijos con una tremenda inteligencia, llevándolos siempre hacia donde debían ir, sin que se percatasen siquiera de que los manejaban con hilos invisibles. Y a ella la hacía reír y siempre se sentía segura a su lado. Se había empeñado en llevarle las cuentas y los asuntos burocráticos que a ella le daba tanta pereza tratar.


  Sería un buen marido, sin duda, pero no era Calum y su corazón aún sangraba por esa herida. Quizá algún día, dentro de algún tiempo…


  Capítulo 20


  Matilda miraba a Eve con expresión desafiante.


  —Los niños le tienen aprecio y yo también —⁠dijo respondiendo a una pregunta de Eve sobre Max⁠—. Se ha comportado como un buen amigo y durante estos últimos meses ha aliviado la soledad en la que vivíamos.


  Eve aceptó el reproche que había implícito en sus palabras.


  —Lo siento —dijo con pesar—. Sé que no te he ayudado todo lo que debería y entiendo que me lo eches en cara.


  —No pretendía echarte nada en cara, tan solo te contaba cómo me he sentido para que comprendas mejor por qué la compañía de Max Lalor ha sido tan agradable para mí y para los niños.


  —Me consta que Kian os ha visitado a menudo…


  —Sí, pero Kian venía para ver cómo estaba y si necesitábamos algo, no para charlar sobre cosas sin importancia o pasear. ¿Sabes que no había paseado con nadie en un año? Max me obligó a salir con los niños sin que tuviésemos que ir a ninguna parte.


  ¿Lo llamaba Max? Eve no pudo disimular su sorpresa.


  —¿Ese hombre es el apropiado para ti, Matilda?


  —¿Apropiado? ¿Qué significa eso?


  —Matilda…


  —Preparé un poco de té. —Se puso de pie con cierta brusquedad, pero antes de salir del salón se giró y miró a su cuñada con expresión airada⁠—. Supongo que crees que debo quedarme sola para siempre llorando la muerte de tu hermano. ¿Es eso? ¿Quieres que sea una viuda amargada y triste a la que reconcome la rabia y el odio? ¿Es eso lo que quieres para mí?


  —¡No! —exclamó Eve horrorizada—. ¿Cómo voy a querer eso para ti? Todo lo contrario, Matilda, pero yo creí que…


  Matilda la miró con el ceño fruncido, las manos en la cintura y una expresión desconcertada. No sabía hacia dónde la llevaba esa conversación, pero tenía claro que iba a averiguarlo.


  —¿Qué creíste? Di lo que sea que estás pensando.


  —Kian os adora y es un hombre maravilloso…


  —¿Kian? —Matilda se acercó a Eve y poniendo las manos en la mesa la miró a los ojos⁠—. ¿Te has vuelto loca?


  —¿Quién mejor que él para ti, Matilda? Los gemelos lo adoran…


  —Definitivamente, te has vuelto loca. ¿Cómo se te ocurre algo así?


  —No se me ocurrió a mí, fue tu madre la que…


  —¿Mi madre? ¿Habéis estado hablando de esto?


  —Hace tiempo, y solo eran divagaciones…


  —No me lo puedo creer.


  —¿Qué es lo que te parece tan increíble? Kian te quiere mucho…


  —¿Creéis que para mí sería lo mismo porque es el gemelo de Calum? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  —¡No, claro que no! —dijo Eve, con poco convencimiento⁠—. Pero sois dos personas maravillosas que están solas, que se quieren y que podrían ser felices juntas.


  —¿Como tú y Benjamin?


  —Eso es distinto —dijo Eve empalideciendo.


  —¡Oh, Eve, qué ciega estás!


  Eve la miró sin comprender qué era lo que tanto le molestaba. Matilda se sentó de nuevo en la silla, cerca de ella para poder mirarla a los ojos.


  —Eve, Kian es como un hermano para mí. Lo quiero muchísimo, pero del mismo modo que te quiero a ti. Jamás podría mirarlo de otra forma. ¿Entiendes lo que quiero decir? No podría darle lo que un marido espera de su esposa.


  Eve sintió que el rubor subía a sus mejillas.


  —Que es lo mismo que te pasa a ti con Benjamin, ¿verdad?


  Su cuñada apartó la mirada y centró su atención en las flores que adornaban el pequeño escritorio Bonheur-du-jour, que compraron Matilda y Calum en su viaje a París.


  —Eve. —Matilda le puso una mano en el brazo para reclamar su atención⁠—. Soy yo, puedes hablar conmigo de lo que quieras.


  Eve respiró hondo y soltó el aire de golpe antes de responder.


  —No puedo.


  Matilda frunció el ceño, confusa.


  —Si no hablamos entre nosotras, ¿con quién lo haremos?


  —Yo quería un matrimonio solo de nombre, para que me dejaran en paz.


  —Pero Benjamin no siente lo mismo que tú.


  —No. Él me quiere completamente. —⁠Miró a Matilda con tristeza.


  —Calum siempre decía que se enamoró de ti cuando eras una insoportable y quejica mocosa con trenzas.


  —Eso eran tonterías de Calum.


  —¿Cómo pudiste pensar que aceptaría tenerte a su alcance y no tocarte?


  —Te recuerdo que hablas con una mujer soltera, estos temas no me resultan tan livianos como a ti, al parecer.


  —Tienes razón —dijo Matilda con una pícara sonrisa⁠—. Y, ¿qué vas a hacer? ¿Seguirás adelante con el matrimonio?


  Eve no respondió y Matilda comprendió que era mejor no insistir. Después de unos segundos en silencio Eve habló mucho más serena.


  —No quería seguir aguantando las miradas esquivas, la lástima y las críticas silenciosas. Ni que me vieran como a una adúltera. Muchas veces me he preguntado por qué no me entregué a Henry.


  —Eve…


  Su cuñada negó con la cabeza, quería decirlo, por una vez, quería decirlo en voz alta.


  —Solo habría cambiado una cosa, yo, porque para los demás no habría diferencia.


  —Eso no es cierto y lo sabes, habrían sido mucho más crueles.


  —¿Más crueles de lo que fueron? Lo dudo —⁠sonrió con amargura⁠—, y yo al menos habría sabido lo que es entregarse al hombre que se ama.


  —No dejes nunca que la rabia hable por ti —⁠dijo Matilda apretándole la mano.


  —Estoy cansada, Matilda, cansada de ser lo que todos quieren que sea. Cansada de esperar, aguantar, comprender…


  —Entiendo cómo te sientes —⁠dijo Matilda con cariño⁠—, y solo espero que tú me entiendas a mí. Yo soy algo más que la viuda de Calum MacKinnon.


  Las dos mujeres se miraron con comprensión y empatía.


  —Kian y tú sois las personas más maravillosas del mundo —⁠dijo Eve⁠—, por eso tenía la fantasía de veros juntos algún día, pero si es a Max Lalor a quien quieres no seré yo la que se oponga.


  —Eve, querida Eve —dijo apartándole un mechón de cabello que se había caído de su sitio⁠—. ¿Cuándo vas a olvidarlo?


  Su cuñada trató de esquivar su mirada, pero era difícil cuando Matilda se ponía tierna.


  —Ese hombre te engañó y nos desea todo el dolor que pueda causarnos.


  —Todo el dolor que lleva en su interior —⁠susurró Eve mientras su mano reseguía las flores bordadas en el mantel.


  —¿Lo compadeces?


  —Tú no sabes todo lo que ha tenido que pasar, Matilda.


  Su cuñada la miró incrédula.


  —¿Lo estás justificando?


  —¡Claro que no! —exclamó Eve—. Pero no puedes juzgarlo sin saber todo lo que…


  —No me importa lo que te contara entonces para acallar su conciencia, todo lo que haya sufrido en su vida se lo merecía.


  —No, no se lo merecía. —La mirada de Eve se endureció⁠—. Nadie se merece tanta ignominia… Odio que penséis que fui capaz de enamorarme de un hombre malvado y cruel, porque eso no habla mal de él sino de mí. Yo amé a un hombre bueno, un hombre dulce y maravilloso.


  —Será mejor que dejemos de hablar de esto. Aquello pasó hace mucho y estoy segura de que ninguna de las dos quiere recordarlo. Voy a traer el té, tengo la garganta seca.


  Matilda salió del salón y Eve se quedó sola con sus dudas. Necesitaba a Matilda más que nunca, pero estaba claro que tendría que renunciar a ella también.


  Matilda volvió con el té y después de servirlo en las tazas miró a Eve a los ojos.


  —Henry lo ha despedido —dijo.


  Eve no se inmutó y bebió un sorbo de su té sin mirarla.


  —¿A Max Lalor? —preguntó.


  —Hace una semana —respondió Matilda⁠—. Por suerte no le ha costado nada encontrar un nuevo trabajo con la carta de recomendación que le dio.


  —¿Te ha dicho por qué lo despidió?


  —Sabe que fue él quien avisó a Kian de que estaba casado.


  Eve sonrió ligeramente.


  —¿Y se ha enterado ahora?


  Matilda frunció el ceño.


  —A mí también me pareció extraño. Además, Max es el único amigo que tiene, no entiendo por qué ha tomado esa decisión precisamente ahora.


  Eve apartó la mirada, pero Matilda no era fácil de engañar. Puso una mano en el brazo de su cuñada y la obligó a mirarla.


  —¿Qué ocurre, Eve?


  Eve la miró fijamente, deseaba contarle, necesitaba que ella al menos fuese su cómplice.


  —Nos vimos en Drummond Castle.


  —¡Eve! —gritó Matilda sin dar crédito a lo que oía.


  —Quería contarme sus motivos, que supiera por qué hizo lo que hizo…


  —¿Acaso puede haber alguna justificación para actuar de un modo tan vil y cruel? Veo en tus ojos que ha vuelto a hacerlo. Eve, por Dios, ¿cómo puedes ser tan ingenua?


  —No soy ingenua, sé muy bien quién es Henry Legard, esta vez sí lo sé.


  —Ahora entiendo por qué vuelves a tener ese brillo en los ojos. —⁠Matilda se puso de pie nerviosa⁠—. Ese hombre no va a dejarnos vivir en paz, Kian tiene razón, hay que acabar con él definitivamente.


  —Matilda, siéntate y escúchame.


  Su cuñada la miró reprobadora, con las manos en la cintura y claramente reticente a escuchar nada que tuviese que ver con Legard. Eve esperó paciente hasta que su suplicante mirada la conmovió.


  —No cambiaré mi opinión sobre él me cuentes lo que me cuentes —⁠dijo Matilda con firmeza.


  —No lo pretendo. Pero necesito hablar con alguien de esto y tú eres mi mejor amiga. Tienes que escucharme.


  Matilda le hizo un gesto para que hablase y, a pesar de todo lo que había dicho, pensaba escucharla con el corazón dispuesto. Si había algo que Matilda había aprendido desde que Calum se suicidó es que hay que escuchar a quienes amamos cuando nos hablan con el corazón, porque si no lo hacemos se marchan para siempre.


  


  —Sarah, ven un momento.


  Levantó la vista del libro que leía y miró a su esposo con expresión distraída.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Kian está fuera —dijo Daniel girando brevemente la cabeza⁠—. Está dando vueltas alrededor del viejo tejo.


  Sarah dejó el libro y se levantó para comprobarlo por ella misma.


  —Está claro que no se decide a entrar —⁠dijo Daniel⁠—. Deberías salir tú.


  Su esposa puso la mano sobre el pecho de su esposo y dio un par de golpecitos antes de abandonar el salón.


  —Vas a marearte si sigues dando vueltas alrededor de ese viejo árbol —⁠dijo tapándose el sol con la mano⁠—. ¿Por qué no entras?


  Kian la miró con expresión desorientada y mirada febril.


  —¿Te habrías casado conmigo? —⁠preguntó a bocajarro.


  Sarah frunció el ceño y se puso las manos en la cintura.


  —Oh, vaya, no me esperaba una pregunta así a estas horas de la mañana. Te advierto que llegas un poco tarde —⁠dijo burlona⁠—, ya estoy casada y tengo un hijo.


  Kian se acercó más y la miró fijamente a los ojos. Su expresión no admitía bromas y Sarah dejó el humor para otro momento.


  —Nunca me lo pediste —dijo como nueva respuesta.


  —Eso no es lo que te he preguntado.


  —Depende —dijo ella sin apartar la mirada⁠—. Si me lo hubieses pedido cuando tenía dieciséis años, probablemente habría dicho que sí.


  —Hablo de aquel día… El día en que nos besamos.


  —Para ser exactos fui yo la que te besé.


  Él la miraba expectante.


  —¿Sabes por qué te besé? —preguntó Sarah⁠—. Quería entender lo que me había pasado con Daniel en la fiesta de Navidad de los Stevenson.


  Kian la miraba interrogador, estaba claro que no recordaba aquella noche.


  —Me pidió un baile y durante los minutos que duró la música mi cerebro sufrió un cataclismo. Después paseamos por el jardín, aunque hacía un frío terrible y tuvo que dejarme su chaqueta. Mi corazón estaba eufórico y no podía dejar de pensar en qué haría si me besaba. Siempre creí que tú y yo nos casaríamos, pero tú nunca te decidiste a dar el paso, así que oficialmente yo era libre.


  —Sé lo que sentiste con Daniel. Ahora lo sé y lo entiendo. Y entiendo también por qué no te lo pedí, aunque yo también creía que era nuestro destino estar juntos.


  —¿Ahora lo entiendes? —Sarah sonrió al tiempo que asentía.


  —Yo creía que te amaba y que jamás podría amar a otra mujer, pero he descubierto que no tenía ni idea de lo que era el amor.


  —Es Amy, ¿verdad?


  Kian no se sorprendió.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde la primera vez que os vi juntos. Vi lo asustado que estabas por lo que sentías —⁠dijo⁠—. Pero no tienes nada que temer, Kian, es una muchacha estupenda.


  —No se llama Gilbert —la interrumpió⁠—. Es Amy Bolger.


  —¿Bolger? ¿De qué me suena ese nombre? —⁠Frunció el ceño⁠—. ¿Por qué dijisteis que se llamaba Gilbert? No entiendo nada.


  —Su madre es Eleanor Neary, la hija de los condes de Moyvride.


  Sarah se llevó las manos a la boca y ahogó una exclamación de sorpresa. Conocía la historia de Eleanor y Mason Bolger, que sus padres la habían desheredado cuando desobedeció la prohibición de casarse con él.


  —La familia de Amy vivía en la miseria y yo me ofrecí a ayudarlos si ella se prestaba a cumplir unas condiciones.


  —Kian, ¿qué has hecho? —preguntó muy asustada.


  —La traje para que me ayudara a hundir a Henry Legard.


  —¡No! —exclamó Sarah y cogiéndolo del brazo lo sacudió con fuerza⁠—. ¡Estás loco!


  —No parará hasta destruir todo lo que me importa. Ni siquiera tú estás a salvo. ¿Qué harás si hace daño a Daniel o a tu hijo?


  —No hables así, estás desquiciado.


  —¿Yo te parezco un loco? Ese hombre sí lo es y no parará hasta destruirnos. No sabes lo lejos que puede llegar.


  —Pero ¿cómo iba a ayudarte esa pobre muchacha?


  —Henry tenía que creer que estoy enamorado de ella, eso sería el anzuelo perfecto.


  —Ibas a fingir que la amabas y ahora es cierto —⁠dijo sonriendo irónica⁠—. Dios le ha castigado, señor MacKinnon.


  —Esto no tenía que pasar —dijo muy serio⁠—, lo he estropeado todo.


  —Pobre Amy —dijo Sarah con verdadero sentimiento⁠—. ¿Cómo has podido arrastrarla a tu venganza?


  —Su madre estaba muy enferma y he conseguido que se cure. Y su padre estaba completamente arruinado. Su familia vivía sin lo más básico, Sarah, y ahora tienen todo lo que puedan necesitar.


  —¡Pero ella jamás se casaría después del escándalo! Ningún hombre decente aceptaría a una mujer que se hubiese prestado a semejante infamia. Además, Henry… Dios mío, Kian, si crees que es tan peligroso, ¿cómo has podido ponerla a sus pies?


  —Henry estaría destruido —dijo cruel⁠—. Se marcharía de aquí para siempre o se colgaría de la rama de un árbol. Su reputación no aguantaría otro escándalo. Pero ya no importa nada de eso porque no voy a seguir adelante. No puedo hacerlo de ese modo. No usándola a ella.


  —¡Dios! Menos mal que has entrado en razón. La venganza no lleva a ningún…


  —No he dicho que Henry no vaya a pagar por lo que ha hecho, lo que he dicho es que no utilizaré a Amy para eso.


  Sarah lo miró fijamente.


  —¿Qué estás tramando, Kian?


  —Benjamin y yo vamos a solucionarlo todo de una vez —⁠dijo con expresión serena y mirada gélida⁠—. Ese hombre ha llegado demasiado lejos.


  


  El sol acababa de ponerse y la brisa empujaba las nubes en su sereno viaje. Los rayos del poniente teñían sus contornos de colores apagados y Amy sentía la emoción que siempre la embargaba al contemplar la naturaleza. Paseaba perdida en sus ensoñaciones, disfrutando del momento, cuando escuchó el trote de un caballo que se acercaba. Se echó a un lado del camino, como hacía siempre, y esperó a que el viajero pasara, pero en cuanto vio la figura que montaba el negro corcel, reconoció a Kian y siguió caminando sin esperar a que pasara de largo. Él detuvo su caballo un poco más adelante, cortándole el paso, y la miró desde su altura con expresión preocupada.


  —Te has alejado mucho —dijo con severidad.


  —Iba perdida en mis pensamientos y no me di cuenta.


  —Vamos, te llevaré a casa —⁠dijo tendiéndole la mano para que subiera al caballo.


  —Prefiero caminar —dijo ella dándose la vuelta para regresar. Si algo había aprendido conviviendo con Kian MacKinnon era a evitar las discusiones inútiles.


  —Caminando no llegarás a tiempo para la cena —⁠dijo Kian haciendo que el caballo avanzase junto a ella.


  —No tengo hambre y no pensaba cenar.


  —Últimamente te has excusado en demasiadas cenas.


  —Intentaré tener más hambre —⁠dijo ella acelerando el paso.


  Kian resopló y masculló algo entre dientes mientras bajaba del caballo, obligándola a aceptar su compañía.


  —Creí que había quedado claro que no quería que te acercaras a la propiedad de Legard —⁠comentó muy serio⁠—. ¿Cuánto has tardado en desobedecerme? ¿Cinco minutos? Su casa está detrás de aquellos árboles.


  Amy suspiró con cansancio.


  —¿No vas a protestar? —preguntó confuso⁠—. Estás empezando a preocuparme.


  —No iba a llegar hasta allí y nunca le he visto a esta hora.


  Kian enarcó una ceja con mirada cínica, pero no dijo nada al respecto.


  —Vengo de Kinvert —dijo cambiando de tema⁠—. He estado arreglando unos asuntos.


  Amy siguió caminando en silencio sin darse cuenta de que iba acelerando el paso.


  —¿Piensas echar a correr? —⁠preguntó burlón.


  Amy no contestó.


  —Al volver de Kinvert me he pasado por la granja y he visto a Matilda y a los gemelos.


  —Es martes —dijo mirándolo sorprendida.


  Kian asintió.


  —Es un día en el que se siente especialmente sola —⁠dijo a media voz.


  Amy contuvo una incipiente sonrisa, los martes era el día que Max Lalor iba a la granja.


  —Tenía la esperanza de encontrarme con Lalor, pero al parecer he llegado demasiado tarde.


  Amy miró hacia otro lado para que no viese su cara de «me alegro mucho».


  —Los niños me han preguntado por ti —⁠añadió Kian.


  —Te han preguntado por Ce y Ka, no mientas —⁠dijo sonriendo por primera vez. Los gemelos tenían ese efecto sobre su ánimo.


  Kian sintió que un agradable calor recorría su cuerpo. No se acordaba de la última vez que la había visto sonreír así.


  —Si de verdad no tienes ganas de cenar, se me ocurre un lugar que podría enseñarte y que no está muy lejos de aquí. Desde allí se ven las estrellas tan cerca que casi parece que puedas tocarlas.


  Kian subió al caballo y extendió la mano para ayudarla a subir. Amy dudó unos segundos, pero finalmente accedió y dejó que la elevara como una pluma para sentarla delante de él.


  Azabache caminaba tranquilo, siguiendo el camino hacia el bosque, y Amy miraba el cielo, que se iba oscureciendo por encima de las copas de los árboles. Sentía los brazos de Kian rodeándola y el aroma de su piel que tenía grabado en el cerebro. Era un momento de silencio, de calma y sosiego. Él se acercó más y aspiró la fragancia que desprendía emitiendo un ligero gemido de satisfacción. Amy sintió una emoción intensa y punzante que la atravesó de parte a parte e hizo que sus ojos brillaran acuosos. Ya hacía tiempo que sabía que lo amaba, pero estar en sus brazos, apoyada la espalda contra su pecho, hizo que un torbellino de emociones la elevara hasta lo más alto. ¿Cómo podía el amor ser tan doloroso y tan gratificante a la vez? Aun sabiendo que jamás sería suyo, el simple hecho de estar así, entre sus brazos, aliviaba la tristeza que le provocaba su certera soledad.


  Azabache subió la montaña con paso firme y los llevó hasta lo alto de un risco en el que había un castillo en ruinas. Su sombra se recortaba sinuosa contra el cielo y el silencio lo envolvía todo. Kian bajó del caballo y después la agarró de la cintura y la depositó con cuidado en el suelo, muy cerca de él. Sus ojos quedaron prendidos un instante y, de repente, se apartó dándole la espalda para mirar hacia el castillo.


  —¿Drummond Castle? —preguntó Amy colocándose a su lado.


  Kian la miró sorprendido.


  —¿Lo conoces?


  —Phoebe me ha hablado de este castillo tantas veces que es como si ya hubiese estado aquí —⁠dijo sonriendo.


  Kian sonrió también al tiempo que asentía.


  —Adora la historia de Ailsa y su amante desconocido.


  —Phoebe me recuerda a mí. Yo siempre estaba contándoles historias a mis hermanos.


  —Me gustaría escuchar una de esas historias —⁠dijo él con voz dulce.


  —¿Podemos entrar? —preguntó Amy fingiendo no haberlo notado.


  Kian asintió y la cogió de la mano como si fuese el gesto más natural del mundo. Amy se dio cuenta de que algo pasaba, pero se obligó a no pensar en ello.


  El edificio estaba en estado ruinoso y apenas quedaban en pie unos pocos muros, además de la fachada. Kian no la dejó separarse de él ni un instante y vigilaba por donde pisaba como si caminasen sobre arenas movedizas. La llevó hasta el borde del risco y se sentaron allí a contemplar el cielo y las estrellas. Amy se sentía en la cima del mundo y su corazón estaba henchido y vibrante, con una vitalidad arrolladora fruto de su cercanía.


  —Gracias —dijo mirándolo con ojos limpios.


  Kian sintió que lo desarmaba por completo y sonrió con ternura.


  —Tengo algo que decirte, Amy —⁠empezó⁠—. Llevo varios días dándole vueltas y hoy finalmente he sabido lo que debía hacer.


  Su rostro y sus palabras anunciaban que lo que iba a decir era importante y Amy sintió que el temor se agarraba a su garganta dejándola seca.


  Kian miraba hacia el horizonte. La oscuridad se cernía rápidamente sobre ellos y las estrellas estaban ya tomando posesión del mundo de los hombres. Estaba a punto de dar un paso definitivo, aquel momento que compartían sería probablemente el último y de pronto se sintió débil y asustado.


  Amy era tan joven e inexperta. A pesar de que la había separado de su familia y la había encerrado en una habitación sin permitirle ver a nadie, siguió siendo dulce y tierna. Y cuando salió de allí y pudo moverse casi con libertad encontró el modo de preocuparse por el bienestar de todos, incluido él.


  Rodeó su rodilla izquierda con un brazo y lo sostuvo con la mano del otro. La miró fijamente sin hablar. Pensaba en lo mucho que le gustaba hablar con ella, pasear con ella, mirarla…


  —En estos días —empezó—, he pensado mucho en mi tatarabuelo, Ian MacKinnon, ¿lo recuerdas?


  —El que está en el cuadro detrás de tu escritorio —⁠respondió Amy sin apartar la mirada de su rostro.


  —Te conté que el clan MacKinnon no participó en la batalla de Culloden, pero lo que no te dije es que Ian sí estuvo allí.


  Amy sentía la tensión que albergaban sus palabras. No estaba dándole una clase de Historia escocesa, quería hablarle de algo mucho más personal. Le hizo un gesto para que supiera que lo escuchaba con atención.


  —El laird de los MacKinnon de Kinvert, Brycen MacKinnon, no estaba de acuerdo en participar en esa batalla porque no confiaba en el príncipe Eduardo. Estaba seguro de que esta vez el rey Jorge tomaría severas y definitivas represalias contra Escocia cuando perdiésemos, porque tenía claro que íbamos a perder. Ian, mi tatarabuelo, y su hermano Murdoch, que era el primogénito, estaban enfrentados en este tema. Murdoch apoyaba las tesis del laird, pero Ian pensaba que los escoceses debían estar unidos, pasara lo que pasara. Los dos hermanos se enfrentaron en el consejo que organizó el laird para discutir el tema, llegando hasta los puños, y finalmente, Ian fue expulsado y el clan de Kinvert tomó la decisión de no participar en la batalla.


  —Me gusta Ian —dijo Amy, espontánea.


  —A mí también —afirmó Kian—. Lo que pasó en la batalla de Culloden, ya lo sabes, así que nos saltaremos esa parte.


  Amy recordó las largas charlas sobre los jacobitas y los motivos que los impulsaron a lanzarse a una batalla tan caótica y poco ventajosa.


  —Gracias a que no acudieron a la llamada del príncipe Eduardo, el ejército inglés fue caritativo con los MacKinnon de Kinvert y Murdock pudo conservar gran parte de sus propiedades. Antes de eso poseíamos muchas más tierras —⁠aclaró.


  Amy sintió un instintivo desprecio por Murdock.


  —¿Y qué pasó con Ian?


  —Después de que lo expulsaran del consejo se fue a casa y le dijo a su mujer que cogiera a sus tres hijos y se marchara a Inverness, a casa de sus padres. No quería que fuesen a buscarlos si todo salía mal. Se despidió de ellos, consciente de que posiblemente no volvería a verlos, y se unió al ejército jacobita.


  —¿Murió en Culloden? —preguntó Amy sin poder esperar.


  —No —negó Kian con expresión grave⁠—. Eso habría sido mucho más caritativo. Lo hirieron y fue apresado. Lo metieron en un agujero para que agonizara hasta morir, pero al parecer Ian era extremadamente fuerte y no murió enseguida. Durante el tiempo que resistió, los soldados ingleses se divirtieron humillándolo y torturándolo hasta la extenuación, a la vista de los demás prisioneros para que sirviera de escarmiento.


  —¿Y Murdock? ¿Y el laird? ¿No hicieron nada para ayudarle? —⁠preguntó horrorizada.


  —Su hermano lo intentó. Estuvo dispuesto a sacrificar todo lo que tenía por salvarlo. Fue cada día hasta el lugar en el que lo tenían preso y pidió hablar con el comandante al mando, pero todos los días sin excepción le dijeron que no podía atenderlo. Dio con un mirlo blanco —⁠dijo con ironía⁠—, el único casaca roja insobornable que pisó las Highlands.


  —Podrían haberlo detenido a él también.


  —El comandante del destacamento sabía que había sido leal al rey Jorge y eso lo salvó, aunque su insistencia llegó a irritarlo mucho y recibió más de una paliza por ello. Finalmente, Ian murió sin haber salido de aquel agujero y Murdock regresó a casa derrotado. Hizo traer a la mujer y los hijos de su hermano para que vivieran con él en el castillo. Se casó con su cuñada para protegerla y convertir así a sus sobrinos en sus legítimos herederos. Nunca tuvieron hijos propios y fue Calum, el hijo mayor de Ian, quien heredó las posesiones de la familia. Es posible que fuese tan solo un matrimonio de nombre y que nunca compartieran la intimidad del dormitorio.


  —Todos perdieron en aquella batalla, lucharan o no —⁠reflexionó Amy.


  —Fue Murdock quien hizo colgar el cuadro de Ian en su despacho —⁠dijo Kian con expresión grave y pensativa⁠—, y ahí ha permanecido desde entonces.


  —¿Qué pasó con los demás miembros del clan? ¿Los ingleses respetaron su lealtad? ¿Incluso en los peores momentos?


  Kian fue asintiendo a cada una de sus preguntas.


  —Por eso todos agradecieron la decisión que había tomado el laird. Todos excepto Murdock, que vivió amargado el resto de su vida. Nunca pudo perdonarse por haber traicionado a los suyos. Se lo confesó a Calum, que para él era como un hijo, en su lecho de muerte. Entre lágrimas le pidió perdón por haber abandonado a su padre. Le habló de lo insoportable que le resultó tener que ser testigo mudo de las represalias que tomaron los ingleses contra los vencidos. A las muertes en el campo de batalla, que fueron incontables, les sucedieron los fusilamientos, la prisión y la destrucción de las propiedades de la mayoría de las familias de las Highlands. Muchos escoceses de las tierras altas huyeron a América para buscar nuevas oportunidades, pero los ingleses no cejaron en su empeño y siguieron humillando a los que se quedaron. Cuando prohibieron utilizar tartanes y cualquier otra manifestación nacional, Murdock sintió que lo despojaban de algo sagrado. Colgó el suyo frente a su cama para verlo todos los días como un recordatorio de su culpa y allí estuvo hasta su muerte.


  Kian estaba completamente imbuido por su narración. Tenía una mirada fiera y su voz era profunda y apasionada. Amy no podía apartar sus ojos de aquel perfil regio y deseó poder pintarlo algún día.


  —Siempre pensé que no querría estar en la piel de Murdock y me prometí que, pasara lo que pasara, no lamentaría en mi lecho de muerte no haber luchado una batalla que era mía. —⁠Kian la miró con intensidad⁠—. Por eso juré vengar la humillación de Eve y la muerte de mi hermano. No podía permitir que Henry Legard destruyese todo lo que me importaba sin hacer nada. Él era mi inglés en Culloden —⁠sonrió con tristeza⁠—. Y mientras me dejaba arrastrar por el odio fui Ian en aquel agujero, torturado por mis pensamientos, humillado por no ser capaz de defenderles. Y, entonces, llegó una jovencita atrevida y salvaje y tiró de mí con su pequeña y frágil mano. Al principio luché contra ella, no quería salir, quería quedarme allí, en aquel pozo oscuro y solitario en el que me había acostumbrado a vivir.


  Amy se ruborizó de tal modo que sus ojos brillaron con más intensidad.


  —Pero tu fuerza es muy superior a la mía, Amy —⁠dijo con voz ronca⁠—. Y ahora sé que no hay nada más importante para mí que evitar que tú caigas en ese pozo conmigo. No lo permitiré —⁠dijo con firmeza⁠—. Esta no es tu guerra y no dejaré que sacrifiques tu futuro por mí. Así que mi maldito plan acaba hoy aquí, en este lugar magnífico y bajo esas rutilantes estrellas que nos miran desde el firmamento.


  —Pero debo cumplir lo que prometí… —⁠dijo asustada.


  —Te relevo de tu promesa. Y no has de temer nada, tu familia no sufrirá ningún daño por mi causa, al contrario, me encargaré de que su futuro esté asegurado. Puedes marcharte cuando lo desees, no te estoy echando, pero eres libre. —⁠Su voz tembló y tuvo que carraspear para continuar hablando⁠—. A partir de ahora tendrás la vida que tú elijas para ti. Podrás casarte y tener hijos, como sé que deseas. Serás una madre maravillosa, estoy seguro…


  Amy se puso de pie negando confusa. Debería estar feliz al saber que no tendría que caminar por aquella oscura senda, pero su corazón temblaba de terror al pensar que todo había terminado, que tendría que marcharse del castillo, que dejaría de verlo todos los días…


  —No me iré —dijo al borde de las lágrimas⁠—. Voy a cumplir mi parte, tal y como te prometí.


  —He dicho que no —sentenció Kian poniéndose también de pie⁠—. No seguiré adelante con el plan y no hay más que hablar.


  —No quiero abandonarte —dijo ella temblando por los sollozos que se esforzaba en contener⁠—. Hablaré con Eve y ella hará que entres en razón.


  —Amy… —Kian puso una mano en su mejilla con ternura.


  —No me eches de tu lado —pidió—. Deja que me quede contigo.


  Kian sintió una emoción desconocida y extraña que lo sacudió por dentro.


  —Cuando vuelvas a tu casa y recuerdes estos días, te reirás de mí. Volverás a verme como al viejo señor Bates, arrugado y gruñón.


  —¡Oh, Kian! —gimió ella.


  —Esperaba que negaras lo de viejo, al menos —⁠dijo él, con ojos brillantes. ¿Por qué tenía que doler tanto?


  —Nunca me olvidaré de estos meses —⁠dijo Amy retirando su mano con delicadeza⁠—. Y nunca me olvidaré de ti. Te amo, Kian MacKinnon, aunque seas un estúpido, arrogante y autoritario. Aunque siempre sepas de cualquier tema y no se te pueda enseñar nada. Te amo con cada fibra de mi ser, con cada porción de carne y hueso que conforma mi cuerpo. Y no espero nada de ti porque nada tengo que ofrecerte, más que yo misma…


  Y, entonces, lo besó. Un beso largo y lento, sin precipitación ni urgencia. Amy puso en sus labios tal sentimiento que lo abraso de la cabeza a los pies. Fue un beso devastador que acabó con todas las resistencias que Kian había levantado para protegerse de ella. El deseo lo arrolló como un alud de fango, espeso y correoso, del que no pudo librarse, no podía pensar y apenas podía respirar. No se dio cuenta de que se movían hasta que apoyó la espalda de ella contra uno de los muros interiores medio derruidos. Sus lenguas hablaban sin palabras, deslizándose y sumergiéndose, ávidas del sabor del otro. Kian se apretó contra ella y cuando Amy sintió su poderosa virilidad, lejos de asustarse, se movió en una danza ancestral guardada en la memoria de sus células. No podía pensar a dónde la llevaban aquellas manos que se movían debajo de su falda, ni por qué sentía aquel vacío que buscaba llenarse de él.


  —Dime que pare, Amy, y por Dios que pararé —⁠dijo con voz sorda⁠—. Aunque me mate la sola la idea de separarme un milímetro de tu cuerpo. He esperado demasiado tiempo este momento y me duele el pecho al sentirlo tan próximo. Te amo, pequeña insolente, te amo como no he amado jamás a nadie. Creo que te amaba ya antes de conocerte y por eso me encendí furioso cuando te mostraste altanera e indiferente en aquel bosque, cuando ibas a buscar moras para tus pócimas secretas. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo me embrujaste sin que me diera cuenta? Nunca he sentido tanta impaciencia con una mujer. ¡Deseo tanto hacerte mía!


  —Aquí estoy —dijo Amy apoyando la mejilla en su pecho para escuchar los rápidos latidos de su corazón⁠—. Soy tuya para siempre, así que tómame, Kian.


  El escocés puso un dedo bajo su barbilla y le alzó el rostro para alcanzar sus labios. Un torbellino de sensaciones rasgó su carne y su alma y supo que moriría si no la tomaba.


  Habría podido resistirse, si Amy se hubiese mostrado asustada o arrepentida, pero Kian había despertado en ella la promesa de un placer indescriptible, una sabiduría innata, una agudeza y perspicacia que consiguieron anularlo por completo.


  Amy se tumbó sobre la hierba que había crecido entre las losas de piedra y lo arrastró con ella guiando sus manos hacia el manantial de goce que él había despertado. Abrió los ojos al firmamento estrellado y lo vio girar a su alrededor como un rio de plata.


  Kian se encontró de pronto con la espalda en tierra y aquella diosa pagana sentada a horcajadas sobre él. Amy se fue desprendiendo de la ropa lentamente y con cada prenda se llevaba una piedra del muro que él había levantado para protegerla.


  Cuando la tuvo completamente desnuda ante sí, Kian se maravilló de su propia resistencia. Amy había sido hecha para el amor y con sus movimientos y aquellas manos que aleteaban suaves por todo su cuerpo para desnudarlo, le puso la prueba más difícil a la que se hubiese enfrentado jamás. Era un hombre experimentado en las artes amatorias, ninguna de sus amantes se había quejado jamás de sus maneras pausadas y su paciencia metódica. Pero ahora se sentía como un imberbe en su primera vez, ansioso y aterrado al mismo tiempo. Deseaba poseerla con una violencia casi animal, que lo atropellaba y oprimía al mismo tiempo, pero permaneció inmóvil, dejando que ella indagase, explorase y experimentase con él hasta dolerle el alma.


  —¿Ya has terminado de torturarme? —⁠preguntó, después de mucho rato, con mirada febril y el cuerpo temblándole con una mezcla de dolor y placer.


  —¿No te gusta que te acaricie? —⁠preguntó ella con voz inocente y los labios húmedos.


  Con un gruñido gutural Kian la tumbó sobre el vestido que había dejado tirado junto ellos. No quería que su piel tocase el frío suelo, aunque estaba en llamas.


  —Ni te imaginas lo que me gusta que me acaricies —⁠dijo con voz ronca mientras deslizaba un dedo por encima de su esternón para después rodear sus turgentes pechos⁠—. No sé cómo he podido soportarlo sin poseerte como un salvaje, ¿sabes lo que me estás haciendo?


  Ella negó con la cabeza sin ningún reparo y Kian no pudo evitar sonreír hasta la emoción, no había la menor impostura en ella, ni siquiera en un momento como aquel.


  —¿No tienes miedo?


  Amy volvió a negar y se mordió el labio con picardía.


  —¿Debo tenerlo? —preguntó después jugando con el vello del pecho masculino⁠—. Hasta ahora, todo lo que ha pasado me gusta mucho.


  Kian no pudo resistirse y la besó en la boca dejando que su lengua danzase en alegoría a lo que deseaba hacer en otra parte de su anatomía. Su mano bajó por su vientre y llegó hasta la zona más sensible y oculta del cuerpo femenino. Jugueteó con su dedo igual que hacía con su lengua y fue modificando sus movimientos, y el ritmo que empleaba, al son de los gemidos de Amy.


  Se apartó de su boca y deslizó los labios por su cuello hasta detenerse en uno de los enhiestos pezones. Amy se sobresaltó al sentir la húmeda caricia y se estremeció cuando él lo mordisqueó con suavidad. Su vientre se contrajo con fuerza y tuvo el impulso de arquearse, lo que hizo escapar un gemido de los labios de Kian.


  El escocés levantó la cabeza para mirarla y después siguió bajando por aquel cuerpo que más parecía el de una experta diosa del amor que el de una virgen.


  —Kian… —gimió Amy al sentir su boca en la húmeda abertura.


  Pero él no respondió, se sumergió en ella hundiendo su lengua con maestría mientras Amy jadeaba completamente abrumada por lo que estaba sintiendo. No era capaz de analizar ni explicar lo que su cuerpo estaba experimentando, las oleadas de placer se sucedían imparables mientras sus uñas arañaban la tierra intentando aferrarse a algo.


  —No puedo soportarlo —gimió llorosa.


  Kian dejó de torturarla y regresó a su boca mientras se colocaba entre sus piernas. Amy sintió de pronto la rígida y dura presión de su sexo abriéndose paso y emitió un pequeño grito al sentir cómo su carne se abría para dejarlo entrar. Kian le cogió la cara con las manos y la besó de nuevo en la boca, quería que centrara su atención en otro lugar que no fuese allí abajo hasta que dejara de resultarle doloroso. Lentamente fue conquistado terreno sin detenerse y sin dejarse llevar por sus propias ansias.


  —Perdóname, amor mío —susurró, quieto en lo más profundo⁠—. Prometo compensártelo.


  Amy se mordió el labio y sus ojos se abrieron desmesuradamente ante la ineludible invasión de su cuerpo. Su respiración se había acelerado, como sus latidos y sentía una quemazón muy desagradable en aquel lugar tan sensible. Pero al mismo tiempo se sentía gloriosamente plena.


  Kian dejó que se acostumbrara a tenerlo dentro. Acarició su rostro y sonrió con ternura al ver la expresión asustada de Amy. Apenas podía mantener el control, la deseaba más que nunca y estar dentro de ella y permanecer inmóvil le estaba resultando la mayor de las torturas.


  —Aún no ha terminado —dijo con suavidad⁠—. Solo estoy dejando que te acostumbres a mí.


  Volvió a besarla hasta que notó que ella se contraía por dentro y lo apretaba una y otra vez.


  —¿Ya estás lista para continuar? —⁠preguntó sonriendo, pero con una mirada que la hizo estremecer.


  Amy asintió. Los musculosos brazos de Kian se tensaron y comenzó a moverse con delicadeza, sin dejar de mirarla.


  —Si no dejas de apretarme ahí abajo conseguirás dejarme en evidencia —⁠gimió él, con una mezcla de risa y suplicio en su rostro.


  Amy trató de relajarse y poco a poco los rítmicos y pausados movimientos de Kian consiguieron revelar el placer que escondía aquella conexión atávica. Jadeando se arqueó para que se deslizara hasta lo más profundo de su ser, anticipándose a sus movimientos, buscándolo y retirándose de él. De pronto levantó las piernas y lo rodeó con ellas, aprisionándolo y arrancando un gutural gruñido de la garganta de su amante. Definitivamente estaba hecha para el amor. Su inocencia en las artes amatorias sucumbió bajo el primitivo instinto de la naturaleza. Kian sintió que todo su cuerpo se reducía a aquel duro pedazo de carne que ahora formaba parte también de ella.


  —Amy, mírame, quiero verte cuando…


  La sintió temblar y contraerse en oleadas constantes y después gemir agotada por la explosión de placer. Entonces Kian se dejó ir, derramándose dentro de ella con una última y poderosa embestida, mientras de su garganta salía un gruñido salvaje y glorioso.


  


  Kian tenía la mirada fija en el suelo mientras terminaba de abotonarse la camisa. Amy lo observaba con atención ya completamente vestida.


  —¿Qué ocurre? —preguntó acercándose a él y buscando su mirada.


  El escocés siguió eludiendo sus ojos con expresión atormentada.


  —Kian…


  —No me puedo creer lo que he hecho —⁠dijo mordiendo las palabras⁠—. Soy un maldito hijo de perra.


  Amy se abrazó a él y apoyó la mejilla en su pecho. Kian no sabía qué hacer con los brazos, pero no tardó en ceder y la rodeó con ellos apretándola con fuerza contra sí.


  —Te quiero, Amy, y voy a casarme contigo. Te prometo que…


  —Chssssss. —Lo mandó callar—. Sé quién eres, Kian MacKinnon, no tienes nada que demostrarme. No me has obligado a nada, me he entregado a ti por voluntad propia y volvería a hacerlo una y mil veces.


  Amy lo miró y él bajó la cabeza y la besó en los labios con tanta dulzura que la hizo estremecer.


  —Tendremos que disimular durante unos días —⁠dijo él apartándole el pelo de la cara⁠—. Le diré a Eve que el plan no seguirá adelante y dejaremos un tiempo para que lo asimile antes de darle la noticia de la boda. Además, tengo explicárselo todo a mi abuela. Y también iré a hablar con tu padre…


  Amy asintió sonriente.


  —Verte todos los días sin poder tocarte va a ser un suplicio —⁠dijo Kian con voz ronca⁠—. ¡Dios! Voy a tenerte en la habitación de al lado, no podré dormir ni un minuto teniéndote tan cerca.


  Sintió que sus sentidos volvían a despertarse y la presión que crecía entre sus piernas. Amy también la notó contra su vientre y sonrió divertida.


  —¿Cuántas veces es lo normal? —⁠preguntó con picardía.


  —Me parece que contigo batiré un récord, pequeña seductora.


  Amy aceptó gustosa la caricia de su lengua y separó los labios para acogerla en su boca. Lo escuchó gemir con deleite, sintiéndose poderosa.


  Capítulo 21


  A la mañana siguiente a Eve no le pasó desapercibido el ambiente alegre que se respiraba en el comedor.


  —Se os ve de muy buen humor para haberos acostado sin cenar —⁠dijo mirándolos con atención.


  —Llevé a Amy al castillo Drummond y me entretuve más de la cuenta contándole historias de los MacKinnon —⁠dijo Kian con una sonrisa bailando en sus labios.


  —Me contó la historia de Ian MacKinnon y su hermano Murdock —⁠dijo Amy mirando a Eve con cariño.


  Eve miró a su hermano, sorprendida.


  —¿Y a qué viene sacar al tatarabuelo ahora?


  —Es una historia fascinante —⁠dijo Amy.


  —Parece que tienes apetito —⁠dijo Eve mirando el plato que había dejado vacío.


  —Así es —asintió ella—, me he levantado hambrienta.


  Kian trató de darle a su rostro la indiferente expresión que se esperaría de él, pero tuvo que mantener la mirada fija en el plato, para que su hermana no viera el brillo lujurioso que su mente había provocado con malos pensamientos.


  —Y, ¿qué vas a hacer esta mañana, Amy? —⁠preguntó Eve, segura ya de que algo pasaba.


  —Voy a dar un paseo con los perros hasta la granja para ver a Matilda y a los niños —⁠respondió.


  —Esta tarde vienen Phoebe y Janetta, no te olvides —⁠advirtió Eve, que no estaba segura de que Amy tuviera la cabeza en su sitio⁠—. Yo tengo que acompañar a la madre de Benjamin a ver unas telas que han llegado a la tienda de Anderson y luego me pasaré a ver a la abuela.


  —¿Las telas son para tu ajuar? —⁠preguntó su hermano, solícito.


  —Así es —asintió.


  —Tranquila, tómate el tiempo que necesites —⁠dijo Amy⁠—. Yo me encargo de las chicas. Se me ha ocurrido una idea para una nueva pintura que sé que a Phoebe le encantará. Y ya se encargará ella de que a Janetta también le encante.


  


  Cuando Amy se marchó a dar su paseo hasta la granja Eve abordó a su hermano en su despacho. Era el momento perfecto, estaban solos y nadie los molestaría, así que Kian decidió contarle allí mismo lo que había decidido.


  —No va a haber ningún plan.


  —¡¿Qué?!


  —Ya me has oído. Se acabó. No dejaré que Amy se sacrifique por nosotros.


  —Lo sabía, sabía que pasaba algo entre vosotros. ¿Qué es? —⁠preguntó su hermana a bocajarro.


  —Llevo días pensando en esto y me he dado cuenta de que ese plan era una pésima idea.


  —Estoy de acuerdo —dijo Eve sorprendiéndolo⁠—, no hace falta que te pongas interesante, nunca me ha gustado tu plan y me alegro de que hayas recapacitado.


  Kian no daba crédito a lo que escuchaba.


  —¿Por qué no dijiste nada?


  —¿Hacerle la contra a Kian MacKinnon? Si encuentras a alguien capaz házmelo saber, me gustaría conocerlo.


  Kian se puso las manos en la cintura y miró a su hermana con una sonrisa divertida.


  —Y yo pensando que te enfadarías.


  —Pues ya ves… Y ahora cuéntame lo que pasa entre Amy y tú.


  Kian regresó a su escritorio dispuesto a ignorar la pregunta.


  —Se lo preguntaré a Amy en cuanto regrese de su paseo. O no —⁠dijo caminando hacia la puerta⁠—, iré a buscarla a la granja, así Matilda también podrá oírlo.


  —Estoy enamorado de ella.


  Eve se giró despacio y tenía la boca abierta y una expresión entre cómica y sorprendida.


  —¿Qué?


  —Y ella también me quiere.


  —¿Se lo has dicho? ¡Kian! Así no se hacen estas cosas…


  —Lo sé, lo sé —dijo recostándose en el respaldo de la silla.


  —¿La has tomado? —preguntó aterrada.


  Nunca había visto a su hermano ruborizarse, al menos nunca después de los doce años.


  —¡Kian! —Se acercó a él rápidamente dispuesta a darle una bofetada, pero él se levantó de la silla rápidamente y se apartó a tiempo.


  —Eve, no es lo que piensas, la amo y me voy a casar con ella. Me muero por dentro cada vez que la tengo delante y no puedo abrazarla. Quiero sentirla tan cerca que su aliento sea el único aire que pueda respirar. Llevo meses controlando mis impulsos, reteniéndome día tras día mientras ella me sonreía inocente y sanaba mis heridas. Ya no podía más…


  —Hermano, está bajo tu protección, no podías…


  —Lo sé —la cortó cogiéndole las manos en actitud suplicante⁠—, sé que no debería haber pasado, pero ya está hecho y para nosotros ya somos marido y mujer. Hay que seguir unos pasos, si no la habría llevado esta misma mañana frente al cura para que nos casara.


  Eve lo miraba entre emocionada y enfadada.


  —¿Estás seguro de que Amy está bien? —⁠A ella le había parecido en el desayuno que estaba estupendamente. Y, a juzgar por cómo había comido, había tenido una actividad extraordinaria.


  —Quiero que sepas que el hecho de que deje de lado el plan no significa que me haya olvidado de Henry. Te aseguro que Legard pagará por todo lo que nos ha hecho.


  Eve no dijo nada, pero rezó porque la felicidad que lo embargaba acabase con todo aquel odio que arrastraban.


  —No me puedo creer que estuviese dispuesto a sacrificar a Amy —⁠susurró horrorizado⁠—, sin pensar en su bondad y en la increíble y maravillosa persona que es. La tenté y luego la manipulé para que se doblegase a mis órdenes.


  —Los dos lo hicimos —dijo Eve sin apartar la mirada de los ojos de su hermano⁠—. ¿En qué nos hemos convertido?


  —Ese hombre nos ha hecho mucho daño, pero no podemos darle el resto de nuestras vidas. Eso fue lo que hizo Calum y ya ves lo que consiguió. Hay algo que quiero que sepas, Eve, y entenderé que te enfades conmigo después de haberlo oído. Yo sabía que nuestro hermano quería jugar con Henry, me contó su estúpido plan meses antes de poder llevarlo a cabo. —⁠Eve empalideció, pero no dijo nada⁠—. Quería arruinarlo, quitarle todo lo que tenía y llevarlo a la miseria, sin importar el tiempo que tuviera que dedicar a ello. Se sentía profundamente traicionado porque él lo apreciaba sinceramente. Le dije que se dejase de tonterías, que Henry era un hombre poderoso, capaz de todo y no se quedaría de brazos cruzados. Le pedí que lo dejará estar, pero él repetía que tenía que pagar por lo que nos había hecho, y que no dejaría que se saliera con la suya. No hice caso de sus majaderías, ni siquiera cuando me enteré de que había intentado entrar en varias partidas de Legard sin conseguirlo.


  Eve sintió las lágrimas quemándole la cara. Soltó el aire de golpe de sus pulmones y lo miró decepcionada.


  —Y, aun así, dejaste que pensara que podías haberlo evitado.


  Kian asintió.


  —Puedes odiarme por ello, me lo merezco. Quería librarme del dolor, me resultaba insoportable y tú eras la única que aún seguía aquí…


  —No te odio —dijo limpiándose las lágrimas⁠—, pero me produce cierto alivio saber que ni siquiera Kian MacKinnon es tan perfecto.


  —Nunca he sido perfecto y tú deberías saberlo mejor que nadie. —⁠La miró con ternura⁠—. Nada de lo que pasó con Henry es culpa nuestra. Ni que se comprometiera contigo estando casado ni que Calum perdiese la granja y las tierras. Tú y yo tan solo tratamos de parar la tormenta, nunca fuimos la tormenta.


  —Calum era mucho más testarudo que tú —⁠dijo Eve con tristeza.


  —Y Calum ya no está. Solo estamos nosotros. No dejaré que esto nos consuma. No permitiré que nos prive de tener vidas valiosas. En cuanto a Benjamin…


  Eve apartó la mirada, pero Kian la cogió de la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —No te cases con él si no le quieres. Solo tienes una vida para vivir y resultará insoportable si la construyes contra ti misma.


  Eve asintió y Kian sacó un pañuelo de su bolsillo y le limpió las lágrimas.


  —Dame —dijo ella quitándoselo de las manos⁠—, todavía puedo limpiar mis propias lágrimas, no soy ninguna inútil.


  —Amy volverá a casa de sus padres y pediré su mano como debe hacerse. Voy a casarme con ella, Eve y espero que te alegres por nosotros.


  —La amas de verdad.


  Él hizo un ligero asentimiento con la cabeza y sus ojos brillaron con intensidad manifiesta.


  —Traté de evitarlo —dijo Kian—. Cuando la encontré en el bosque camino de Nairn, pensé que era un hada que había salido a recolectar flores o alguna clase de hierba mágica, porque hizo temblar mi corazón de un modo extraño, como si hubiera una conexión entre nosotros, como si un hilo invisible me atase a ella.


  Eve vio el rostro de Henry mientras lo escuchaba decir aquello.


  —Después, cuando la visitaba en aquella habitación en la que la encerré… ¡Maldita sea mi estampa! —⁠exclamó horrorizado al recordarlo⁠—. Durante aquellos meses solo vivía para esos momentos que compartía con ella.


  —Pobre Kian. La amas desde entonces…


  Su hermano asintió con rostro sincero.


  —Me decía que era algo impropio, que nunca podría ser mi esposa, que no pertenecía a mi clase social, que era hija de una desterrada, que no merecía que sacrificase mi venganza por ella… Mil y una razones que no sirvieron de nada, porque mi corazón no aceptó ninguna de esas premisas. Y es que, cuando llegaba ella con su sonrisa inocente, con su conversación sincera y esa manera que tiene de burlarse de mí, me robaba hasta los pensamientos.


  —¿Le has dicho que te casarás con ella? —⁠Su hermano asintió⁠—. Prométeme una cosa, Kian.


  —¿Qué cosa?


  —Que serás feliz. —Sonrió, aunque sus ojos volvieron a brillar peligrosamente⁠—. Prométeme que dejarás de preocuparte por todo y por todos y vivirás una vida plena.


  —¿Vale decir que lo intentaré?


  Eve sonrió y lo abrazó con emoción.


  —Tenéis mis bendiciones —dijo al separarse⁠—. Estoy segura de que Amy te hará muy feliz.


  Eve salió del despacho y tras cerrar la puerta se apoyó en la pared unos segundos para calmarse. Aquella conversación no era la que tenía planeada, se había cruzado un tema que no esperaba. Aun así, se alegraba de ello, Amy estaría junto a Kian y eso tranquilizaba su corazón.


  La conversación que habían mantenido había roto varios lacres y dejado salir verdades que Eve mantenía ocultas en un lugar muy profundo. Pensó en Benjamin, él sabía que escondía su corazón tras una armadura de hierro. Por eso él debía ser el primero que viese que lo había dejado salir.


  


  Phoebe miraba a Amy con emoción abrumadora.


  —¡El castillo Drummond! —gritó al tiempo que daba palmas⁠—. ¿Podré pintar a Ailsa lanzándose desde lo alto?


  Amy no pudo evitar reírse a pesar de la trágica pregunta.


  —Tranquila Janetta —dijo al ver el susto en la cara de la muchacha que al parecer no conocía la leyenda⁠—. Es un cuento que a Phoebe le gusta mucho y…


  —No es ningún cuento —la interrumpió⁠—, es verdad, verdadera.


  —Está bien —aceptó Amy, no quería estropearle la diversión⁠—. Conoces el castillo, ¿verdad Janetta?


  La niña asintió. Todo el mundo lo conocía en Kinvert.


  —Bien. Entonces ¿os gusta la idea de que sea vuestra próxima obra?


  —¿Yo puedo pintar el castillo de los MacKinnon? —⁠preguntó Janetta con timidez⁠—. Podríamos hacer uno cada una.


  El rostro de Phoebe pasó de la desilusión a la alegría sin intermedio.


  —¡Qué genial idea! —exclamó—. Una misma temática, pero diferentes versiones. ¡Me encanta!


  —¿Le parece bien, señorita Amy? —⁠preguntó Janetta.


  —Me parece excelente, pero con una salvedad —⁠dijo sonriendo⁠—. Pintaréis desde aquí, que no puede verse el castillo MacKinnon. No sería justo para Phoebe que tú pintases con el modelo delante, ¿verdad?


  Las niñas asintieron y se colocaron cada una frente a su caballete y su lienzo en blanco.


  —¿Tenéis todo el material que os hace falta?


  —Sí, señorita —dijeron a la vez.


  —Pues, venga, empezad.


  —Hola niñas —Eve se acercó a saludarlas y escuchó que iban a pintar los dos castillos⁠—. Me parece una buenísima idea. Estoy deseando ver el resultado. ¿Os importa si me llevo un momento a Amy? Me marcho de compras y me gustaría que me acompañaras hasta el landó.


  Amy les dio indicaciones y siguió a Eve.


  —He hablado con Kian —dijo Eve sin más preámbulo cuando se hubieron alejado lo suficiente de las niñas⁠—. Quiero que sepas que me alegro mucho por los dos.


  Amy sintió calor en las mejillas y la miró con timidez.


  —¿Qué te ha dicho?


  Eve sonrió abiertamente.


  —Tranquila, sé que vais a casaros.


  Amy se mordió el labio mortificada, ahora ya tenía claro que se lo había contado todo. No imaginaba que tuvieran esa clase de confianza.


  Eve se detuvo antes de salir del sendero y la cogió de las manos mirándola a los ojos. Sonrió sin decir nada durante unos segundos.


  —Son tantas cosas las que querría decirte… Sé que habrá habido momentos en los que te di la impresión de ser distante y fría contigo, pero era el único modo que tenía de soportar lo que estábamos…


  Amy le apretó la mano y la miró a los ojos con aprecio.


  —No tienes que decirme nada. Lo entiendo. Solo espero que a partir de ahora podamos ser amigas.


  Los ojos de Eve se llenaron de lágrimas y Amy la abrazó con cariño.


  —Amy, no dejes que nadie te prive de amar a quién te ama. No importa lo que piensen o digan los demás, ellos no saben lo que es mejor para ti. Solo tú puedes decidir eso.


  Amy asintió entre extrañada y emocionada. Eve sonrió y se limpió una lágrima con descuido.


  —Será mejor que vuelvas con las niñas —⁠dijo alejándose de ella.


  —Hasta luego, Eve.


  


  Eve avanzó hasta los establos y lo encontró cepillando a su caballo con brío.


  —¿No tienes dinero para pagar a un mozo que te haga el trabajo?


  Benjamin la miró sorprendido.


  —Eve… —dejó el cepillo y se limpió las manos en los pantalones⁠—. No sabía que vendrías.


  —Tengo que hablar contigo y tu padre me ha dicho dónde podía encontrarte.


  —Mi madre sentirá no haber estado para recibirte.


  —He venido hoy porque sé que es el día que se reúne con sus amigas.


  —Ah —dijo algo incómodo—, bien entonces. ¿Quieres dar un paseo?


  Eve asintió y salieron de las cuadras. Caminaron durante un buen trecho sin decir nada, aunque el silencio nunca los había incomodado. Cuando se adentraron en el bosque Eve se detuvo y lo miró de frente.


  —He venido a romper nuestro compromiso.


  Benjamin no dijo nada, tan solo siguió mirándola con expresión triste.


  —Llevo muchos días pensando cómo iba a decirte esto y me he dado cuenta de que no hay ningún modo de decirlo que no resulte doloroso, así que he optado por ser sincera, como siempre he sido contigo. Benjamin, te quiero muchísimo y tú lo sabes. Siempre te querré, pero no puedo ser tu esposa porque amo a otro. Sé que serías el mejor de los esposos y que te desvivirías por hacerme feliz. Pero también sé que no lo conseguirías y acabaría arrastrándote conmigo.


  Esperó a que él dijera algo, pero Benjamin solo la miraba con aquellos ojos que conseguían traspasarle el corazón como un puñal. Eve se limpió las lágrimas que rodaban por sus mejillas y se mordió el labio tratando de contener el temblor.


  —Di algo, Benjamin. Enfádate si quieres, pero no te quedes callado.


  —¿Qué quieres que diga? —preguntó con voz sentida⁠—. No me quieres y la idea de casarte conmigo te resulta insoportable. ¿Pretendes que suplique? ¿Quieres que me arrodille y te suplique?


  —¡No! —exclamó dolida—. Ojalá pudiera amarte de ese modo, no sabes cuánto lo he deseado.


  —Gracias, ya me siento mejor —⁠dijo él con ironía.


  Eve cerró los ojos un instante, las lágrimas le nublaban la visión.


  —Tienes razón, no hay nada más que decir. Ojalá algún día puedas perdonarme. —⁠Se dio la vuelta para marcharse y lo dejó allí viendo cómo se alejaba de él y se llevaba sus sueños con ella.


  


  Eve tomó el camino que llevaba a la casa de su abuela, que no estaba muy lejos. El cochero pasaría a recogerla a las seis, así que tendría un buen rato para estar con ella. Demasiado rato, pensó. Decidió dar un paseo antes y así podría calmar sus nervios, estaba demasiado alterada como para que su abuela no lo notase.


  Hacía una preciosa tarde, aunque echaba de menos el calor del verano. Se preguntaba cómo sería París y un escalofrío recorrió su espalda. Matilda era la única que sabía que iban a marcharse al día siguiente.


  —Nadie va a entenderlo. —⁠Había dicho Matilda después de escuchar toda la historia y saber que, finalmente, Eve había perdonado a Henry y se iban a escapar juntos.


  —No me importa —respondió Eve sincera⁠—. Solo tengo una vida y no la vivirá nadie por mí. Amo a Henry y él me ama a mí, los dos nos merecemos ser felices juntos y vamos a luchar por ello.


  —Kian…


  Eve sabía que su hermano no lo entendería y que probablemente no la perdonase nunca y eso le causaba un dolor insoportable, pero nada comparable con lo que sentía ante lo que le deparaba el futuro sin Henry. Quizá ahora que había descubierto el verdadero amor gracias a Amy…


  Se permitió el lujo de sonreír al pensar que Henry estaba en ese momento ultimando los preparativos de su viaje. A pesar de la pena que sentía por Kian y por Benjamin, su corazón aleteaba alegre en su pecho, ajeno a nada que no fuese el amor que sentía.


  Escuchó el ruido que hacía un carruaje al acercarse y se apartó del camino para dejarlo pasar. El cochero aminoró la marcha al verla y acabó por detener el coche junto ella.


  —Señorita MacKinnon, qué bien que la encuentro.


  Eve frunció el ceño desconcertada al reconocer a Johnson.


  —El señor Legard me envía a buscarla —⁠dijo.


  —¿A buscarme? ¿Qué ocurre?


  —Parece ser que hay algún problema, pero no ha querido decirme cuál. Quiere que la lleve enseguida, señorita, pero si usted no quiere yo puedo…


  —No, no —lo cortó rápidamente—. Claro que voy.


  Johnson abrió la portezuela y se apartó para dejarla entrar. El hombre dio dos golpes en la madera y el cochero se puso de nuevo en marcha.


  


  Era tarde, ya hacía más de dos horas que había terminado de cenar, sin embargo, auguraba que iba a tener una larga noche de insomnio. Disfrutaba de una copa en aquel vacío salón de su casa en Kinvert, reviviendo una y otra vez su trascendental y último encuentro con Eve, allí mismo. Desde el momento en el que ella lo bendijo con su presencia aquel salón había pasado a ser uno de sus lugares favoritos.


  Apuró el contenido de su copa y la depositó sobre la mesilla repasando mentalmente todas las ocupaciones de las que tenía que encargarse. El equipaje estaba preparado y esperando a ser cargado en el coche a primera hora de la mañana, antes incluso de que saliese el sol. Había dado indicaciones al servicio de lo que debían hacer con la casa hasta que se formalizase la venta y les había dado dinero suficiente para que no tuvieran que preocuparse por encontrar otro trabajo durante muchos meses. Cawley, su nuevo administrador se encargaría también de las propiedades en Hickory y Peterhall, de las que se desprendía con alivio. Con la de Kinvert tenía sentimientos encontrados.


  Paseó por la estancia como gato enjaulado. ¿Por qué tenían que pasar tan lentamente las horas? Ojalá Eve estuviera allí con él. De nuevo revivió aquel maravilloso encuentro y cómo su corazón explotó en el pecho de júbilo al escuchar aquellas dos palabras de nuevo: Te amo.


  En ese mismo instante, Eve estaba tumbada en una cama con la mirada fija en el techo, mientras se deslizaban ante ella las imágenes de aquel momento. Reviviéndolo juntos en la distancia, insomnes y ansiosos.


  
    —Señor, tiene una visita —le avisó Randall entrando al comedor.


    Henry lo miró con disgusto.


    —¿A estas horas? ¿Quién se presenta en una casa decente a estas horas de la mañana? La mayoría de la gente ni siquiera se ha levantado aún.


    —Es la señorita MacKinnon.


    Henry sintió como si un caldero de agua hirviendo cayera sobre su cabeza. Se puso de pie tan deprisa que tiró la silla al suelo.


    —¿Dónde está?


    —Le he dicho que esperase en el hall —⁠respondió el mayordomo.


    Si las miradas matasen, Randall habría caído fulminado en ese mismo instante. Henry salió del comedor dando grandes zancadas y la encontró esperándolo en medio de aquel enorme espacio vacío. Lo que sintió al cruzarse sus miradas no podría explicarlo con palabras. Ni siquiera podía creerse que estuviese realmente allí, después de la conversación en Castle Drummond creyó que jamás volvería a verla a solas.


    —Eve…


    —¿Podemos hablar en algún sitio más… privado?


    —¡Oh, claro, discúlpame! Ven, hablaremos en el salón.


    Cuando Henry cerró la puerta lo hizo despacio, temiendo volverse y no hallarla allí, rogando porque no fuese un sueño, como tantas veces…


    —He estado pensando en todo lo que hablamos —⁠dijo Eve cuando lo tuvo frente a ella.


    Parecía muy segura de sí misma y aunque su aspecto era frágil su mirada era firme y decidida.


    —He venido a decirte que, si aún me quieres, seré tu esposa.


    Henry estuvo ya seguro de que aquello era un sueño. Una pesadilla más bien, ya que al despertar lo arrastrarían los dolores del infierno. Por eso no se movió, no dijo una palabra y sus ojos la miraban impertérritos y expectantes.


    —¿No vas a decir nada? —La sonrisa de Eve era lo más triste que había visto nunca⁠—. Di al menos que ya no lo deseas.


    —Si esto fuese verdad estaría corriendo a tus brazos y no dejaría que te separaras de mí jamás. Pero temo moverme y que el sueño me abandone para mostrarme de nuevo mi cama vacía y mi desolada vida. Pienso quedarme aquí, sin moverme, el resto de mi vida.


    Los ojos de Eve brillaron sobrepasando el júbilo. Sin esperar que él diese el paso se acercó quedándose a escasos milímetros de él. Henry percibía el aroma floral que desprendía su cuerpo y quiso abrazarla, pero sus brazos se resistían a moverse, al igual que el resto de su cuerpo. Ni siquiera su boca atinaba a emitir sonido alguno.


    —¿Debo creer entonces que mi ofrecimiento sería bien recibido si esto no fuese un sueño? —⁠preguntó ella con una chispa pícara en los ojos.


    —Si esto fuese cierto te pediría que me dejases hacerte feliz hasta el fin de mis días. Si fuese cierto te rodearía con mis brazos y no dejaría que volvieses a salir de ellos jamás.


    —Tendría serias dificultades para realizar mis tareas cotidianas —⁠dijo ella sonriendo.


    —Tu única tarea sería deleitarme con tu presencia durante todas las horas del día.


    —Ardua tarea me impones.


    Henry no pudo contenerse más y la abrazó. Eve apretó la mejilla contra su pecho y pudo escuchar los latidos desesperados de aquel corazón maltrecho. Sus brazos lo rodearon a su vez mientras sus labios notaban el salado sabor de las lágrimas.


    —Ningún hombre puede disfrutar de tanta dicha. Sin duda voy a morir y este es el ardid que la muerte ha urdido para que no me resista.


    Eve levantó la cabeza para mirarlo y había tal sentimiento en sus ojos que le traspasó sus lágrimas y ahora era él el que lloraba sin freno.


    —Si vas a morir tendrás que llevarme contigo, porque ya no voy a separarme de ti jamás. Seré tu esposa, tu amiga, tu compañera. Seré tu madre y tu hermana. Curaré, una a una, todas tus heridas. Sanaré tu corazón y tu espíritu hasta devolverte la inocencia que jamás debieron arrebatarte.


    Henry no pudo contenerse más y la besó y aquel beso no se parecía a ninguno que le hubiesen dado jamás. Sus labios eran puro fuego, un fuego que la quemaba por dentro sin pedir permiso. Sus bocas se adaptaron como si hubiesen sido creadas para besarse. La lengua de Henry traspasó la barrera y la invadió perversa y sin pedir permiso. Eve perdió la noción del tiempo, del lugar y del espacio, tan solo podía sentir lo que su cuerpo le decía que sintiera. Le retumbaba el corazón y le temblaban las piernas, pero no quería que el beso acabase jamás, si no era para entregarse completamente a él…

  


  Las lágrimas fluyeron silenciosas. De nada iba a servirle gritar encerrada en aquel agujero inmundo, lejos de todo y de todos. No podía dejar de pensar en aquel momento tan feliz en el que llegó a creer que por fin su vida había tomado el camino correcto. No entendía nada, no sabía por qué ese horrible hombre la había llevado allí, ni porque había sido tan rudo y violento con ella. ¿Henry sabía lo que Johnson estaba haciendo? No era posible. Esa idea le resultó tan atroz que temió que su corazón se parase si seguía alimentándola.


  Trató de moverse, pero las cuerdas estaban demasiado apretadas y no se lo permitieron. Emitió un gemido, las ataduras, que le habían hecho heridas en las muñecas, habían rozado sobre ellas al moverse lo que le había causado un intenso dolor. No quería que Johnson acudiese de nuevo, la última vez le había dado tal bofetada que la había hecho sangrar por la boca.


  Se dejó arrastrar por la tristeza y lloró amargamente su desgracia. ¿Qué quería ese hombre de ella? Los dos irlandeses que estaban con él sí sabía lo que querían. Los había oído pedirle una y otra vez que los dejase «beneficiársela» y no hacía falta ser muy lista para saber lo que eso significaba.


  Dejó de llorar y prestó atención a las voces que volvían a escucharse fuera de aquel agujero.


  —¿Cómo sabes que pagará? Esa no es nada suyo —⁠decía uno de los irlandeses.


  —Pagará, esa mujer es importante para él. Pero si dejo que la uséis ya no valdrá nada y tendré que irme sin un penique. No vais a tocarla, al menos hasta que yo me haya ido lejos. Lo que hagáis con ella después ya es cosa vuestra. Yo os la dejaré para que se la llevéis, a partir de ahí me lavo las manos.


  —Si es que paga —dijo el otro.


  —Pagará.


  Eve cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared dejando que las lágrimas de alivio fluyeran suavemente. Tenía que ser fuerte, por ella misma, pero también por Henry.


  


  Henry seguía sosteniendo la nota en sus manos después de haberla leído y releído varias veces.


  —¿Quién la ha traído? —preguntó al mayordomo con voz helada.


  —Un tipo malcarado que se ha marchado al galope en su caballo en cuanto me la ha entregado. Parecía irlandés.


  Henry miró a Randall con mirada asesina.


  —Haga que venga Cawley… Espere, Randall, deje a Cawley, que vayan a buscar a Max Lalor. Y mándeme a otro de los lacayos, tiene que llevar una nota al castillo MacKinnon.


  —¿A estas horas, señor? ¿No prefiere esperar a mañana por la mañana?


  Henry lo miró de un modo que no admitía discusión y el mayordomo se apresuró a cumplir con sus órdenes. Henry se metió en su despacho para esperar a su amigo, mientras pensaba en el modo más rápido de conseguir el dinero que le pedían.


  


  Kian sostenía la nota de Henry en la mano mientras con la otra apretaba el respaldo de la silla con tal fuerza que sus nudillos se pusieron blancos.


  —¿Qué ocurre? ¿Es de Eve? —⁠Amy lo miraba asustada⁠—. Kian…


  —La han secuestrado.


  —¿De quién es la nota?


  —De Henry Legard.


  Amy se tapó la boca, asustada.


  —¿La ha secuestrado?


  —Según la nota, le han pedido dinero por ella.


  —¡¿Qué?! —Se acercó para leer el papel que tenía en las manos⁠—. Esto es mucho dinero. ¿Lo tienes, Kian?


  —Puedo conseguirlo, pero tardaré días, no puedo tenerlo en veinticuatro horas —⁠dijo abrumado mientras se esforzaba en mantener entero⁠—. Necesitaré ayuda… Benjamin.


  Se dirigió a la puerta rápidamente y llamó a Silvers a gritos, cuando el mayordomo acudió le pidió que enviase a alguien a buscar a Benjamin Shepherd.


  —Señor MacKinnon. —La señora Petticrew llegaba en ese momento con cara de preocupación⁠—. Hemos ido a la habitación de su hermana y tiene dos maletas preparadas, señor.


  Kian frunció el ceño, desconcertado.


  —¿Dónde estaban esas maletas, señora Petticrew? —⁠preguntó Amy.


  —Las había escondido tras las cortinas. Debió hacerlo después de que las chicas limpiaran la habitación esta mañana porque aseguran que allí no estaban entonces.


  Kian y Amy se miraron sin comprender.


  —Gracias, señora Petticrew, si hay alguna novedad avísenos.


  Volvieron al salón y cerraron la puerta antes de hablar de ello.


  —¿Adónde pensaba ir? —preguntó Kian, nervioso⁠—. ¿Qué se traía entre manos?


  —Estos últimos días ha estado un poco rara. Pasó de una profunda desolación a la paz más absoluta.


  —Sí —afirmó Kian—. Y ahora que lo pienso… Cuando le conté lo nuestro me pareció que se despedía de mí. Entonces lo achaqué al momento especial que estábamos compartiendo, pero ahora…


  Amy lo miraba con atención, pero sus pensamientos estaban en otra parte.


  —¿Crees que Benjamin y ella pensaban fugarse? —⁠preguntó Kian muy confuso.


  Amy negó despacio.


  —Esta tarde ha venido a buscarme cuando estaba con Phoebe y Janetta —⁠dijo recordando⁠—. También se ha despedido de mí y me ha dicho cosas… Ahora creo que me hablaba de ella cuando decía que no debía dejar que nadie me dijese a quién amar.


  Kian frunció el ceño sin decir nada, mientras en su cabeza bullían un sinfín de pensamientos inconexos.


  —¿Crees que es posible…? —No fue capaz de terminar la frase en voz alta.


  Aun así, Amy supo lo que estaba pensando porque sus propias elucubraciones iban en el mismo sentido.


  —Él no podría caer tan bajo… —⁠dijo Kian de pronto, desconcertándola.


  —¿Qué estás pensando?


  —Será mejor que nos vistamos, tengo que estar listo para salir.


  Cuando regresaron al salón Matilda los esperaba hecha un manojo de nervios.


  —¿Qué ocurre? —preguntó asustada⁠—. ¿Dónde está Eve?


  Kian le sirvió una copa de jerez mientras Amy le contaba lo que estaba pasando.


  —El criado que habéis enviado a buscar a Benjamin me ha avisado al pasar por la granja —⁠dijo Matilda después de apurar el contenido de su pequeña copa⁠—. Ponme más.


  Kian obedeció sin dejar de darle vueltas a la cabeza.


  —Hemos visto que tenía dos maletas preparadas —⁠dijo Amy sentándose junto a Matilda⁠—. ¿Tú sabes algo?


  Matilda volvió a apurar el contenido de su copa y la dejó sobre una mesita antes de responder.


  —Iba a marcharse con Henry.


  —¡Lo sabía! —exclamó Kian con mirada desquiciada⁠—. Mi instinto me decía que esto tenía que ver con él, pero jamás creí que caería tan bajo.


  —¿Crees que Henry tiene algo que ver con eso? ¡No! —⁠exclamó Matilda horrorizada⁠—. ¿Cómo puedes pensar eso? Si tu hermana ha decidido irse con él está claro que lo hemos juzgado mal.


  Kian la miró sin dar crédito a lo que escuchaba, pero su cuñada no estaba dispuesta a callarse tampoco esta vez.


  —Todos la hemos tratado como si fuese una estúpida incapaz de darse cuenta de que el hombre al que amaba era una mala persona. ¿Cómo es posible que eso no hiciera que nos cuestionásemos esa idea? No me mires así, Kian. Conozco a tu hermana mejor que tú y te aseguro que no es ninguna estúpida. Si después de todo lo ocurrido ha decidido marcharse con él es porque está segura de que es bueno.


  —¿Y por qué no me lo dijo a la cara? Si estuviese tan segura…


  —¿Decírtelo a la cara? ¿Te habrías quedado ahí tan tranquilo escuchándola? ¡No! Habrías ido a por él y lo habrías matado —⁠dijo poniéndose de pie⁠—. Yo pensaba como tú, quería que fuese un monstruo porque así era todo mucho más fácil para mí. Pero ella me contó la verdad y tuve que reconocer que estaba equivocada con él.


  —¿La verdad? —se mofó Kian.


  —Sí, la verdad. Que solo es un hombre atormentado por sus fantasmas. Un hombre al que la vida trató con dureza y que no tuvo la fortaleza de renunciar a la mujer que amaba cuando la tuvo a su alcance. Puedes pensar que es débil, pero no es malo, Kian.


  —¿Tan pronto te has olvidado de mi hermano? ¿Max ya lo ha borrado de tu corazón?


  —¡Kian! —le gritó Amy horrorizada.


  Matilda se puso de pie y se acercó a él con una mirada que habría congelado al mismísimo sol.


  —No voy a tenértelo en cuenta, Kian MacKinnon, porque sé quién eres y después lamentarás haberlo dicho.


  Kian apretaba los labios, furioso consigo mismo y con el mundo por llevarlo al límite de ese modo.


  —Henry Legard ama a tu hermana más que a sí mismo, es lo que ella cree y yo no creeré otra cosa hasta que me demuestren que se equivoca. Dejemos de perder el tiempo y pongámonos a buscarla de una maldita vez.


  —¿Qué has hecho con los niños? —⁠preguntó Amy temblando.


  —Al venir hacia aquí pasé por la granja de los Ferris y les pedí que enviaran a Janetta para que se quedara con ellos. Dormirán toda la noche, pero no quiero que estén solos.


  —Deberíamos ir a ver a Legard —⁠dijo Amy mirándolos a ambos⁠—. ¿Podrás comportarte, Kian?


  —No prometo nada.


  —Entonces te quedarás aquí —⁠dijo Matilda mirándolo con severidad⁠—. Iremos Amy y yo.


  —De ningún modo permitiré que vayáis solas. Esperaremos a que llegue Benjamin e iremos los cuatro. Me comportaré —⁠dijo con resignación⁠—. Os lo prometo.


  Capítulo 22


  Max dio dos pasos hacia los recién llegados para anticiparse a cualquier acción inesperada de Kian o Benjamin contra Henry.


  —Todos los que estamos en esta habitación compartimos la misma preocupación por Eve —⁠aclaró por si fuese necesario⁠—. Henry me ha avisado para que lo ayude a conseguir el dinero lo más rápidamente posible.


  Kian tenía una expresión indescifrable, pero Benjamin asintió.


  —¿Por qué a ti? —Los ojos de Kian lanzaban llamaradas de odio, pero se mantuvo a una distancia prudencial de Henry⁠—. Ella no es nada tuyo, deberían haberme pedido el rescate a mí.


  —Yo he pensado lo mismo —dijo Henry hablando por primera vez⁠—. Por eso sé quién lo ha hecho y no estoy seguro de que pagar el rescate sea la mejor solución.


  —¿Estás escatimándole el dinero a mi hermana? —⁠Kian dio un paso, pero Amy se puso delante de él y lo miró a los ojos suplicante.


  —Me lo has prometido —susurró.


  —No es por el dinero, Kian. —⁠La voz de Henry parecía cargada de dolor y su rostro era una máscara de preocupación⁠—. Les daría todo lo que tengo, pero temo que su captor busca vengarse de mí, y la venganza no se alimenta de dinero. Tú mejor que nadie debería saberlo.


  Kian apretó los dientes, pero no se movió. Sentía la pequeña mano de Amy pegada a su pecho.


  —Seguro que tienes muchos enemigos —⁠dijo con desprecio⁠—. ¿De quién sospechas?


  —De Johnson —confesó—. Trabajaba para mí hasta que lo despedí hace unos meses.


  —¿Y solo por eso iba a llevarse a mi hermana?


  —Lo obligué a marcharse de Escocia.


  Max lo miró frunciendo el ceño.


  —Creía que se había ido voluntariamente —⁠dijo su amigo.


  Henry negó con la cabeza y miró a Benjamin.


  —Él fue quién hizo que te propinaran esa paliza que casi te mata.


  —¿Él? —Benjamin lo miró con desprecio⁠—. Querrás decir que tú le ordenaste que lo hiciera.


  Henry volvió a negar con la cabeza.


  —Yo intenté extorsionar a tu padre, lo confieso. Quería tener algo contra alguien que le importase a Eve para ofrecerle después su salvación.


  —A cambio de qué, maldito cab…


  —A cambio de que me perdonara —⁠respondió Henry⁠—. Le pedí a Johnson que hablara con la señorita Dowdell y le ofreciese todo el dinero que fuese necesario para que no hablase contigo. Le aclaré, específicamente, que no quería que hiciese daño a nadie y mucho menos a ti, sé el aprecio que Eve te tiene, yo jamás te habría tocado un pelo de la cabeza.


  —¿Por qué tengo que creerte?


  —No tienes por qué hacerlo, pero es la verdad. Johnson me juró que no había tenido nada que ver con la paliza que te dieron y cuando descubrí que me había mentido lo despedí. Entonces me enteré de que no era la primera vez que hacía cosas parecidas en mi nombre.


  —¿Cómo romperle la pierna a Donald Scott? —⁠preguntó Kian con desprecio.


  Henry asintió con la cabeza.


  —No eludo mi responsabilidad frente a sus actos, yo era quién le pagaba el sueldo, pero os juro que no tuve nada que ver con esos hechos. Cuando me di cuenta de la clase de hombre que tenía a mi servicio, lo despedí y le advertí que debía marcharse de Escocia o lo denunciaría sin importarme las consecuencias que esa denuncia tuviese para mí. Desde entonces no he sabido nada de él. Hasta ahora.


  —¿Por qué estás tan seguro de que es él? —⁠preguntó Max.


  —No me cabe la menor duda. Ha sido él —⁠afirmó con rotundidad.


  —¿Ibas a llevártela? —La pregunta de Kian retumbó en aquella habitación.


  —No iba a llevármela, íbamos a marcharnos juntos a París, donde nos casaríamos —⁠confesó sin apartar la mirada⁠—. Sé que no quieres oírlo, Kian, pero amo a tu hermana más que a mi vida. Y ella me ama a mí. Encontraré a ese bastardo y juro por Dios que como le haya tocado un solo pelo de la cabeza lo desollaré con estas manos —⁠dijo mostrándolas.


  Amy se estremeció de terror, por cada hora que pasaba Eve en manos de sus captores.


  —Tracemos un plan. —Benjamin suspiró para rebajar la tensión que le oprimía el pecho, ya habría momento para enfrentar el dolor, ahora debían encontrar a Eve cuanto antes⁠—. Yo fui el último que la vio. Iba a ver a su abuela y se fue caminando desde mi casa. Necesito papel y lápiz —⁠dijo mirando a Max que se apresuró a proporcionárselo⁠—. Se fue por aquí y la casa de Poppy está aquí. Lo que sucediera ocurrió entre estos dos puntos. Yo pude verla alejarse hasta llegar a este punto. Aquí está la granja de los Dallis, quizá vieron u oyeron algo. Uno de nosotros debería ir a hablar con ellos.


  —Yo iré —dijo Matilda—, los conozco y me contarán lo que sepan, si es que saben algo.


  —Yo me encargaré de conseguir el dinero —⁠dijo Max⁠—. Debemos estar preparados.


  Henry asintió.


  —Yo investigaré el paradero de Johnson —⁠dijo Legard con voz profunda.


  —Hay dos irlandeses que trabajan con él —⁠dijo Kian⁠—. Uno de ellos se llama Ryan MacNulty.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Henry.


  —Scott nos lo contó a Benjamin y a mí cuando estuvimos en su casa.


  Henry comprendió el motivo por el que habían hablado con él.


  —Todo este tiempo habéis pensado que fui yo.


  —¿Todo este tiempo? —preguntó Kian con cinismo⁠—. Yo lo sigo pensando. Iré contigo a donde vayas.


  —Kian… —Amy no confiaba en que eso fuese buena idea.


  —No voy a hacerle nada —dijo mirándola muy serio⁠—, pero no lo dejaré solo ni un minuto mientras mi hermana esté desaparecida.


  —Yo también iré con vosotros —⁠dijo Benjamin tocándose la cicatriz de la cabeza⁠—. Ellos son tres y están armados.


  Henry asintió consciente de que no moverían un dedo por él en caso de ser necesario. Pero lo único que quería era encontrar a Eve y esos dos hombres la querían casi tanto como él.


  —¿Y yo qué hago? —preguntó Amy con expresión ansiosa.


  —Alguien debería quedarse por si se ponen de nuevo en contacto. Podrían cambiar el lugar de la entrega o qué sé yo…


  —¿Dónde hay que llevar el dinero? —⁠preguntó Kian.


  —Quieren que lo deje en la loma, junto al círculo de piedras.


  Kian asintió y cogió a Amy por los hombros.


  —Quédate aquí, pero no salgas de esta casa bajo ningún concepto, Amy. No importa lo que te digan o lo que hagan, si uno de esos hombres vuelve, no salgas de la casa.


  —Mi mozo de cuadras es un hombre muy fuerte, haré que permanezca a su lado todo el tiempo —⁠dijo Henry caminando hacia la puerta.


  


  Matilda habló con los Dallis y después se reunió con Max y Amy en el castillo de los MacKinnon.


  —La vieron subirse a un carruaje. Aseguran que nadie la obligó, conocía a su ocupante.


  —¿Vieron hacia dónde se dirigía el carruaje? —⁠preguntó Max, de pie, dispuesto a salir en busca de Henry en cuanto terminasen de hablar.


  —Hacia Belross. Están seguros porque su hija mayor había ido a casa de los Kade y también vio el carruaje pasar por allí.


  —Bien —asintió Max—. ¿Qué hay en Belross?


  —No la llevarían al pueblo —⁠dijo Amy pensativa⁠—, alguien podría oírla gritar.


  —La amordazarían —dijo Matilda aterrada.


  —Pero Eve no se resignará y tratará de liberarse. No, tienen que habérsela llevado a algún sitio solitario, alejado de todo. Yo no conozco la zona y no puedo ayudar, pero vosotros…


  Los dos pensaron durante un buen rato. Matilda recorrió el territorio como si fuese caminando por cada uno de los senderos que conocía bien. Max lo hacía a caballo, que era como solía desplazarse.


  —Hay una granja abandonada —⁠recordó Matilda de pronto⁠—. Pertenece a las antiguas tierras de los Chattan. Hace años que murió el viejo Ian sin dejar hijos y vendió la casa grande y las tierras a unos ingleses. Ian Chattan tenía arrendada esa granja a un matrimonio, los Dewar, pero se marcharon cuando el viejo murió. Al parecer no llegaron a un acuerdo con los nuevos dueños.


  —¿Está en un lugar apartado? —⁠preguntó Amy.


  Matilda asintió y las dos miraron a Max.


  —Iré a buscar a Henry y los demás y les contaré lo que has dicho.


  —Espera… —Matilda fue hasta él que se había detenido junto a la puerta⁠—. Ten cuidado.


  Max no pudo resistir el impulso y sin pensar se inclinó y le dio un ligero beso en los labios. Matilda le rodeó el cuello impidiendo que se apartase y convirtió aquel beso en otro mucho más profundo.


  Cuando Max se fue, Matilda se giró con expresión preocupada temiendo ver un reproche en los ojos de Amy, pero lo único que vio en ellos fue una sincera complicidad.


  


  Kian miraba a Henry sorprendido. El francés tenía al mesero arrinconado contra la pared y con el brazo presionándole el cuello.


  —Dime dónde está Johnson o te juro que no volverás a comer nada sólido en tu vida.


  El hombre apenas podía respirar y mucho menos hablar.


  —Afloja un poco —le susurró Benjamin.


  Henry lo hizo y el hombre cogió aire con desesperación.


  —Hace mucho que no venía por aquí —⁠dijo tosiendo⁠—. Pero hace dos días volvió y se pasó el rato fanfarroneando sobre un trabajito que le iba a dar mucho dinero.


  —¿De qué trabajo hablaba?


  —No lo dijo, tan solo me preguntó si había alguna casa abandonada por aquí cerca.


  Henry lo soltó, le estiró la ropa y se la sacudió un poco.


  —Y tú ¿qué le dijiste?


  —Le hablé de la granja de los Dewar, la que los Chattan les habían arrendado. Se trae algo entre manos con esos dos irlandeses, pero no dijo qué.


  Henry lo miró fijamente a los ojos para asegurarse de que no escondía nada.


  —Si viene por aquí no le digas que hemos preguntado —⁠dijo en tono bajo⁠—. Si le dices algo me encargaré personalmente de que te entierren vivo y puedes estar seguro de que no hablo metafóricamente. —⁠Se sacó unos billetes del bolsillo y se los entregó⁠—. Esto es por las molestias.


  Se dirigió a la puerta y salió. Kian y Benjamin se miraron y después lo siguieron. Cuando estuvieron los tres fuera Henry miró a Kian interrogador.


  —¿Conoces el sitio?


  —Sí. Es una granja abandonada, los Dewar se marcharon cuando el viejo Chattan murió.


  —¿Crees que la tienen allí? —⁠preguntó Benjamin preocupado.


  —Es posible —dijo Henry—. Está claro que Johnson ha vuelto por algo y sería mucha casualidad que no tuviese nada que ver con esto.


  —Yo también lo creo —afirmó Kian⁠—. ¿Cuál es el plan?


  —Vamos y les descerrajamos un tiro en la cabeza —⁠respondió Benjamin.


  —Eso no es un plan —dijo Kian con expresión irónica.


  —Iré solo —dijo Henry—. Al menos ellos creerán que estoy solo. Vosotros os esconderéis a cierta distancia.


  —Te matarán —sentenció Kian—. Si creen que no pueden sacarte el dinero y encima ven que los has desenmascarado, ¿qué motivo tendrían para no hacerlo?


  —Ahora es cuando empieza el plan.


  


  Henry avanzaba con paso firme mirando a su alrededor para tener una imagen clara del entorno. Se lamentó por no haber estado nunca allí, pero tenía buena memoria.


  —¡Johnson! —gritó cuando estaba a unos veinte metros de la puerta.


  Escuchó movimiento dentro a pesar de la distancia e imaginó que su inesperada presencia había provocado cierto sobresalto.


  —¡He venido a negociar! —gritó de nuevo.


  Alguien disparó desde la ventana y la bala le pasó lo bastante cerca como para que diese un respingo, pero aparte de ese gesto involuntario, no se movió.


  La puerta se abrió y Johnson salió pertrechado detrás de su escopeta.


  —¡Vaya! —exclamó sin dejar de apuntarle⁠—. Qué sorpresa, señor Legard. ¿Qué hace usted por aquí?


  —He venido a buscar a mi prometida, parece ser que se desvió un poco de su camino.


  —Uy, me temo que esa señorita se ha desviado bastante de su camino, señor Legard.


  Henry sintió que la sangre se le helaba en las venas, pero no permitió que su voz lo delatase.


  —Espero que la hayas tratado como se merece, Johnson.


  —Exactamente así es como la hemos tratado.


  —¿Qué me dices? —preguntó Henry ignorando las provocaciones⁠—. ¿Hacemos un trato?


  —El único trato que vamos a hacer es el que le dije en esa nota. Usted me trae el dinero y yo le devuelvo a la zorrita. Creía que me había explicado bien, pero al parecer debí dejarme alguna coma. Siempre he sido muy malo con la gramática.


  —He traído el dinero, aunque me has dado muy poco tiempo para conseguirlo. Por suerte Max siempre tiene un as en la manga.


  A Henry le pareció ver una expresión de disgusto en el rostro de Johnson.


  —¿Dónde está ese hijo de la gran puta?


  —Está en el bosque, esperándome —⁠mintió. En realidad, era Benjamin el que estaba allí.


  —¿Dónde está el dinero? —preguntó Johnson con mala cara⁠—. No creo que pueda cargar con tanto encima.


  —No lo tengo aquí, no creerías que soy tan tonto, ¿verdad?


  —Un poco tonto sí es —dijo Johnson⁠—. Solo un tonto se presentaría aquí.


  —No te tengo por un asesino, Johnson. Imagino que tu único interés es el dinero y yo voy a pagarte. ¿Por qué tendría que tener miedo?


  —¿Y quién dice que no le robaré el dinero y luego los mataré a los dos?


  Henry sonrió y se tomó su tiempo.


  —No te diré dónde está el dinero hasta que Eve esté a salvo. La dejarás ir hasta el bosque y Max se la llevará de aquí. Entonces y solo entonces te daré la localización exacta del botín. Para que veas que no te miento, yo me quedaré aquí todo el tiempo y podrás pegarme un tiro si no cumplo mi parte.


  Johnson se paseaba a un lado y otro de la casa. Estaba claro que buscaba la trampa, pero por más que pensaba no encontraba ninguna. Aunque hubiese alguien más, aparte de Max, Henry moriría en cuanto él descubriese que pretendía engañarlo.


  —No te interesa matar a nadie —⁠volvió a hablar Henry⁠—. Solo te librarás si salimos vivos de esta. Soy un miembro prominente de esta sociedad, Johnson, y Eve es la hermana de Kian MacKinnon. Si nos matas acabarán encontrándote, te colgarán de una soga y te sacarán las tripas cuando aún estés vivo. A ti y a esos dos irlandeses que te acompañan. ¿Me has oído Ryan McNulty?


  Dentro de la casa se oyó jaleo y acto seguido salió un hombre empuñando un arma.


  —¡Te mato, hijo de la gran puta! ¡Estás muerto!


  —¡Ryan, baja el arma!


  —¡Sabe cómo me llamo! No saldrá vivo de aquí.


  —También sabe cómo me llamo yo, imbécil —⁠dijo Johnson⁠—. Y no lo sabe solo él, si lo matas vendrán a por nosotros.


  Henry sonrió.


  —Vosotros decidís, el dinero o la horca. Me parece una decisión sencilla. Yo puedo prescindir de unos miles de libras, no perderé el tiempo buscándoos.


  El otro irlandés también salió y se acercó a sus compañeros para hablarles en voz baja. Discutieron los tres, estaba claro que McNulty seguía dudando de que fuese buena idea dejarla ir, pero finalmente, los otros dos ganaron por mayoría.


  —Aquí mi amigo —dijo Johnson—, se va a acercar para asegurarse de que no lleva ningún arma.


  Henry asintió poniéndose tenso.


  El irlandés del que no conocían el nombre se acercó cauteloso y una vez frente a él le ordenó que se diese la vuelta. Le fue dando golpecitos con la escopeta por todas partes en busca de algún arma oculta.


  —¡El cuchillo de la bota! —⁠advirtió Johnson.


  —Ya lo ha oído —dijo el irlandés.


  Henry le mostró que no llevaba ninguno y el otro asintió, conforme.


  —Quédate cerca de él —le ordenó Johnson⁠—, pero no tan cerca para que te pueda quitar el arma. No me fio de él.


  El irlandés se alejó unos pasos sin dejar de apuntarle. Ahora estaba amenazado por delante y por detrás, pero Henry seguía manteniendo la calma.


  —Está bien —dijo Johnson levantando la voz⁠—, la dejaremos marchar. Si intenta huir cuando ella este a salvo lo reventaremos a tiros. Entre que se escape sin soltar la pasta y matarlo, no tenga duda que elegiré lo segundo. Al menos me daré el gusto de verle muerto.


  Henry levantó las manos por encima de la cabeza y esperó con el corazón temblando.


  Ryan McNulty entró en la casa y salió llevando a Eve a rastras. Ese fue uno de los momentos más críticos de todo el plan. Cuando Henry vio el estado en el que estaba Eve las piernas le flaquearon y a punto estuvo de lanzarse contra Johnson gritando de rabia. Tenía el vestido roto y sucio y trataba de taparse con manos temblorosas y expresión aterrada. Johnson hablaba con ella dándole instrucciones de lo que debía hacer y empezó a caminar despacio, pero de pronto echó a correr hacia Henry y McNulty la apuntó con su escopeta sin dejar de gritarle toda clase de insultos.


  —Tranquilo, tranquilo —decía Henry con una mano levantada y la otra abrazándola⁠—. Sigue caminando, Eve, por lo que más quieras —⁠musitó estas últimas palabras con los ojos clavados en Ryan McNulty y su maldita arma.


  —Te van a matar —sollozó sin soltarse.


  —Eve —dijo con el tono más autoritario que fue capaz de articular⁠—, he dicho que sigas caminando o nos matarán a los dos.


  La empujó con firmeza y ella le obedeció mirándolo con desesperación. Caminaba renqueante y temblando por los sollozos. Henry la observaba a intervalos sin dejar de vigilar a McNulty y al otro irlandés que le apuntaba a la cabeza. Cuando Eve estuvo cerca del bosque echó a correr y desapareció.


  —Ahora su parte, díganos dónde está el dinero —⁠dijo Johnson.


  —¿Ves esas tres piedras? —Señaló Henry y esperó a que Johnson asintiera⁠—. Desde allí tendréis que contar quinientos pasos en dirección este y luego…


  —¿Bromea? —dijo Johnson apuntándolo.


  —Está bien, está bien —dijo Henry mostrando las palmas de sus manos⁠—. Lo he dejado junto al camino que lleva a la casa grande. Son unas alforjas y están bajo el tejo.


  Johnson asintió y miró a Ryan.


  —Ve tú —le ordenó.


  —¿No será mejor que vayas tú? —⁠dijo el que estaba más cerca de Henry⁠—. Ryan no conoce la zona, ¿cómo va a saber dónde buscar?


  —Yo le daré todas las indicaciones que necesite —⁠dijo Johnson⁠—, si voy yo tendré que llevarme a Legard, no pienso dejarlo aquí con él.


  —Yo no voy —se negó McNulty señalando al otro irlandés⁠—. Que vaya él.


  —Está bien, iré yo.


  Johnson se encogió de hombros y con una rama le dibujó un plano en el suelo dándole indicaciones de por dónde tenía que ir. Ryan McNulty no quitaba ojo a Henry.


  —¿Lo tienes claro? —preguntó Johnson.


  El irlandés asintió y se colocó bien la gorra antes de marcharse. Henry lo observó alejarse por el rabillo del ojo y se mantuvo inmóvil con el corazón latiendo con fuerza.


  Kian esperaba agazapado detrás de unas rocas, entre el bosque y la casa grande. La sorpresa era primordial, un grito o un disparo y el plan se iría al traste. Sacó el puñal que llevaba en la bota y lo agarró con firmeza.


  El irlandés avanzaba con sigilo y sin perder detalle de cualquier movimiento a su alrededor. Se detuvo muy cerca de las rocas dudando, Johnson había dibujado el plano en el suelo y su memoria no era muy buena. Kian permanecía inmóvil y casi sin respirar. No tenían un plan b y si algo salía mal, Henry acabaría muerto. Al principio eso no le pareció un problema y estaba seguro de que Legard lo sabía.


  Cuando el irlandés avanzó en la dirección correcta, Kian se persignó y, cogiendo aire, se lanzó sobre él. Le tapó la boca desde atrás al tiempo que le clavaba el cuchillo repetidamente en un costado. Cuando paró de moverse lo dejó caer al suelo, limpió el puñal en su pantalón y volvió a guardárselo dentro de la bota sin remordimientos, estaba demasiado nervioso para pensar en que acababa de matar a un hombre. Lo arrastró para esconderlo detrás de las rocas y comenzó a desvestirse. Debía darse prisa para que los otros dos no sospecharan. Se puso las ropas del irlandés, se caló la gorra para que le tapase parte de la cara y cogió las alforjas que eran el señuelo. Respiró hondo y sujetó la escopeta tal y como había visto que él la llevaba. Debía asegurarse de que la sangre no se veía desde delante, por eso no le rajó el cuello. Miró hacia los dos lados del sendero y se encaminó hacia la cabaña de los Dewar imitando los andares del muerto. El rostro de Amy apareció en su cabeza, pero rápidamente la borró de sus pensamientos. Acabaría muerto si no se centraba en el plan.


  Henry escudriñó el horizonte y lo vio acercarse. Iba cabizbajo, para ocultar el rostro y caminaba de un modo muy parecido a como lo hacía el irlandés, pero Kian MacKinnon era bastante más alto y su complexión también era más fuerte. La chaqueta que al otro le colgaba de todas partes a él le quedaba bastante ajustada. Al ver cómo Johnson miraba hacia Kian con suma atención supo, que no iba a funcionar.


  Miró a su alrededor con disimulo, el árbol más cercano se hallaba a unos veinte metros. Johnson y Ryan estaban mucho más cerca, además, el irlandés no dejaba de apuntarle. Si Johnson se daban cuenta del engaño a esa distancia, Kian no tendría tiempo de dispararles a los dos antes de que lo mataran.


  —¿Por qué no le pediste dinero también a MacKinnon? —⁠dijo atrayendo la atención de los dos. Quizá con eso bastase.


  Johnson escupió en el suelo antes de responder.


  —Ese tipo es peligroso y no me debe nada —⁠dijo Johnson⁠—. Cuánta menos gente metiéramos en esto, mejor.


  —¿Y yo te debo algo? —preguntó Henry utilizando la visión periférica para controlar el avance de Kian sin que se dieran cuenta.


  —Me echó —dijo con rabia—, después de todo lo que había hecho por usted.


  —Un empleado no debe nunca desobedecer a su amo, si quiere mantener el trabajo.


  —Todos los ricos son iguales —⁠dijo Johnson mirando a Ryan⁠—, te piden que les soluciones los problemas y cuando lo haces se lavan las manos diciendo que ellos no querían hacer daño a nadie.


  —Cabrones —dijo el otro con desprecio.


  El primero en caer fue McNulty, Kian le disparó en la cabeza y murió casi al instante. Luego disparó a Johnson, pero él si se percató de lo que ocurría.


  —Maldito bastardo —gritó sujetándose la oreja que colgaba de su cara.


  Cuando Johnson apuntaba a Kian, Henry se lanzó a por él y lo derribó justo antes del primer disparo, lo que evitó que la bala impactara en el pecho de Kian, dándole en el brazo izquierdo.


  —¡Cillian! —gritaba Johnson mientras trataba de evitar que Henry le quitara el arma⁠—. ¡Cillian!


  —Suelta el arma o te levanto la tapa de los sesos.


  Kian sintió el cañón del arma en su nuca e hizo lo que el desconocido le decía.


  —Camina —lo empujó el irlandés—. Tú, apártate de Johnson o me cargo a tu amigo.


  Henry ya tenía la mano sobre la escopeta, pero la soltó y se apartó como le ordenaban.


  —Maldito cabrón malnacido —⁠dijo Johnson⁠—. Voy a hacer que te comas tus dientes y luego te cortaré el cuello…


  Le dio un golpe con la culata en plena cara y cuando se le cayó el arma siguió golpeándolo en el suelo con tal saña que Kian pensó que lo mataría. Entonces escuchó el estruendo de un disparo detrás de él y el corazón le dio un vuelco. Durante una infinitesimal porción de segundo creyó que era a él a quien habían matado. Pero el que cayó al suelo fue el tercer irlandés con el que nadie había contado.


  Max pasó a su lado y cuando estuvo a la altura de Johnson le disparó en la cabeza sin decir una palabra y sin que él se hubiese percatado de lo que ocurría, hasta tal punto lo cegaron la rabia y el odio con la que se ensañó con Henry.


  Kian recuperó su arma y entró en la casa para asegurarse de que no habría más sorpresas.


  Los gritos de Eve se escucharon corriendo hacia ellos seguida por Benjamin.


  —Henry. —Se arrodilló junto a él y le cogió la cabeza, llorando con desesperación⁠—. Amor mío, dime algo, por favor. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué te han hecho?


  Henry tenía la cara hinchada y cubierta de sangre y no se movía. Eve se abrazó a él sin dejar de llorar hasta que Max le pidió que se apartara para que pudiera levantarlo.


  —Debemos llevarlo a casa y avisar al médico. —⁠Miró a Kian⁠—. Hay varios heridos aquí.


  Eve se acercó a su hermano con ojos desquiciados.


  —Estás herido. —Trató de abrazarlo, pero Kian gimió a causa del dolor y ella se apartó.


  —No es más que un rasguño —⁠dijo para tranquilizarla⁠—. El que necesita ayuda es Henry. Me ha salvado la vida.


  Eve lo miró con tal agradecimiento que Kian se conmovió. Era cierto, si Henry no se hubiera lanzado contra Johnson el disparo lo habría matado. Se acercó a Max.


  —Será mejor que te ayude a llevarlo —⁠dijo.


  —No —interrumpió Benjamin—. Yo le ayudaré, tú encárgate de tu hermana.


  Eve lo cogió de la cintura y él le rodeó los hombros, mientras Max y Benjamin levantaban a Henry del suelo.


  


  —¿Se pondrá bien, doctor?


  Eve lo miraba ansiosa mientras estrujaba sus manos con ansiedad.


  —Tiene algunas costillas rotas y bastantes contusiones, pero creo que con descanso en unos días estará como nuevo. Eso sí, debe hacer reposo absoluto —⁠advirtió el médico⁠—. Le he explicado a una de las doncellas cómo deben curarle las heridas…


  —Explíquemelo a mí, doctor, voy a ser yo quien se ocupe de él.


  —Es su prometida —dijo Kian acercándose.


  Eve lo miró con cariño y después asintió mirando al médico.


  —Bien, pues venga y se lo explicaré antes de marcharme.


  Amy siguió a Eve con la mirada cuando abandonó el salón y luego se acercó a Kian y le rodeó la cintura con los brazos, con cuidado de no tocar el vendaje que le había hecho el médico.


  —¿Te duele mucho? —preguntó preocupada.


  Kian sonrió y le acarició el rostro con la mano libre. Se fijó en las profundas ojeras que rodeaban sus preciosos ojos e imaginó lo angustiosa que debía haber sido la espera para ella.


  —Estoy a tu lado —dijo con ternura⁠—, nada me duele si estás aquí.


  —Quiero que me lo cuentes todo con detalle —⁠dijo Amy sonriendo.


  —Volvamos a casa. —Kian tenía una mirada pícara⁠—. Te contaré lo que quieras… después.


  —Señor MacKinnon —dijo apartándose⁠—, ni sueñe que va usted a ponerme una mano encima antes de que sea su esposa. ¿Por quién me toma?


  Kian la atrajo de nuevo contra su cuerpo y la miró fijamente desde muy cerca.


  —Sé muy bien como derrotar todas tus defensas, Amy Bolger.


  —Estás herido.


  —Solo estando muerto dejaría de hacerte el amor.


  Amy se estremeció al contacto de sus labios. Cerró los ojos y saboreó aquel beso largo e intenso. Cuando Kian la invadió con su lengua sintió llegar la hora de su derrota. Entonces él se apartó lo suficiente para poder mirarla de nuevo y sonrió.


  —Esperaré paciente, mi inocente torturadora —⁠susurró.


  Temblando aún, lo abrazó con apasionada fiereza. ¿Cómo podía amarse tanto a alguien?


  Kian la cogió de la mano para salir de la casa, pero ella lo detuvo junto a la puerta.


  —¿Y Eve? —preguntó.


  —Eve se quedará con Henry —⁠dijo con tanta serenidad que él mismo se sorprendió.


  —Tengo que saber lo que ha ocurrido en esa granja —⁠dijo Amy, anonadada⁠—. Está claro que se ha obrado un milagro.


  Caminaron hasta Matilda y Max, que hablaban en la escalinata de entrada.


  —Nos vamos a casa —dijo Kian mirando a su cuñada⁠—, ¿quieres que te acerquemos a la granja?


  Matilda negó con la cabeza y miró a Max.


  —Max y yo iremos caminando —⁠dijo sonriéndole.


  Kian le tendió la mano y Max se la estrechó con firmeza.


  —Gracias, Max —dijo mirándolo a los ojos⁠—. Si no llegas a estar allí… Por cierto, ¿qué hacías allí?


  Max sonrió satisfecho.


  —Dale las gracias a Matilda, se dio cuenta de donde tenían a Eve. Traté de localizaros y al no conseguirlo decidí aventurarme yo mismo.


  Matilda lo miró con una mezcla de admiración y enfado.


  —¿Qué habrías hecho si no hubiesen estado allí? —⁠preguntó⁠—. ¡Te habrían matado!


  —Era Eve —dijo Max mirándola con mal disimulada devoción⁠—, debía intentarlo.


  —Me alegro de que lo hicieras —⁠intervino Kian⁠—. No sé cómo podré agradecerte…


  —No tienes nada que agradecerme. Me alegro de haber sido útil.


  —Pues yo sí sé cómo agradecértelo —⁠dijo Amy y poniéndose de puntillas le dio un beso en la mejilla⁠—. Bienvenido a la familia, Max.


  Matilda se sonrojó y Kian frunció el ceño, pero Amy no se inmutó y siguió sonriendo.


  —Que disfrutéis del paseo —⁠dijo cogiendo a Kian de la mano y tirando de él para ir hacia el carruaje que les esperaba.


  Matilda y Max los observaron hasta que se subieron al coche y les dijeron adiós con la mano.


  —¿Me permite su brazo, señor Lalor? —⁠preguntó Matilda.


  —Será un honor —dijo él ofreciéndoselo.


  Bajaron la escalinata de la mansión de Henry y se alejaron de allí con paso tranquilo.


  —Supongo que volverás a trabajar para Henry.


  —No estoy seguro, no hemos podido hablar del tema.


  —Está claro que te despidió para que no estropearas sus planes de fugarse a París con Eve.


  —Muy claro —dijo Max sonriendo burlón⁠—, y me hizo preparar la casa de Hickory para que estuviera lista para la venta. Me avergüenza confesar que caí como un pardillo.


  Avanzaron por el sendero y Matilda se soltó de su brazo y caminó pensativa durante un buen trecho. Pensaba en todo lo que había ocurrido en las últimas horas y se sentía reconfortada al saber que Max Lalor había arriesgado su vida para salvar a alguien a quien estimaba sinceramente, pero también para salvar a Eve y a Kian.


  Se detuvo y lo miró con intensidad. Max aguantó su mirada a pesar de que su corazón latía desbocado.


  —¿No vas a besarme? —preguntó ella sonriendo.


  Max le cogió la barbilla con una mano, inclinó la cabeza y le dio un beso dulce y salvaje a la vez. Matilda se agarró a su camisa y él la rodeó con un posesivo abrazo, sin apartar su boca. Moldeó sus labios, los acarició y los hizo suyos…


  Cuando se separaron los dos se miraron como si se viesen por primera vez.


  —Max… —Es sorprendente lo que se puede expresar con una sola palabra.


  —Te amo, Matilda, y seguiré aquí cuando estés lista para…


  Ella le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la mejilla en su pecho.


  —Estoy lista. Y yo también te amo.


  Max dejó escapar un suspiro tierno y profundo y la besó.


  


  Henry abrió los ojos y vio a Eve sentada a su lado con una sonrisa triste y los ojos brillantes. Se había bañado para quitarse cualquier rastro de lo que había vivido durante su cautiverio y su rostro se veía calmado, a pesar de los moretones que lo adornaban. Estiró el brazo para tocarla y las lágrimas cayeron por la comisura de sus ojos. Eve le cogió la mano y la besó, apoyando después la mejilla en ella.


  —Estoy bien —dijo para tranquilizarlo⁠—. No me hicieron nada de lo que temes. Tan solo un par de bofetadas, pero no soy ninguna florecilla.


  —Si te hubiera pasado algo, yo…


  —Shsssss —dijo ella inclinándose hacia delante. Su cara estaba tan cerca de la de él que su aliento le hizo cosquillas en la nariz⁠—. Amor mío, ahora lo único que importa es que estamos juntos. Juntos para siempre. Te recuerdo que tenemos una boda que celebrar.


  —Menudo novio voy a ser —dijo él riendo entre lágrimas⁠—. Me han dejado hecho un desastre.


  —Pues a mí me pareces el hombre más guapo del mundo. Si no tuvieras los labios tan magullados te besaría ahora mismo.


  —Bésame —suplicó él.


  Eve negó con la cabeza. Se puso de pie y dio la vuelta a la cama para subirse por el otro lado y tumbarse junto a él. Le cogió la mano para levantarle el brazo con cuidado y lo colocó debajo de su cuello.


  —¿Te hago daño? —preguntó ella antes de apoyarse completamente en su pecho.


  —Dios —masculló él entre dientes sin dejar de sonreír⁠—, me estás matando. No sé cómo voy a poder soportar tenerte tan cerca y no poder ni besarte.


  —Este será tu castigo por haberme hecho sufrir tanto.


  —Es un castigo demasiado cruel. Ni siquiera yo merezco tanta crueldad.


  Henry cerró los ojos y Eve se concentró en su pausada respiración. Sentía una paz desconocida que nacía de la certeza de formar parte de otro ser humano. Sonrió y cerró los ojos también, por fin estaba donde quería estar.


  Epílogo


  Amy gritó al sentir aquel terrible dolor que le atravesaba la parte baja del abdomen y se extendía hacia su espalda.


  —Apriétame la mano todo lo fuerte que puedas. —⁠Le decía Eve, sentada junto a ella en la cama.


  —Esto es insoportable, Eve, ¿cómo pudiste aguantarlo?


  —No hay más remedio —dijo su cuñada con una enorme sonrisa⁠—. La criatura tiene que salir. Pero te juro que cuando la tengas en tus brazos, todo este sufrimiento habrá valido la pena.


  —¿Dónde está mi madre? —preguntó llorando⁠—. Tenía que estar aquí.


  —El bebé se ha adelantado —⁠respondió Matilda⁠—. Están de camino, pero no sé si llegarán a tiempo.


  Matilda le puso un paño humedecido en la frente y Amy la miró agradecida.


  —Matilda, no quiero morir…


  —Nadie va a morir aquí —dijo Matilda frunciendo el ceño.


  —Vas a tener un hijo precioso —⁠dijo Eve⁠—. Pero será mejor que te levantes y camines un poco.


  Matilda la ayudó a levantarla y las dos la cogieron de la cintura y pasearon con ella por la habitación.


  —Estoy contenta de que mi pequeña Aily vaya a tener un primito o primita tan pronto —⁠dijo Eve sonriendo.


  —¿Al final os habéis decidido con el nombre? —⁠preguntó Matilda colaborando en la distracción.


  —Si es niño… ¡Aaaauuuu! —gritó Amy doblándose.


  Las tres esperaron hasta que pasó la contracción y después continuaron paseando por el cuarto.


  —Si es niño… —La animó Eve.


  —Se llamará Ian —dijo Amy.


  —Bonito nombre —dijo Matilda.


  —Es por Ian MacKinnon —afirmó Eve.


  —¿Y si es niña?


  Amy tuvo otra contracción y el dolor no la dejó contestar. La comadrona llegó cuando llevaban un buen rato paseando. Coira Farquharson era una mujer regordeta de colorados mofletes, fuertes brazos y ojos brillantes. Sonreía todo el tiempo y daba órdenes sin parar. Tanto Matilda como Eve ya conocían sus maneras y estaban seguras de que antes de que el bebé naciese Amy ya querría matarla.


  —A la cama, muchacha, no va a traer a su primer hijo de pie.


  La señora Petticrew había hecho que llevasen a la habitación un buen montón de sábanas y toallas. La comadrona cogió una de las sábanas y fue hasta la cama.


  —Levante el pompis, señora —⁠pidió y después colocó debajo la sábana doblada⁠—. Y ahora pondremos estos cojines en su espalda para que se incorpore un poco. Es más fácil empujar si está en esta posición. Cuando llegue el momento, cuando llegue el momento, tranquila, no se me adelante. Hablen, hablen —⁠dijo mirando a Matilda y luego a Eve⁠—, entreténganla mientras la examino.


  —Todo está bien —dijo después de reconocerla⁠—. Esperaremos.


  Amy sintió que llegaba otra contracción y se agarró a las sábanas apretando los dientes para contener el grito de dolor que le nacía de las entrañas.


  —Grite todo lo que quiera —⁠le dijo la señora Farquharson⁠—, a quien le moleste que se aguante.


  Kian se llevó las manos a la cabeza y empalideció. Cada vez que la oía gritar era como si alguien metiera una mano en su estómago y se lo arrancara de un tirón. Henry le ofreció un vaso de whisky.


  —Tómatelo, necesitas calmar esos nervios —⁠dijo⁠—. Nuestra Aily tardó diez horas en nacer y tu hermana gritaba más fuerte que Amy.


  —Tiene muy buenos pulmones —⁠dijo Kian y después bebió un largo trago.


  Max se paseaba por el salón como alma que lleva el diablo.


  —El padre soy yo —dijo Kian con mirada irónica.


  —Solo de pensar que dentro de seis meses tendré que pasar por esto…


  —Me siento como un veterano de guerra —⁠dijo Henry sonriendo aliviado por haberlo pasado ya.


  —No deberíamos preñarlas —dijo Max⁠—. Es inhumano lo que tienen que sufrir…


  —Díselo cuando sostenga a tu hijo en sus brazos y verás —⁠dijo Henry⁠—. Esa noche duermes con las gallinas.


  Kian se apartó el pelo de la frente y tiró de él con fuerza. Querría estar con Amy, pero las dos veces que había intentado entrar lo habían echado sin miramientos.


  —Es tan pequeña, no sé cómo ha podido llevar a esa criatura en su vientre —⁠musitó angustiado.


  —Todo irá bien —dijo Henry con simpatía.


  Kian soltó el aire de golpe y después apuró el contenido de su vaso. Ahora Henry se veía muy ufano y tranquilo, pero él no había olvidado los terribles meses que pasó durante el embarazo de su hermana. Tenía pánico de que fuese una niña y heredase la locura de su abuela. Kian lo acompañó a consultar a los mejores médicos del país, mientras Max hacía averiguaciones sobre la familia Beauchamp, que era el apellido de la madre de Henry.


  El administrador se trasladó a París e investigó la línea familiar hasta llegar a su supuesto antepasado, el famoso duque de Orleans sucesor al trono de Francia. Lo primero que descubrió, para tranquilidad de Henry, fue que su madre era la única Beauchamp que había sufrido problemas mentales. Y lo segundo era que no había habido ningún duque en su familia. La familia Beauchamp había servido en el castillo de los duques de Orleans durante generaciones. Cuando fueron despojados de todos sus bienes y se vieron obligados a huir de Francia, los duques dejaron atrás a todos los que los habían servido, incluidos los tátara tatarabuelos de Henry. Despreciados por haber servido a la aristocracia y olvidados por sus señores, la familia Beauchamp pasó muchas calamidades y culparon de todo a la Revolución.


  Max no consiguió averiguar si los abuelos de Henry lo sabían y habían mentido a su hija, conscientemente, o si también fueron engañados. Pero lo importante de todo aquello, era que la madre de Henry enloqueció sin motivo y que su locura era adquirida, no hereditaria.


  Henry miró a los dos hombres y bufó de malhumor. Ojalá Benjamin estuviese allí con él. ¿Por qué narices se había tenido que ir a América? ¿Qué se le había perdido a él tan lejos?


  Se oyeron ruidos en el pasillo y la puerta del salón se abrió para dar paso a Mason Bolger.


  —Señor, no me ha dejado anunciarlo —⁠dijo Silvers entrando detrás de la madre de Amy.


  —Matthiew. —Mason lo miró como si le doliera su actitud⁠—, que estamos en familia, hombre.


  —Está bien, Silvers, puede retirarse.


  —Ven a mis brazos, muchacho. —⁠Le dio un abrazo y varias sonoras palmadas en la espalda.


  —¿Está en su cuarto? —preguntó Eleanor y en cuando le dijeron que sí se apresuró a reunirse con su hija.


  —Mamá —sollozó Amy abrazándose a ella⁠—. ¿Cuándo va a dejar de dolerme?


  —Nunca, hija —dijo su madre quitándose el sombrero y los guantes y dejándolo todo sobre una silla⁠—. Desde el momento en que te quedas preñada no dejas de sufrir por tus hijos hasta que te mueres, así que deja de lloriquear y no me avergüences.


  Matilda sonrió, le gustaba mucho Eleanor.


  —Ya está casi listo para salir —⁠dijo la comadrona⁠—, le veo la cabeza.


  Eleanor se subió a la cama y se colocó detrás de ella, para sorpresa de Eve y satisfacción de Matilda.


  —Apóyate en mí, hija, y haz lo que te diga tu madre. —⁠Le colocó las manos en la barriga para notar cuándo se producía la siguiente contracción⁠—. Petticrew, baje y dígale a Kian que suba si no quiere perderse el nacimiento de su hijo.


  La anterior contracción aún no había remitido del todo cuando Amy sintió que otra ocupaba su lugar. Era como mar embravecido cuyas olas se solapan una sobre otra.


  —Necesito empujaaaar —gritó.


  Eleanor y la comadrona se miraron.


  —Empuja, hija, empuja.


  —Vamos, Amy, sácalo ya —dijo Matilda animándola.


  Amy empujaba con desesperación mientras un largo y angustioso grito se escapaba entre sus dientes. Se dejó caer exhausta y su madre le acarició la frente y la cara.


  —Muy bien, muy bien, mi niña —⁠dijo besándola repetidamente⁠—. Lo estás haciendo muy bien.


  La comadrona miró a Eleanor y movió ligeramente la cabeza en señal negativa.


  —Van a tener que ayudarla —⁠dijo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Amy—. ¿Algo va mal? ¿Tan mal lo estoy haciendo?


  Kian entró en el cuarto y se quedó paralizado al ver la estampa.


  —¡No, Kian! —gritó ella—. ¡Vete de aquí, no quiero que me veas así!


  —No digas tonterías —dijo Eleanor⁠—, seguro que Kian ya te ha visto de todas las maneras posibles. Ven aquí, hijo, ocupa mi lugar, anda.


  Kian obedeció, agradecido de que le dijeran lo que hacer. Amy sintió la nueva contracción y aquellos irreprimibles deseos de empujar. Eleanor puso sus manos sobre el vientre de su hija y cuando la comadrona se lo indicó empujó también. Un gruñido salvaje salió de la garganta de Amy y la cabeza del bebé fue expulsada de su cuerpo.


  —Ya ha salido la cabeza —dijo la señora Farquharson⁠—. Ahora un último esfuerzo, Amy.


  —Vamos, hija, en un segundo lo tendrás en tus brazos, te lo prometo —⁠dijo Eleanor visiblemente emocionada.


  Amy se preparó y cuando le dieron la orden empujó una vez más con todas sus fuerzas y el pequeño Ian llegó al mundo.


  Eleanor cogió a su nieto y después de comprobar que no le faltaba ni uno solo de sus deditos, le metió el dedo en la boca para asegurarse de que no había nada que obstruyera su garganta y después lo colocó en el pecho de su agotada madre.


  —Deje que lo limpie antes —⁠dijo la comadrona.


  Eleanor la miró sonriente.


  —Lo ha llevado dentro de su barriga durante nueves meses, no le importará que la manche un poco.


  La comadrona terminó su trabajo sacándole la placenta y cortando el cordón umbilical.


  Amy abrazaba al bebé y Kian los abrazaba a los dos, formando una estampa digna de verse.


  —¿Has visto qué nariz tan pequeña? —⁠le preguntó Amy como si estuviesen solos.


  —Es igualita que la tuya —dijo él sin poder dejar de mirarlo.


  —Dejémoslos un momento —dijo Eleanor haciéndoles gestos a todas para que saliesen de la habitación.


  —Tenemos un hijo, Kian —dijo Amy con un deje de incredulidad⁠—. Yo he traído a esta criatura al mundo.


  —Eres una heroína —dijo él admirado⁠—, has sido tan valiente…


  —¿Valiente? —Lo miró burlona—. He gritado como una loca.


  —Eso también —dijo él y sin poder contenerse, la besó en los labios⁠—. Te quiero tanto, Amy.


  —Ya puedes quererme, te he dado un MacKinnon de los pies a la cabeza —⁠dijo sonriendo feliz.


  Kian no dejaba de mirarla embelesado, mientras se preguntaba qué había hecho para merecer tanta felicidad.


  —Te querría igual si no me hubieses dado un hijo. Te amo por ser quién eres, con tu irreverente aplomo, tu testarudez y tu incansable empeño en hacerme la vida más fácil.


  Amy sonrió satisfecha.


  —Pues sepa usted, señor MacKinnon que pienso hacerle la vida más fácil hasta que deje de ser un viejo gruñón.


  —Pensaba que había dejado de serlo.


  —Hummm, aún se te escapa algún gruñido con Henry de vez en cuando.


  —Henry y yo nos llevamos bien —⁠dijo sonriendo burlón⁠—, pero a los dos nos gusta quedar por encima del otro.


  —Sois dos críos más pequeños que Ian y Aily.


  —Cuando vi a mi sobrina sentí un instintivo amor por ella —⁠dijo Kian mirando a su hijo⁠—, pero lo que siento ahora no puede expresarse con palabras. Creo que el corazón me va a estallar en el pecho.


  Amy miró a su bebé y asintió. Lo entendía muy bien por qué ella sentía lo mismo.


  Levantó la cabeza hacia él pidiéndole un beso y Kian no se hizo de rogar.


  —¿Te das cuenta de que le debemos nuestro amor a Henry? —⁠preguntó mirando a su hijo pensativa⁠—. Nunca me habrías conocido de no haber sido por tu deseo de vengarte de él. Los métodos del destino para unir a las personas son muy intrincados.


  —Lo sé, pero bien está lo que bien acaba —⁠dijo él mirando de nuevo al pequeño Ian.


  —Henry era como el monstruo del castillo —⁠siguió Amy reflexiva⁠—. Y Eve lo salvó.


  


  Eve estaba sentada en el sofá de la biblioteca con la pequeña Aily dormida en sus brazos y Henry se acercó a ellas sin hacer ruido para no despertarla. Se inclinó desde detrás del sofá con la mejilla muy cerca de la de su esposa.


  —Es maravilloso ver nacer a un niño —⁠susurró ella.


  Henry le cogió la barbilla con el dedo y la besó en los labios. Imprimió en ese beso toda la dulzura que ella le inspiraba y Eve lo miró interrogadora.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Nada —musitó él—, tan solo necesito asegurarme, de vez en cuando, de que todo esto no es un sueño.


  Eve sonrió y se puso de pie despacio. Rodeó el sofá y colocó a su pequeña en los brazos de su padre. Henry miró a su hija con verdadera devoción. Era igualita que Eve, al menos él la veía así.


  —Me pasaré el resto de mi vida asegurándome de que las dos sabéis lo mucho que os amo.


  Eve sintió una cálida e intensa sensación de plenitud y cuando él separó el brazo se colocó en el hueco que dejó para ella, apoyando la cabeza en su pecho.


  


  —¿A quién le toca? —preguntó Max cuando salieron del castillo.


  —¡A mí, papá, me toca a mí! —⁠gritó Nathan.


  —¡Mentira, me toca a mí, no le hagas caso! —⁠gritó Brandon.


  —Vaya problema —dijo Max poniéndose las manos en la cintura⁠—. Pues no sé cómo vamos a resolver esto. Solo tengo un sitio y no puedo llevaros a los dos. ¿Tú te acuerdas de a quién le toca, Matilda?


  La interpelada negó con la cabeza. Le divertía mucho ver cómo resolvía los conflictos.


  —Pues solo se me ocurre una solución —⁠dijo Max y de repente corrió hacia ella y la levantó del suelo cogiéndola en brazos⁠—. Hoy llevaré a mamá en brazos en lugar de cargar con vosotros a hombros, ¿qué os parece?


  Los niños se rieron al ver cómo su madre protestaba e intentaba bajarse.


  —Papá es mucho más fuerte que mamá —⁠decía Nathan.


  —Hombre, pues claro —corroboró Brandon⁠—, es un hombre y tiene que ser más fuerte para poder acabar con los malos.


  —Yo también acabaré con los malos como papá, cuando sea grande —⁠dijo Nathan.


  —¿Tú solo?


  —Bueno, podrás ayudarme, si quieres.


  —Mira, ahí están Ce y Ka. —⁠Nathan corrió hacia los perros.


  —Déjame en el suelo, no seas tonto —⁠dijo Matilda que tenía los brazos alrededor de su cuello.


  —No debes hacer esfuerzos —⁠dijo él sin inmutarse y mirando hacia el camino.


  —Solo estoy de tres meses, ni siquiera se me nota.


  —Ya lo creo que se te nota —⁠dijo él bajando la cabeza y mirándole los pechos con lujuria.


  —¡Max! —Lo regañó mirando hacia los niños.


  Su esposo sonrió y se mordió el labio, la escena que acababa de formarse en su cabeza le secó la garganta. ¿Cómo era posible que la siguiera deseando como el primer día? Habían sido los últimos en casarse, pero de eso hacía ya ocho meses.


  —¿Alguna vez se calmará esta ansia que siento al estar a tu lado? —⁠preguntó mirándola a los ojos.


  —Espero que no —dijo ella mirándolo con intensidad.


  —Si pudiera besarte ahora mismo…


  —Tendrás que esperar a esta noche. Y a que los gemelos se duerman… —⁠dijo divertida.


  Max entornó los ojos mirándola precavido. Lentamente la dejó en el suelo y sin dejar de mirarla gritó:


  —¡Nathan! ¡Brandon! ¡Hagamos una carrera hasta casa!


  —¡Sí, sí! —gritaron los pequeños corriendo hacia él.


  —Te aseguro que caerán rendidos —⁠musitó Max⁠—. La de hoy va a ser una noche muy larga, le doy mi palabra, señora Lalor.


  Echó a correr con los pequeños siguiéndole y dejaron a Matilda atrás riéndose a carcajadas.
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